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    Nota de la autora


    


    Esto se acaba. La historia que planteé hace años, va llegando a su fin. Éste será el último libro de la saga, al menos por ahora. Pero antes de terminar, quería dejar constancia de ciertos detalles.


    


    Simplemente recordaros que los hechos relatados a lo largo de la historia son todos ficticios, aunque puede que algunos de ellos hayan sido escritos como metáfora de otros reales. Quién sabe. Los personajes son igualmente ficticios todos ellos y, aunque para ambientar la historia por las redes comparto imágenes de personajes públicos, no quiero decir que esté relatando su vida ni mucho menos. Desde Saga Maybe es algo que intento dejar claro por si surgen malos entendidos.


    


    El tema educativo es algo que siempre me ha apasionado y desesperado a partes iguales. Los profesores son el pilar fundamental de un país, ya que forman a los futuros ciudadanos que lo habitarán. Es por ello por lo que se debería ser más exigente en cuanto a los que acceden a la formación para ser maestros y profesores; si seguimos dejando las cosas como están, nos encontraremos situaciones tan dispares como algunas de las relatadas en estas páginas. Teniendo un profesorado de calidad a lo largo de toda la etapa educativa, se garantiza que el alumnado aprenda más y mejor, se prepare con buenos conocimientos y valores propios para el futuro, y eso es algo que todo el mundo agradecerá. Cuidemos más a nuestros profesores, los que lo son por vocación. Tratemos de compensarles, dándoles el lugar en la sociedad que merecen —es decir, en lo más alto—, pero no solamente en cuanto a ese tipo de distinción, sino también en cuanto a retribuciones se refiere. Luchemos para que los profesores lo sean por vocación, tengan una excelente formación, se reciclen e innoven cuanto puedan, vivan su trabajo, como muchos me consta que lo hacen, y tratémosles y paguémosles como se merecen.


    


    Quería también tratar en la historia el tema del acoso desde diferentes perspectivas. Entendamos, por favor, que jamás el acoso es algo positivo, nadie tiene que acosar a nadie para hacerle fuerte, ni pensando que lo merece, ni… Desterremos de una vez ese tipo de mentalidad. Quiero también dejar claro que la acusación que Montse hizo sobre Ernest de acoso, no debería darse jamás bajo ninguna circunstancia. No nos quedemos solamente en los escasos casos de falsas denuncias, versen sobre lo que sea. Si hiciéramos eso, estaríamos dando un paso atrás. Sigamos luchando para que las tasas de acoso, ya sea escolar, sexual, cibernético… desciendan. Y para ello se necesita invertir mucho en educación; en buena educación. Hablemos del tema abiertamente, no nos callemos. No hagamos culpables a las víctimas y, sobre todo, démosles esperanza pero también soluciones.


    


    Espero que con estas líneas, haya dejado clara mi postura. Sigamos leyendo pues la historia ficticia de Marta y Ernest.


    


    Porque, después de tanto dolor, merecen descansar. ¿De qué forma? Eso no os lo puedo adelantar…


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    A mis lectores, los mejores


    que alguien que escribe podría tener.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    «¿Qué es esto?


    ¡Una copa sujeta entre las manos de mi amado!


    Ahora lo entiendo… el veneno fue su muerte


    prematura… ¿Todo lo bebiste, oh cruel, sin dejar una gota


    amiga para mí? He de besar tus labios… Acaso


    quede algo de veneno en ellos…


    que me dé una muerte reparadora»


    Julieta. quinto acto, escena III,


    de Romeo y Julieta, de William Shakespeare
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    Mayo, 2016


    


    


    Carles no podía creer lo que acababa de presenciar. ¡Una Casals en su despacho! ¿Cómo se atrevió a…? Y además esa Casals. Le robó a su hijo, ¿ahora qué más quiere? ¿Matarlo a él, como su padre hizo con su querida Silvia?


    Camina por la estancia como lobo enjaulado, pero tiene que sentarse al cabo de unos minutos. Tanto estrés no es bueno, y no quiere acabar en el hospital de nuevo. Le han dicho que la próxima vez, puede que no tenga tanta suerte. Una Casals. ¡Una Casals se ha atrevido a venir a sus dominios! ¿Para qué? Eso es lo que le preguntó. Para qué había venido, si no era bien recibida. Le hizo pasar sólo por el gusto de humillarla personalmente. Ella, con ese aire de inocencia incorruptible, con ese rostro dulce y sincero… Todos los Casals tienen la misma apariencia de corderos y resultan ser zorros despiadados.


    Y se lo hizo saber.


    No dejó siquiera que se sentara. Ella quería mediar entre su hijo y él. ¡Cómo osa…! Decía que deberían verse, dejar que Ernest hablara con él. Aquella chica quería disculparse por todo lo sucedido en el pasado con su familia. Ella no es así, decía… Conóceme… ¿Conocer a una Casals? ¿Un Calçó? Con ese aire de niña inocente no engañas a nadie, le dijo Carles con tranquilidad, no eres más que una puta barata y una asesina como tu padre. A mi hijo le has embaucado, pero conmigo no tienes nada que hacer.


    ¡Y aun así, insistía!


    Quería a su hijo, lo amaba, comenzó a decirle. La sangre hervía en las venas de Carles. Daría cualquier cosa porque su hijo fuera feliz, le dijo aguantando las lágrimas, y él sería feliz si pudiera hablar con usted. Carles se apoyó en su mesa de despacho con parsimonia antes de contestar. Mátate, le respondió, vocalizando con calma, tómate unas pastillas, córtate las venas… Cualquier cosa que se te ocurra. Y mientras lo haces, piensa que un Casals fue el que hizo que mi hijo quedara huérfano de madre, presenciando su agonía. Tu muerte no sería nada comparada con la que tuvo mi esposa. Si quieres, puedo abrir la ventana y dejarte a solas un momento. Estamos en el piso quince; hay buena caída. Y así creo que yo al menos sería feliz, te tendría más estima y volvería a hablar a mi hijo. Si quieres hacerle feliz, púdrete en el infierno, Casals.


    Marta no pudo soportar más palabras hirientes y salió del despacho de Carles llorando. Pero éste no se sentía mal. Todo lo contrario. La adrenalina corría por todo su cuerpo, dándole vida.


    Y sintió que necesitaba más.


    Tomó sus pastillas con algo de agua fresca, cogió su americana y decidió hacer una breve visita a un lugar concreto que conocía bien.


    Antes de morir, debía vengar a su bella esposa.


    Y no le quedaba mucho tiempo.
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    Marta


     


    Tengo hambre. Me duele todo. Tengo calor, mucho calor. No hay ventilación en esta habitación y sigo a oscuras, no sé desde hace cuánto. Las cuerdas que atan mis manos y mis pies, rozan mi piel y creo que me están haciendo heridas. Al principio forcejeaba intentando soltarme, pero ahora procuro no moverme para que no se me claven más en la piel.


    Duele mucho. Todo duele. Pero lo que más me duele es haber discutido con Ernest antes de que esto pasara. Me concentro en nuestra cariñosa despedida en casa, pero acto seguido me viene a la mente la horrible conversación de su padre y la suya propia después. Sé que no tuve que ir a hablar con su padre, pero yo sólo quería…


    Huelo a comida. Fuera alguien cocina. Mi estómago empieza a protestar; debo llevar horas sin comer, pero no sé cuántas. Intento pensar en otra cosa pero es imposible. Necesito comer. Y beber. Tengo la boca seca y la garganta irritada. No puedo evitar recordar la última vez que Ernest y yo comimos juntos. Fue el mismo día que me trajeron aquí. Él había preparado una ensalada de pasta, nada que ver con las ensaladas de mi casa o de los restaurantes de mi padre; ésta era mucho mejor. Bebimos algo de vino y reímos, felices por volver a estar juntos. Nos besamos, hicimos el amor en el salón y luego me fui de casa sin ayudarle a recoger la mesa. Puede que todavía sigan allí las cosas, Ernest no es muy de recoger los platos, siempre acabo obligándole a que me ayude a hacerlo. Me gusta cuando Ernest protesta por tener que recoger la mesa. Me persigue por la cocina y el salón para morderme como castigo. Y reímos y nos besamos, y somos tan felices…


    La puerta se abre. Trae algo de comida en un plato. Es una especie de puré. Y un gran vaso de agua.


    —Voy a darte esto —me dice contundente, sentándose a mi lado—. No quiero que te mueras y piensen que te maté de hambre o de sed; me van a pagar bien por mantenerte con vida.


    —¿Vas a dejarme salir de aquí? —pregunto con esperanza.


    —Puede que cuando quien me paga, se aburra de haceros sufrir a ti y a tu querido Ernest —acerca la cuchara a mi boca y antes de dejarme comer, añade—: Después de esto vas a echarte otra siesta.


    —No quiero dormir…


    —Con los somníferos que tiene el puré, no te va a quedar otra.


    Dudo un instante, pero necesito comer. Necesito coger fuerzas para pensar cómo salir de aquí. No creo que nadie se imagine quién me tiene, así que esto tengo que hacerlo por mi cuenta.


    Acabo el puré y bebo todo el vaso de agua. Cuando creo que va a irse, agarra por sorpresa de nuevo mi pelo y tira de él una vez más. Comienza a dolerme la cabeza y ni siquiera puedo frotar la zona dolorida; sigo atada de pies y manos.


    —¿Por qué me haces esto? —murmuro en un lamento empapado en lágrimas.


    Me enseña un nuevo mechón de pelo arrancado de cuajo.


    —Porque te odio —es lo único que responde.


    Se echa a reír mientras sale de la habitación, volviendo a dejarme sola y a oscuras.


    Pero no voy a estar mucho tiempo aquí. Si Ernest y yo hemos conseguido algo, ha sido por no rendirnos.


    Y nada ni nadie hará que me rinda.
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    Ernest


    


    La secretaria de mi padre acaba de decirme que no puedo pasar, que está reunido. Ni siquiera he contestado a eso. He seguido caminando con decisión hasta entrar en su despacho, en donde veinte personas sentadas alrededor de una mesa de reuniones se han girado al escuchar el estruendo que he hecho al entrar.


    —¿Dónde está Marta? —es lo primero que digo, alzando la voz.


    —¿Te has vuelto loco? —escucho decir a mi padre, que se levanta de su silla señorial—. Lárgate de aquí.


    —¡No hasta que me digas qué has hecho con ella!


    Mi padre se da cuenta de que no bromeo. Ahora mismo él no tiene la fuerza que siempre tuvo como padre. En este momento es mi enemigo, y no pienso controlarme.


    —Déjennos un momento a solas —les dice a todos.


    En cuanto la gente desaparece del despacho, me acerco más a él.


    —Vas a decirme ahora mismo qué le has hecho a Marta y dónde está.


    —Yo no sé dónde está esa Casals —responde secamente, sin moverse de su sitio, volviendo a sentarse.


    —No me mientas. Sé que vino a verte ayer y ahora ha desaparecido. Eso no es por casualidad.


    —Una bella e increíble casualidad pero sí, lo es. Porque yo no tengo a tu sucia Casals.


    —¿Te estás burlando de su desaparición? —bramo, yendo a por él. Lo agarro por su impoluta camisa y lo levanto de la silla, aunque él se separa y hace un gesto para limpiarse de qué, ¿de mí?


    —Me burlo de lo que me da la gana y sí, la desaparición de una Casals no me importa nada.


    —Eres un ser despreciable. Me avergüenzo de tenerte como padre.


    —Eso no es lo que me decía ayer tu querida Casals —frunzo el ceño. En realidad no sé de qué hablaron. Marta no llegó a decirme nada—. Decía que llorabas por las esquinas por no poder hablar conmigo. Y ahora qué, estamos hablando, ¿no? Y lo único que se te ocurre es insultarme. ¿Ése es todo el amor de hijo que tienes?


    —Un padre actúa como tal —le recuerdo—. Tú no lo has hecho. Me has repudiado por enamorarme y ahora has hecho desaparecer a Marta —repito su nombre y la rabia se multiplica dentro de mí—. ¡Dime ahora mismo dónde…!


    —¡Te repito que no tengo a la Casals! —grita por encima de mi voz—. Aunque le di varias ideas. Espero que haya seguido mis consejos.


    Sonríe con malicia al decir aquello.


    —¿Qué le dijiste?


    —Oh, nada del otro mundo. Le di unas ideas sobre cómo podía hacerte feliz si realmente te quería tanto como dijo. Así que le comenté que si ella se iba, tú podrías volver a hablar conmigo y eso ayudaría mucho en tu…


    No dejo ni que termine de hablar. Me lanzo a él y freno en seco justo cuando la ira va a hacer que me explote la cabeza. Podría matarlo. Podría acabar con él golpeándole con cualquier objeto de esta oficina; incluso con mis propias manos. ¿Cómo ha sido capaz de decirle a Marta que me abandone para que yo fuera feliz? No me puedo imaginar cómo tenía que estar en el momento en el que me llamó ayer por la noche. Y yo discutí con ella. Me enfadé por lo que había hecho, sin pensar en lo que Marta estaba pasando después de lo que mi padre le dijo.


    Y ella ahora…


    —Tu odio ha acabado pudriéndote el alma —le digo respirando lo más despacio que puedo para calmarme—. Y yo no quiero acabar como tú. No busco venganza. Vivo. Y desde que mamá murió…


    —¡La mataron! —brama a escasos milímetros, sin moverse un ápice.


    —¡Desde que mamá no está aquí, tú estás muerto también! —contesto con el mismo tono, sin dejar amedrentarme—. Sólo… Tú solamente vives para buscar venganza. Y tu vida se acaba. Y lo único que te queda, ¿qué es? ¡Odio!


    Me doy la vuelta en dirección a la puerta para irme antes de hacer yo mismo una locura.


    —Eso, huye de nuevo, como siempre haces —escucho a mi padre decir con tono altanero.


    Me giro con la mano en el manillar de la puerta.


    —No huyo, Carles Calçó —le respondo—. Me voy. Porque no pienso dejar que tu odio me envenene. Me fui una vez por eso mismo y aun así volví —sonrío con la vista puesta en su gran ventanal al recordar mi vuelta—. En realidad siempre te agradeceré que me engañaras para volver. Gracias a eso conocí a la mujer de mi vida —le miro de nuevo y veo su cara descompuesta por mis palabras—. ¿No es irónico?


    —Tu madre estará revolviéndose en su…


    —Mi madre estoy seguro de que estará muy orgullosa de mí por luchar por el amor, y no por el odio como tú haces. Creo que en el más allá, a quien mi madre querrá tener a su lado por toda la eternidad será a mí, y no a ti —de repente veo un rayo de dolor surcando el rostro de mi padre—. Espero que algún día comprendas cuánto te quise y cuánto daño me causaste. Adiós papá.


    Ninguno de los dos vuelve a pronunciar palabra. Cierro la puerta en cuanto salgo y escucho un gran estruendo a mi espalda, seguido de gritos de ira. Pero no tengo tiempo que perder. Mi objetivo es encontrar a Marta, no aplacar a mi padre.
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    Tengo frente a mí la casa de Marta. Sé su clave de entrada; ella misma me dio la nueva por si algún día pasaba algo y…


    Despejo los miedos de mi cabeza y llamo al timbre.


    —Residencia de los Casals —escucho al otro lado.


    —Necesito hablar urgentemente con Jordi Casals —respondo.


    —¿Tiene cita?


    Joder con las citas…


    —Es sobre su hija. Soy Ernest Calçó.


    Escucho un silencio momentáneo y luego un bramido, parecido al de mi padre, pero en boca del propio Jordi.


    —En estos momentos el señor no se encuentra en… —comienza a decir aquella persona.


    Lo he intentado con toda la calma y buena educación que me quedaba con un Casals, pero no puedo más.


    Marco la clave en el teclado de la entrada y cruzo las puertas con paso firme. Y por supuesto, antes de llegar al umbral de la casa, tengo frente a mí a un desquiciado Jordi, enfundado en una bata de fina seda y en zapatillas, pero con el mismo aire de superioridad que siempre.


    —¡Largo de mi casa! —grita gesticulando—. ¿Me has oído? ¡Lárgate o llamaré a la policía!


    —Eso me gustaría que hicieras —respondo sin detenerme, llegando hasta él—. Así les podrías explicar qué has hecho con Marta.


    —¿De qué me estás hablando? —dice con desdén—. Te he dicho que te largues, ¿eres sordo?


    —No hasta que me digas dónde está.


    —¿Has venido desde Francia hasta aquí para verla? —me dice riéndose de mí—. Pobre iluso. Todos los Calçó sois iguales.


    —Jordi, no estoy para tonterías. Dime ahora mismo dónde está…


    —¿Te atreves a invadir mi casa, todavía no sé cómo, y me das órdenes sobre mi hija?


    —¡Dime dónde está! —le grito sin poder contenerme más.


    —Se acabó, voy a llamar a la policía —sentencia, sacando un móvil del bolsillo y marcando algo en él.


    Aprovecho su descuido para entrar corriendo en la casa, gritando el nombre de Marta. Pero lo único que consigo es que su madre y un par de personas más, que parecen pertenecer al servicio, salgan a mi encuentro, asustadas por el alboroto.


    —¿Qué sucede aquí? —pregunta Mercè, su madre, con tono serio pero confundido.


    —¡Entra en el salón ahora mismo! —le dice Jordi, agarrándome junto con otro hombre para inmovilizarme.


    —¡No pienso irme a ningún sitio hasta que me digáis dónde está Marta! —les grito mientras forcejeo para soltarme.


    —¿Marta? —dice su madre—. ¿Y tú por qué quieres saber dónde está mi hija, si ni siquiera deberías estar en el país?


    —¿Qué le habéis hecho? —insisto con desesperación, volviendo a gritar su nombre sin obtener respuesta alguna.


    ¿Dónde está mi noiava?


    Detrás de mí escucho las voces de la policía y siento un tremendo alivio cuando entran en la casa. Ellos harán algo, tienen que…


    —Es éste, agentes —les dice señalándome con la cabeza.


    Siento algo metálico rodeando mis muñecas y uno de ellos me empuja hacia la salida.


    —¡No! —grito, intentando volver a entrar—. ¡Tienen a Marta! ¡Tienen que buscar a Marta!


    —Estate quieto o será peor, chico —me dice el que va sujetándome el brazo.


    —¿No lo entienden? —les digo llorando de impotencia—. Marta ha desaparecido y ellos le han hecho…


    La pareja de policía frena en seco, justo antes de salir de la propiedad de los Casals.


    —¿Marta? —pregunta uno de ellos—. ¿Te refieres a Marta Casals?


    —Sí, ella —respondo con alivio por, al menos, ser escuchado por alguien.


    —¿Por qué dices que ha desaparecido? —insiste.


    —Ella me dijo ayer que me llamaría y…


    —Y no lo ha hecho todavía —dice el otro con sorna.


    —Deja que hable —le espeta el otro, mirándome de nuevo con atención—. Sigue.


    —Ella… Estaba hablando con ella por teléfono. Me dijo que estaba cerca de aquí. Pero se encontró con alguien que al parecer la sorprendió y colgó. La he estado llamando, pero me cortaba la llamada. Y hoy me ha contestado un mensaje pero no es ella. Sé que no lo es. Y no ha ido tampoco a clase, y ella no haría algo así. Y yo… Yo ya no sé dónde buscarla…


    Aquellos policías me miran impasibles al verme llorar con dolor, rabia y desesperación.


    —¿Hace cuánto que dice que no sabes de ella? —me dice el mismo policía, ahora con un tono cercano.


    —Serían las once pasadas de ayer por la noche cuando me colgó.


    Ambos se miran.


    —No perdemos nada por… —le dice al otro.


    —Tiempo —le contesta secamente.


    —Ya estamos aquí —responde el primero—. ¿Qué más da? Y te cambio el siguiente festivo.


    Ésa parece ser la motivación de su compañero. No saber si alguien ha desaparecido o qué ha sido de esa persona. No. La motivación que tiene es que le cambien el turno de trabajo para coger vacaciones.


    Y en realidad ahora mismo, con tal de que busquen a Marta, me da igual por qué lo hagan.
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    Ernest


    


    Desandamos el camino recorrido y vuelven a llamar al timbre de la casa.


    —Por cierto, ¿cómo conseguiste colarte aquí? —pregunta el policía amable.


    —Con la clave de entrada —contesto.


    —¿Cómo sabías…? Nos dijeron que eras un intruso.


    —Marta me la dio por si algún día pasaba algo y tenía que entrar a buscarla.


    Ambos policías me miran con su frente arrugada. Estoy seguro de que van a preguntarme algo más, pero la puerta se abre y aparece Jordi en persona.


    —¿Qué es lo que…? —comienza a decir, molesto por volver a verme.


    —Queríamos hacerle unas preguntas sobre su hija, señor Casals.


    —¿Sobre mi hija? —dice sorprendido, como si Marta no tuviera nada que ver en todo esto.


    —¿Nos podría decir dónde se encuentra en este momento?


    —En la universidad, por supuesto.


    —No está allí —le contradigo—. Llamé a Iona y dijo que no estaba con ella.


    —Yo también hable con Mariona —me responde ahora a mí, molesto por haberle llevado la contraria—. Y me dijo que ayer se había quedado a dormir con ella y que iban a entrar a clase en ese momento.


    —Eso no es cierto —repito.


    El policía amable interviene.


    —¿Habló con su hija después de las once de la noche del día de ayer? —le pregunta.


    —No personalmente, pero… —responde no muy convencido.


    —¿Qué estaba haciendo anoche a partir de las once, señor Casals?


    —Estuve en mi casa, por supuesto —contesta—. Puede preguntarle a mi mujer si lo necesita confirmar. Además, tenemos cámaras de vigilancia alrededor del perímetro para que comprueben que ni salí ni entré en la casa —al ver a los policías dudar un instante, añade—: Soy su padre y les digo que está bien.


    —Y yo soy su marido y les digo que algo le ha sucedido.


    No he podido evitarlo.


    Jordi se queda mudo por unos segundos hasta que se echa a reír.


    —Por favor… —dice con indiferencia—. Mi hija no se casaría con alguien como tú, teniendo a Josep Hubach como…


    —Nos casamos hace días en Francia —explico a los policías, que tienen los ojos tan abiertos que les van a estallar—. Y quiero poner ahora mismo una denuncia por desaparición.


    Escucho a uno de los agentes hacer una llamada, pidiendo que le confirmen lo que les acabo de contar sobre mi estado civil. Y no tarda más que unos segundos en colgar.


    —Señor Casals —le dice a Jordi—. ¿Usted no sabía que su hija se acababa de casar con el señor Calçó?


    En ese preciso momento aparece Mercè de nuevo, como si hubiera estado escuchando detrás de la puerta.


    —¿Cómo que mi hija se ha casado con un Calçó? —pregunta con indignación sin apartar la vista de mí.


    Jordi parece haber enmudecido. Clava sus ojos en los míos y creo que intenta liquidarme con la mirada.


    —Creo que lo mejor es que nos acompañen todos a comisaría —propone sabiamente el de las motivaciones vacacionales—. Esto se empieza a complicar demasiado, y si el señor Calçó quiere interponer una denuncia por desaparición…


    —Él no es ningún señor, maldita sea —exclama Jordi, que parece haber reaccionado—. Es un Calçó hijo de puta. ¡Más te vale que no sea cierto que te has casado con mi hija, porque juro que te mato!


    Intenta alcanzarme, pero los agentes lo agarran y esta vez lo esposan también a él. Grita a su mujer que llame a su abogado mientras los agentes nos llevan a ambos al coche patrulla.
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    En cuanto les he contado todo lo que sé, han comprobado los datos y han anotado cada nombre que les he dicho que me parece sospechoso, me dicen que puedo irme. Irme, ¿a dónde? Necesito encontrar a Marta, ¿no lo entienden? Nosotros lo haremos, me repiten con amabilidad, váyase a casa y le aseguramos…


    Blablablá.


    Jordi por desgracia también queda en libertad. ¿No han encontrado nada sospechoso en él? Aparte de quedar patente que es un padre desnaturalizado y que paga a un carísimo abogado, no se ha podido demostrar que él tenga nada que ver con la desaparición de Marta.


    Habiéndolo intentado con mi padre y con el suyo, tengo que seguir intentándolo con más gente de la lista que les he dado a los agentes. Ellos están perdiendo el tiempo comprobando los datos que les he facilitado mientras Marta sigue desaparecida; el móvil al parecer ya lo han apagado porque no han podido localizarla de esa forma. Así que, ¿qué otra cosa podría hacer yo, más que seguir buscando a mi noiava?


    Salgo de comisaría y en las puertas hay un revuelo increíble de periodistas.


    ¿Qué es lo que…?


    Veo a Josep acercándose a la entrada, en donde estoy yo, y entiendo todo.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto en cuanto se detiene para saludarme, sin importarle el alboroto que tiene a sus espaldas.


    —Me han llamado —me dice con preocupación—. Es por Marta. ¿Sabes algo?


    —Alguien se la ha llevado —le explico—. He intentado… Yo…


    Josep me abraza cuando ve que me vuelvo a romper en pedazos. Él también está preocupado, y agradezco saber que hoy hay alguien que sí que se preocupa por lo que está pasando. Hasta ahora es el único, y un rostro amable y comprensivo siempre es bien recibido.


    —¿Qué vas a hacer ahora? —me dice cuando alguien le recuerda que tienen prisa.


    —Voy a seguir buscándola.


    —Deberías dejar que la policía… —cuando ve mi rostro de ¿en serio? rectifica—. Si necesitas algo, llámame, ¿de acuerdo?


    Le agradezco con un apretón en el brazo sus palabras y ambos tomamos caminos opuestos. Hay gente entre los presentes que parece reconocerme y me preguntan horribles cosas como si yo tengo algo que ver con la desaparición de Marta. No soy capaz de contestar a semejantes acusaciones, así que paso de largo y me dejan en paz rápidamente. Y lo agradezco. Buscaré a Marta mejor si no tengo a esta gente detrás de mí constantemente.


    En cuanto dejo atrás a todos, mi mente vuelve a centrarse en la lista de personas que voy a buscar para preguntarles por Marta.


    Y camino con decisión hacia mi siguiente destino.
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    Marta


     


    Sigo sin saber cómo calcular el tiempo que llevo aquí. Sólo sé que me ha dado de comer dos veces, y el tiempo entre ellas se me ha hecho eterno. Puede que lleve un día aquí, o incluso dos. O…


    Oigo de nuevo voces fuera de esta habitación. Un hombre. Al no tener ningún otro sentido activado por las condiciones en las que me tiene, puedo escuchar parte de la conversación.


    ¿Es Fran el que está hablando?


    —¡Cómo se te ha ocurrido! —está diciendo, con tono alterado—. ¿Te has vuelto loca?


    —No grites, ¿de acuerdo? Y dime qué te preguntó Ernest; quiero disfrutar con su desesperación.


    —¿Qué me iba a preguntar? Que si la había visto, cuándo… Dios… ¿Cómo se te ocurrió…? ¡Pensé que el otro día bromeabas! Van a pillarte. Lo sabes, ¿no? Ernest es muy tozudo y…


    —Eso no importa; no sabe nada.


    —¡Ha ido a la policía! ¿Apagaste ya su…?


    —Sí, pesado. Pero ten por seguro que si yo caigo, quien me lo encargó caerá conmigo.


    —Sabes que no —responde—. Él tiene dinero, poder, amigos, influencias… Joder… Y ahora yo lo sé y… ¡No quiero ir a la cárcel!


    —Deja de decir tonterías, anda. Nadie va a ir a la cárcel. Solamente voy a retenerla hasta que él me diga el siguiente paso.


    —Pero, ¡qué quiere!


    Fran parece fuera de sí.


    —Simplemente, que le obedezca. Y creo que a ti también te gustaría eso, ¿no?


    —¿Qué dices?


    Empiezan a hablar en tono más bajo y no consigo escuchar nada más. Después de un rato, no sabría decir cuánto tiempo, la puerta vuelve a abrirse. Me cuesta acostumbrarme a la luz, y cuando me doy cuenta, veo a ambos frente a mí. Fran me mira con seriedad, pero sus ojos…


    ¿Qué está pasando?


    —Toda tuya —le dice—. Pero que luego no se enteren. No creo que seas tú su último destinatario…


    Sale de la habitación riéndose a carcajadas y dejándonos a oscuras a los dos.


    —Fran —le digo en bajo—. Tienes que ayudarme. Tienes que…


    —¿Por qué no me quieres, Marta?


    —¿Qué? Yo…


    —No me quieres —repite—. Pero yo a ti te quiero. Llevo años enamorado de ti e incluso he estado practicando para cuando nosotros volviéramos a estar juntos, para que te guste lo que…


    Mientras me habla, siento una mano sobre mi pierna, y mi corazón comienza a latir con rapidez de puro terror.


    —Fran, por favor, escúchame —le pido mientras esa mano no detiene su ascenso—. Si me quieres, tienes que ayudarme…


    —Lo haré, te lo prometo —me dice con voz segura—. Pero antes quiero… Yo sólo quiero que sepas que… —la mano termina el ascenso por mi pierna y frena de repente, dándome una arcada—. Oh, dios… Esto es…


    Siento las lágrimas caer en la almohada pero no dejo que eso me nuble la mente. Necesito salir de aquí, recuerdo. Y tengo que utilizar cualquier cosa que me sirva para ello.


    Cualquier cosa.


    Comienzo a gemir, mientras las lágrimas se acumulan en esta sucia cama.


    —Fran…


    —¿Te gusta? —pregunta sorprendido por mi tono.


    —Sí, eso sí me gusta.


    Salir. Salir de aquí cuanto antes; a ser posible, viva.


    Salir y huir al lado de Ernest, y no volver jamás.


    Su mano prosigue con el ascenso hasta llegar a uno de mis pechos. Es tremendamente asqueroso tener que seguir gimiendo mientras procuro que no escuche mis arcadas.


    —También he aprendido esto —me dice con orgullo mientras me toca bruscamente y sin tacto—. ¿Esto también te gusta?


    —La verdad es que sí.


    Salir, salir, salir…


    Fran se acerca a mi cuello y empieza a besarme en él. Quiero gritar, llorar, morder, golpear…


    Quiero salir de aquí.


    Salir y abrazar a Ernest.


    Hago como si intento mover mis brazos.


    —¿Qué te pasa? —pregunta.


    —Nada, yo… Fui a abrazarte pero…


    —¿En serio? —pregunta sorprendido.


    —Sí, no sé, fue un acto reflejo…


    —Pero estás atada, y creo que se enfadaría si yo…


    —Comprendo —respondo—. Lo entiendo perfectamente. Al menos tengo ahora a alguien a mi lado que me quiere y me lo demuestra.


    Salir, salir, salir.


    Salir y huir.


    —Claro que sí, Marta —contesta con emoción—. Sabes que te quiero muchísimo…


    —No sabes cuánto significa eso para mí…


    Salir, salir, salir…


    —A la mierda —escucho que dice.


    Siento cómo mis muñecas van siendo desatadas mientras él se agacha torpemente para besarme, en esta ocasión en la boca y en el escote. Hago como que correspondo sus besos. Cuando me desata ambas manos, incluso rodeo su cuello.


    —Fran… —gimo de nuevo.


    Él se sube de golpe encima de mí.


    Te tengo.


    Le golpeo en la entrepierna con mi rodilla y aprovecho su desconcierto para empujarle hasta sacarle de la cama. Escucho fuera el timbre, y sé que, sea quien sea, tengo el tiempo justo para, o bien pedir ayuda, o huir de quien venga.


    Fran se levanta del suelo y viene hacia mí mientras me desato los pies de aquella infernal cuerda. Justo a tiempo. Le golpeo la cara con el pie con tanta fuerza que vuelve a caer al suelo. Parece dolorido y ni siquiera consigue volver a levantarse. Gimotea en el suelo y en cuanto paso por su lado, intenta cogerme un tobillo, pero mi adrenalina está por las nubes y vuelvo a golpearle, liberándome de sus repugnantes manos.


    Y sé que en este momento hubiera sido perfecto decirle unas palabras, pero en la vida real las cosas no quedan tan bien como en los guiones de cine.


    Yo sólo quiero que mi corazón regrese a su sitio y poder huir de aquí cuanto antes.
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    Ernest


    


    Llevo todo el día buscando gente que podría saber dónde está Marta o que puede que incluso la tenga retenida. Un día entero en el que no he comido ni dejado de caminar. Un caluroso día de primavera en una triste Barcelona. Y no dejo de pensar en las estadísticas que me han dado los policías. Con el paso de las horas, las posibilidades de encontrarla con vida van disminuyendo, más aún si no son profesionales los que la tienen, ya que cualquier error puede hacer que pierdan los nervios y…


    La policía está trabajando en ello, lo sé, pero demasiada metodología y burocracia ralentizan la búsqueda.


    Marta lleva exactamente veinticuatro horas desaparecida, y no puedo permitir que pase ni un minuto más si yo puedo hacer algo por encontrarla.


    He venido a casa de Ana después de haber pasado por la de Fran y a continuación por la de Montse. Ambos estaban al corriente de las noticias sobre Marta, pero lógicamente dijeron no saber nada. Montse sí parecía afectada y sincera cuando lo dijo. Fran… Tengo que llamar a la policía en cuanto hable con Ana.


    No me ha gustado la prisa que tenía Fran para que me fuera cuanto antes de su casa.


    A mitad de tarde, Iona se puso en contacto conmigo. Parecía arrepentida por lo de esta mañana. Me explicó que no creyó mis palabras pero cuando se dio cuenta de que yo tenía razón… Lo entendí. Procuré que no se sintiera culpable por no haber actuado antes y me pidió que la dejara ayudarme. Quería hacer algo, sentirse útil para encontrar a su amiga. Y aunque sé que Ignasi no podría haberle hecho nada a Marta, pedí a Iona que fuera a hablar con él. Ella me prometió llamarme en cuanto hiciera aquello y volvió a pedirme, todavía llorando, que le avisara si sabía algo de su amiga. Y en momentos así es cuando se sabe quién está a tu lado. Marta tiene muy buenos amigos que están preocupados por ella y están haciendo todo lo que pueden por encontrarla.
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    Ana tarda en abrirme pero por fin aparece ante mí con una gran sonrisa.


    La muy loca.


    —Vaya, ¡Ernest! —exclama al verme—. Qué alegría verte por…


    —¿Has visto a Marta? —le corto rápidamente.


    —¿Marta? —pregunta, fingiendo extrañeza.


    No se le da muy bien disimular.


    —Sí, Marta. Lleva desde ayer desaparecida.


    —Vaya, ¿y eso?


    Oculta algo, estoy casi seguro.


    —La policía está buscándola —le digo ahora—. ¿No han hablado contigo?


    —Mmm… No, no han…


    —¿Te importa que les llame para darles tu teléfono? —pregunto, sacando el móvil—. Así pueden ir teniendo más datos y…


    —Claro, no hay problema, Ernest —contesta la muy falsa—. Y dime, ¿qué tal el resto de cosas? ¿Cómo te va todo aparte de este inconveniente?


    Contengo mi ira al máximo mientras marco el número de teléfono del agente; me dijo que le avisara si tenía más información para ellos, y creo que…


    En ese momento escucho la voz de mi noiava, pidiendo ayuda.


    —¡Eres tú quien tiene a Marta!


    Me lanzo dentro de su piso antes de que pueda frenarme y veo que desde una habitación sale mi noiava dando un traspié, como si estuviera quitándose de encima a alguien que tiene detrás. Ana intenta agarrarme mientras me grita a saber qué, pero yo corro hacia mi noiava, que viene hacia mí con dificultad. Consigo llegar a ella y la abrazo mientras ella llora desconsoladamente.


    —Tuve que besarle —no deja de repetirme—. Él… Yo tuve… Lo siento…


    Ana sabe que está en un buen lío y en cuanto ve que yo sólo presto atención a mi noiava, sale corriendo de casa. No me importa. Ahora es problema de la policía.


    —Noiava —le digo mientras acaricio su rostro surcado por lágrimas—. Ahora vamos a…


    —Él sigue ahí —me dice aterrada sin parar de llorar, con los ojos rojos y el rostro agotado.


    Señala con la mirada la habitación por la que acaba de salir.


    —¿Quién…?


    Antes de terminar la frase, veo a Fran salir, caminando a duras penas. Me ve allí y me mira aterrado.


    —Ernest… —pronuncia con horror.


    Siento a Marta aferrarse más fuertemente a mí, no dejando que me mueva de su lado.


    —¿Qué le has hecho? —pronuncio con lentitud, tratando de contener las ganas de matarle.


    Marta solloza, pidiéndome que no la deje.


    —Yo no… —empieza a decir Fran—. A ella le gustaba y yo solamente…


    —¡Sólo quería huir! —grita Marta ahora, volviendo a llorar acto seguido.


    Antes de poder preguntar nada más, escuchamos alboroto de gente fuera del piso y, al momento, la policía entra corriendo.


    ¿De dónde han salido?


    Agarran en un abrir y cerrar de ojos a Fran, esposándole y leyéndole sus derechos mientras se lo llevan lejos de nuestra vista por fin. Marta sigue llorando en mis brazos, pidiéndome perdón.


    —Ahora vendrán los sanitarios —nos dice aquel amable agente de por la mañana, y agradezco tener una cara conocida ahora mismo—. ¿Cómo os encontráis?


    Marta no puede hablar. Cuando siente que el policía se acerca a ella, me abraza con más fuerza y llora mientras grita de nuevo que no la suelte. El policía me mira con comprensión y asiente, dando un par de pasos hacia atrás.


    —¿Luego podremos irnos a casa? —pregunto sin dejar de acariciar a mi desconsolada noiava.


    —Tiene que verla un médico —me recuerda.


    —Claro, sí…


    —En cuanto me digan que está mejor, me gustaría hacerle unas preguntas rápidas y prometo que os escoltaremos a casa.


    —¿Escoltarnos? ¿Es que hay peligro de que alguien le haga…?


    —De todo eso ya hablaremos mañana —explica de manera misteriosa—. De todas formas, la prensa se ha vuelto loca con este caso y no creo que queráis hablar ahora con ellos.


    —No quiero hablar con nadie… —solloza Marta en mi hombro.


    —Claro que no, noiava —le digo—. Sólo cuando quieras…


    —Tu marido nos ha sorprendido a todos —dice ahora el policía a Marta, aunque ésta ni siquiera le mira—. Lleva todo el día de un lado al otro, buscándote sin descanso. Nos ha vuelto locos en comisaría, persiguiéndole por toda la ciudad.


    Marta gira su cabeza y le observa un instante de reojo. Luego levanta la vista y me mira a mí, con un extraño dolor que puedo percibir en sus ojos.


    —Te quiero, noiava —le digo, besando su frente. Saco su anillo de mi dedo y se lo coloco donde debe estar.


    Ella no responde, solamente vuelve a llorar.


    —Enhorabuena, la encontraste —concluye el policía, dándome unas palmadas amistosas en mi hombro.


    Me sonríe y se echa a un lado en cuanto llegan los sanitarios.


    Sí, la he encontrado.


    Por fin mi noiava vuelve a estar a mi lado.
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    Marta


    


    Al salir de aquel piso, nos llevaron a un blanco y frío hospital que huele a sufrimiento y tristeza. Han permitido a Ernest que no se mueva de mi lado y he podido ir calmándome poco a poco, mientras él me hablaba con su voz tranquila, contándome qué haríamos al salir.


    Cuando ha venido aquel agradable policía, me ha dicho que mis padres estaban esperando en el pasillo para entrar a verme, pero que era decisión mía si quería dejarles pasar. Y le he agradecido enormemente que nos sacaran del hospital de inmediato, llevándonos a casa. A la nuestra. Porque a partir de hoy, ya no habrá más secretos para el mundo. Ernest y yo estamos juntos y, por lo que se ve, miles de personas lo saben y lo aceptan. Si nuestros padres no quieren que estemos juntos, será su problema.


    Ernest me ha devuelto el móvil que los policías le entregaron mientras yo estaba contando lo sucedido, y veo todos los mensajes y llamadas que tengo de diferentes personas. Josep, Judit, Ignasi, Xavi, Iona… Incluso de Montse. Pero no quiero hablar hoy con nadie más que con Ernest. Quiero tranquilizarme, coger fuerzas y ya mañana será otro día.


    —¿Quieres ir a la habitación y te echas un rato? —me pregunta en cuanto nos dejan solos.


    —No, yo…


    —O nos sentamos un momento en el sofá —propone con rapidez.


    —Muy bien…


    Y creo que va a ser lo mejor. Tengo que hablar de lo que ha sucedido. Cuando hablé con la policía en el hospital, le pedí que saliera un momento de la habitación con la disculpa de que fuera a por una bebida caliente, así que todavía no sabe lo que…


    Nos sentamos en el antiguo pero cómodo sofá de nuestro pequeño salón. Ernest intenta coger mi mano pero no le dejo. Y eso, por supuesto, le sorprende.


    —¿Qué pasa, noiava? —pregunta con seriedad, girándose hacia mí y apoyando un brazo en el respaldo que tengo detrás, acariciando mi espalda.


    Me muevo para que no haga eso y Ernest se queda paralizado. No quiero que haga nada hasta que le diga lo que ha sucedido con Fran.


    —Tengo que contarte algo —digo al fin.


    —¿El qué?


    —Pasó… Algo pasó con Fran.


    No quiero llorar otra vez, pero me cuesta horrores y finalmente se me escapan un par de lágrimas que Ernest intenta secarme. Me apresuro a hacerlo yo, y me parece que empieza a estar realmente preocupado.


    —Marta, ¿por qué no dejas que…?


    —Tuve que… Él… —respiro profundamente, ordeno mis ideas y prosigo—. Ana me tenía atada a la cama. Pero yo no dejaba de pensar que iba a salir de allí, que tenía que volver a casa contigo… —Ernest no se atreve a hablar ni a moverse. Sólo coge aire y lo suelta lentamente—. Ella… Me hacía eso en el pelo —vuelvo a tocar mi cabeza dolorida, con gasas que en el hospital me colocaron para que curara mejor—. Y Fran… Entró él, y ella le dejó conmigo. Y él…


    —Noiava, no tienes por qué contar nada si no puedes —me asegura con voz entrecortada.


    —Él me tocaba y me besaba —digo con rapidez, soltándolo de golpe.


    —¿Qué?


    Ernest se ha echado unos milímetros hacia atrás, asustado.


    —Él… —agacho la mirada, sintiéndome culpable—. Yo sabía que él quería… Y yo quería salir de allí… —vuelvo a mirarle, secándome las lágrimas que ahora caen sin control por mis mejillas—. Yo le devolví los besos, Ernest. Pero te juro que fue para intentar… Para salir y… ¿Podrás perdonarme? Yo sólo…


    No puedo seguir hablando. Un nudo en mi garganta hace que incluso me cueste respirar. Veo en la mirada de Ernest algo parecido al dolor, a la rabia… Y no sé qué emociones están relacionadas conmigo.


    Y eso me aterra.


    —¿Él te llegó a…? —pregunta con miedo, sin atreverse a acabar la frase.


    —No, sólo fue… Él no llegó a hacer más.


    Suspira, pero no con alivio absoluto.


    —¿Por qué querías contarme esto, Marta? —pregunta con el tono de voz más serio que le he escuchado en mi vida.


    —No quería mentirte —confieso.


    Él acerca su mano a mi mejilla y hago de nuevo el amago de quitarme para que no me toque.


    —Te quiero más que a mi vida, Marta, y no es una frase hecha —comienza a decirme—. Tómatelo de manera literal. Te quiero. Habría dado mi vida si me llegan a decir que de esa forma te habría encontrado sana y salva. Y te tengo aquí. Has salido de algo horrible y además lo has hecho por tu propio pie.


    —Tú estabas…


    —No —me corta—. Tú estabas encerrada y atada. Y conseguiste salir de allí. Eso es asombroso, y te considero la persona más fuerte que conozco. Más ahora con lo que acabas de contarme. Así que ni se te ocurra sentirte culpable por haber conseguido sobrevivir, ¿de acuerdo? Son ellos los que tienen que sentirse culpables, porque lo son. Pero tú… —coge mi rostro entre sus manos y se acerca a mí—. Estoy orgulloso de tenerte a mi lado. Orgulloso e infinitamente feliz, Marta. T’estimo, noiava, molt i sempre, d’acord? —sigo llorando pero con una gran sonrisa. Al ver que no contesto, me sonríe e insiste—: D’acord?


    —D’acord —respondo, riéndome unos segundos con él.


    Sentirme de nuevo en los brazos de Ernest es reconfortante. Me quiere, a pesar de todo. Me quiere y quiere seguir conmigo aun después de saber esto.


    Y yo le quiero por tanto…


    —¿Quieres ahora cenar algo? —me pregunta con ilusión, como si diciéndole que sí, fuera a darle la mayor alegría del mundo.


    —La verdad es que no tengo hambre…


    —O un té —insiste—, ¿te apetece un té?


    —Vale, venga, un té —le digo al fin, haciéndole feliz con semejante tontería.


    —Muy bien, espérame aquí un momento. Voy a la cocina, pero estaré aquí en un…


    —Voy yo contigo.


    Hago el amago de levantarme del sofá, pero él me obliga a volver a sentarme, posando su mano sobre mi hombro.


    —Tienes que… —comienza a decirme.


    —No me hicieron nada, Ernest —le recuerdo. Él mira de manera inconsciente mi cabeza, en donde tuvieron que hacerme unas curas de poca importancia—. Sabes que eso en unos días estará curado. Ni siquiera me duele.


    —Lo siento, no quería… —se disculpa, bajando la vista.


    —¿Tan mal estoy que no te atreves a mirarme más de unos segundos?


    Él vuelve a sentarse y me abraza fuertemente.


    —Pasé muchísimo miedo, noiava —me confiesa—. Sólo quiero que te sientas bien cuanto antes.


    —Ernest, mírame —le pido, haciendo que se separe un poco y me mire—. Sólo he estado un día allí. Físicamente estoy bien.


    —Pero…


    —Lo otro se me pasará.


    Todavía no me puedo creer que sólo haya estado un día encerrada. Creí que llevaba días allí. Los médicos me explicaron que era a causa de la privación sensorial entre otras causas menos neutras.


    —Dime qué puedo hacer para… —sigue insistiendo con angustia.


    —Dejar de tratarme de esta forma. No haces más que recordarme lo que pasó.


    Se me queda mirando sorprendido y algo avergonzado.


    —Tienes razón, lo siento —veo cómo hace un gran esfuerzo por mostrarme una de sus mejores sonrisas—. Entonces, ¿hacemos algo de cena para acompañar el té?


    Extiende la mano hacia mí, ayudándome a levantar.


    —Seguro que ni siquiera fuiste a la compra —le recrimino, intentando parecer lo más relajada posible.


    Él me mira y al ver mi gesto de burla, sonríe.


    —Pero tenemos los ingredientes para aprender a hacer una rica tarta —me dice, con una propuesta implícita.


    —Ni siquiera tuvimos tarta de boda —me quejo de broma.


    Él coge mi cintura mientras caminamos hacia la cocina y me besa con cariño en la sien.


    —Eso podemos solucionarlo —asegura—. ¿Cómo te gustaría que fuera nuestra tarta de bodas?


    —Hecha por los dos —contesto—. Con eso me basta.


    Se me queda mirando con brillo en sus ojos y sé que reprime las ganas de llorar por mí; igual que yo hago en este momento.


    —Y que no tengamos una indigestión al comerla —dice ahora, haciéndome reír—. Así que tendré que vigilar todos los pasos que hagas tú sola.


    —Oh, vaya —se queja con buen humor—. Si quieres me dedico a hacer una simple ensalada mientras tú…


    —Estoy seguro de que acabarías quemando la ensalada. No sé cómo, pero…


    Seguimos picándonos como de costumbre. Por fin reímos con ganas, como siempre hacemos para olvidar todo a nuestro alrededor.


    Acabamos de decorar juntos nuestra sencilla tarta de bodas poco antes de que amanezca en una adormilada Barcelona.


    Y caemos rendidos en un profundo sueño, sin darnos tiempo a pensar en nada más que en que estamos juntos de nuevo.


    Y que ya nadie, hagan lo que hagan, podrá separarnos jamás.
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    Ernest


     


    Amanezco con mi noiava a mi lado. En nuestra Barcelona. Sin pensar en que tiene que irse a ninguna parte para que nadie sepa que hemos estado juntos. Lo estamos. Nos hemos casado hace días y ya no nos va a importar que no le guste a la gente. Porque nadie puede hacernos nada a partir de ahora. Somos fuertes y vamos a conseguir cualquier cosa que nos propongamos.


    No, ella no tiene que irse de mi lado nunca más. Y eso me tranquiliza.


    Beso sus labios mientras acaricio sus suaves mejillas. Marta sonríe con los ojos todavía cerrados y se gira para abrazarme.


    —Buenos días, noiava —le digo, besándola esta vez en la cabeza.


    —Mmm… Buenos días… —frota su nariz contra mi pecho y luego levanta la vista, con aquellos ojos todavía medio cerrados que me hacen sonreír—. ¿Qué hora es?


    —Poco más de las ocho —respondo echando un vistazo rápido al reloj de la mesita—. Casi no hemos dormido, así que si quieres seguir…


    Ella comienza a agitarse para quitarse la sábana de encima en cuanto le digo la hora que es.


    —¿Por qué no me has avisado antes? —me recrimina.


    —¿Qué? ¿Para qué?


    —¡Tengo clase a las nueve!


    Sale corriendo de la cama y se lanza al armario, en donde tiene algunas de sus cosas.


    —Marta, no hace falta que hoy… —le voy diciendo mientras me levanto yo también—. No hemos dormido ni cuatro horas y…


    —No quiero que esos locos crean que me han hundido —me dice mientras saca algo de ropa, empezando a cambiarse con rapidez—. No lo han hecho. Nadie lo hará. Y en un mes podremos empezar una nueva vida, le pese a quien le pese.


    Parece muy segura de sí misma y eso me llena de felicidad.


    —¿Seguro que estás preparada para ir a clase? —le pregunto.


    —Estoy preparada para demostrarles que con nosotros no van a poder —me contesta con seguridad—. Además, prefiero tener la mente ocupada…


    La abrazo por detrás y beso su hombro izquierdo.


    —Yo también puedo conseguir que…


    Ella se ríe y me separa, aunque me da un rápido beso en los labios antes de ir al baño.


    —¿Qué tienes pensado hacer hoy? —pregunta en alto desde allí, con pasta de dientes en la boca.


    —Acompañarte a clase e irte a buscar —respondo a su lado.


    Ella me mira de arriba abajo mientras se frota los dientes con rapidez. Se agacha para enjuagarse y vuelve a mirarme de reojo.


    —Ibas a causar sensación si vas así —me dice con una sonrisa burlona.


    —Pensaba ponerme algo de ropa encima —contesto—. No suelo ir por la calle únicamente con los bóxers.


    —No sabe la gente lo que se pierde con esa decisión.


    Me río con sus palabras y vuelvo a abrazarla hasta que ella me separa de nuevo.


    —Estás tú hoy muy graciosa… —pero de repente veo que se queda quieta en cuanto llega al salón—. ¿Qué sucede?


    —Hoy es… jueves, ¿no? —me dice, girándose hacia mí. Yo asiento—. No tengo aquí las cosas de hoy. Las tengo en casa…


    —Lleva cualquier otra cosa para coger apuntes y luego pienso algo para ir a recoger todo lo que tengas en casa, ¿de acuerdo?


    —No sé qué es lo que vas a… —comienza a decir con voz desesperanzada.


    —Tú déjamelo a mí.


    Ella me mira durante unos segundos, no sabiendo si creerme. Por fin creo que decide que ya llega lo suficientemente tarde como para perderse en divagaciones conmigo, así que se pone a rebuscar entre sus cosas para coger folios y algo para escribir.


    —Te repito que así no vas a ir conmigo por la calle —me dice mirándome una vez más de reojo.
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    —Mierda, ¿hay prensa en la puerta de la facultad?


    Marta se ha quedado quieta a escasos metros mientras una docena de periodistas ya se han percatado de su presencia, girándose hacia ella, esperando que sea Marta la que se acerque a la entrada de su facultad.


    —Vayamos por otra puerta —propongo.


    —No —me dice con seguridad—. No tenemos que escondernos más.


    Me mira y aprieta mi mano con decisión.


    —Muy bien —respondo—. Vayamos a patear unos cuantos culos.


    Ella ríe con mi estupidez y comenzamos a caminar.


    —Esto no es una peli mala de fin de semana como para que hables así—dice.


    —Pues con tanto acontecimiento dramático, quién lo diría.


    Vuelve a reír y se apoya un instante en mi hombro como gesto de cariño, justo antes de que los periodistas empiecen a hacer miles de preguntas al aire.


    Marta suspira y se detiene frente a todos ellos.


    —Buenos días —les dice sin dejar de apretar mi mano—. No os esperaba aquí. Tengo que entrar en cinco minutos a clase así que, por favor…


    —¿Cómo te encuentras después de lo sucedido? —le suelta con rapidez y familiaridad uno de ellos.


    —Mejor —responde con una sonrisa—. Sólo quiero seguir mi vida y olvidarme cuanto antes de todo eso.


    —¿Es cierto entonces que ya no estás con Josep? ¿Podemos confirmar que mosep no es real? —pregunta otra persona.


    Marta suspira pero no deja de sonreír, aunque cansada.


    —Gracias a todas las moseps por el cariño que nos han dado a ambos, pero espero que encuentren igual de interesante… ¿Mernest? —dice mirándome, haciendo reír al resto.


    —¿Tiene que pasar eso? —se me escapa decir con voz angustiada, haciendo reír más aún a los presentes.


    —Tu marido debe quererte mucho para no haber dejado de buscarte ni un segundo hasta encontrarte —comenta una joven periodista que parece haberse dado cuenta de que eso no ha sido siquiera una pregunta, algo que sus compañeros le recuerdan con sorna.


    —Tengo el mejor marido del mundo —contesta mi noiava con orgullo, mirándome—. Y le agradezco que siempre esté a mi lado, pase lo que pase.


    Beso sus labios unos segundos, sin importarme que el flash de las cámaras nos pueda cegar. Le susurro que la quiero, y ella me responde con ese molt i sempre que tanto adoro.


    —Nos han llegado informaciones de su boda secreta y de la oposición de sus padres con respecto a vuestra relación, ¿qué hay de cierto en todo ello?


    Con aquella pregunta Marta se queda bloqueada.


    Pero yo no.


    —Nos hemos casado entre amigos —respondo, dando un apretón en la mano de mi noiava—. Fue la mejor de las bodas posibles. Pero nuestras familias están encantadas con la decisión que hemos tomado. De hecho, en cuanto Marta entre en clase, voy a seguir haciendo la mudanza. Si queréis, podéis acompañarme a la casa de sus padres y comprobar que no hay ningún problema entre nosotros.


    Marta ni se mueve cuando los periodistas se quedan más que conformes con esa respuesta. Creo que entiende por qué lo he hecho. Si sus padres ven el revuelo mediático, no van a atreverse a ponerse en contra, por si la prensa los hunde al enterarse.


    Por fin entramos a la facultad, dejando a los periodistas atrás. Pero aquí también tenemos expectación. La gente comienza a mirarnos cuando pasamos por el pasillo en dirección a su clase.


    —Ten cuidado cuando vayas a casa de mis padres —dice Marta, intentando no prestar atención a los que nos rodean—. Y acuérdate de llamar a Bruno por si él sabe algo más que…


    —No te preocupes por nada, noiava —llegamos a su aula y se gira hacia mí—. Si necesitas cualquier cosa o crees que no puedes con esto, llámame y vendré lo más rápido que pueda.


    —Estaré bien —me asegura sonriendo—. Y si pasara cualquier cosa con mi padre…


    —También estaré bien —beso sus sonrientes labios, con una mano en su mejilla.


    Cuando me separo de ella, vemos a Ignasi a nuestro lado con rostro serio. Y no me molesta en absoluto ver cómo su ex novio se echa en los brazos de mi mujer, abrazándola con fuerza. Al tomar de nuevo distancia, juraría que sus ojos están enrojecidos, pero no puedo asegurarlo.


    —Pensé que no vendrías hoy —le dice mientras me ofrece la mano, que estrecho—. Gracias por encontrarla, Ernest.


    —En realidad fue ella la valiente que supo salir de ahí. Yo solamente tuve suerte al estar fuera.


    Ignasi sonríe a mi noiava y le da un suave puñetazo en el hombro, haciendo que ella vuelva a sonreír.


    Y eso me gusta.


    —Por cierto —dice volviendo a dirigirse a Marta—, Enhorabuena, ¿no? No me dijiste que os habíais casado.


    —No era seguro hablar de estas cosas… —le explica.


    —Esos dos son unos cabrones —dice Ignasi, creo que refiriéndose a Fran y a Ana—. Si necesitáis que vaya a declarar, no tenéis más que decírmelo. Me gustaría ayudar.


    —Gracias, Ignasi —le digo, dándole unas palmadas en el hombro—. Bueno, yo me voy —y miro a mi noiava—. ¿Seguro que…?


    —Sí, pesado… —me dice, haciéndome reír.
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    Marta


     


    —¿No entras? —me pregunta Ignasi en cuanto Ernest se va.


    —Iona no ha llegado y quería…


    Él pone cara de fastidio, pero entiende.


    —Yo puedo sentarme contigo, si no quieres entrar sola.


    —Muy amable —digo agradecida pero con tono de broma.


    —¿Todavía no habéis hablado entonces?


    —Ignasi, ¿qué es lo que pasa entre ella y tú? —digo directamente—. Sé que está pasando algo y ella no me dice nada.


    —No creo que sea yo quien tenga que…


    —Ignasi, por favor —le pido seriamente—. ¿Qué pasa?


    Él hace un gesto de fastidio. Mira a los lados antes de volver a hablar.


    —No me parece éste el mejor lugar para hablar de ello.


    —¿Entonces?


    —Mira, hacemos una cosa —me ofrece su brazo con gesto solemne y me echo a reír, pero me agarro—. Nosotros dos ahora entramos a clase —dice mientras comenzamos a caminar dentro de la misma—. Nos sentamos en este rincón de aquí, cerca de la puerta, escuchamos un rato las tonterías que van a contarnos y después le dices a tu amiga Mariona que te cuente qué sucede conmigo.


    —Pero eso ya lo he intentado y ella no…


    —Si ella no te lo dice —me corta, sentándonos—, entonces llámame y dime dónde quieres quedar para contártelo, ¿de acuerdo?


    Le miro recelosa.


    —¿Seguro que…?


    —Venga ya, Marta, ¿te he mentido alguna vez, aunque supiera que no te iba a gustar lo que te dijera? —se queja—. Nunca miento, y lo sabes.


    Entra Eugeni en ese momento y en cuanto me ve, se acerca a mi sitio con rostro preocupado, interrumpiendo nuestra conversación.


    —Marta, cielo, ¿cómo te encuentras? —me dice, sentándose en la silla de al lado—. No pensé que fueras a venir, sobre todo a…


    —Imaginé que ella no vendría —contesto, refiriéndome a esta clase, que supuestamente era una asignatura de Ana.


    —Si necesitas cualquier cosa, salir o no sé… —insiste.


    —Gracias, Eugeni, por ahora estoy bien.


    —Creo que prefiere que no le recuerden la mierda que tuvo que pasar ayer por culpa de esos dos hijos de puta, Eugeni —le suelta Ignasi sin tapujos.


    Eugeni creo que en un primer momento iba a recriminarle algo, pero parece que se lo piensa mejor.


    —Todavía no puedo creerme que… De verdad, Marta, quiero decirte en nombre de todo el claustro que estamos contigo. Si prefieres no asistir a clase, nosotros intentaríamos…


    —Prefiero venir y tener la mente ocupada —le corto—. Pero gracias, Eugeni.


    —Oye, ¿yo puedo hacer eso? —pregunta Ignasi—. Me quedo en mi casa y ya si eso…


    Eugeni se levanta de la silla, riéndose y dándole un empujón amistoso a Ignasi.


    —Ya no queda mucho para que acabéis este suplicio —nos dice, yéndose hacia el frente de la clase, llamando a todos al orden para que le dejen hablar.


    —¿Iona no ha…? —pregunto.


    —Sí ha venido, sí —me dice Ignasi, señalando con la cabeza hacia una zona de la clase en donde veo a Iona sentada sola, sacando sus cosas—. Si quieres ir, no hay problema.


    —¿Por qué no ha venido aquí? —pregunto, más para mí misma que para buscar respuesta.


    —Por mí —contesta él, encogiéndose de hombros.


    —Dime la verdad, ¿le hiciste algo?


    Él me mira con el ceño fruncido.


    —Jamás le hice nada a ninguna mujer que ella no quisiera que le hiciera. ¿Acaso a ti te obligué a algo ese día?


    No podemos seguir hablando porque se hace el silencio que Eugeni tanto estaba solicitando.


    —Chicos, quiero hablaros sin rodeos —empieza a decir—. Este curso está siendo complicado en muchos aspectos, todos los profesores lo entendemos —suspira y prosigue—. Ana y Fran no van a poder seguir dando clase en esta universidad…


    Se escuchan murmullos de gente que me mira de reojo, y eso me pone demasiado nerviosa.


    —El que está hablando es Eugeni, no Marta —les suelta Ignasi de tal forma que corta de raíz todos los comentarios y las miradas.


    —Gracias —le susurro.


    Él solamente asiente, sin apartar la vista de Eugeni. Tiene sus manos sobre la mesa y acerco la mía, agarrándole.


    Y me mira con sorpresa.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta con seriedad, acercándose a mí para que nadie le escuche decirme esto.


    —Sí, yo sólo… Estoy bien así.


    Sonríe y con una mano aprieta mi mano mientras que el otro brazo lo apoya en el respaldo de mi silla, frotando mi hombro de forma amistosa.


    Iona nos ha mirado. Nos ha visto de esta manera y arruga la frente, como si no pudiera creer lo que está viendo. Se gira hacia adelante, meneando la cabeza en señal de desaprobación. Pero yo ahora mismo me encuentro a gusto con Ignasi al lado. No quiero miradas extrañas, conversaciones raras… Quiero simplemente venir a clase, atender a las explicaciones, estudiar, aprobar los exámenes y acabar de una vez con todo esto.
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    Ernest


     


    Los periodistas han venido conmigo a la casa de Jordi. No se querían perder el momento, por supuesto. Todos están preparados para lo peor cuando digo por el telefonillo que soy yo junto con la prensa, algo que recalco.


    Y nos abren.


    En cuanto llegamos a la puerta de la vivienda, Jordi Casals en persona nos sale a recibir. Cuando ve la cantidad de gente que somos, sonríe como puede, intentando ocultar su desagrado.


    —Buenos días —nos dice—. ¿A qué se debe esta masiva visita?


    —Buenos días, Jordi —le digo, extendiendo mi mano hacia él, no dejándole más opción que saludarme de esa forma—. Venía a recoger el resto de pertenencias de Marta para acabar de hacer la mudanza.


    Me mira con odio infinito disfrazado de sonrisa.


    —Por supuesto —contesta—. Cuando quieras, ya sabes que…


    —Antes de despedir a la prensa, me gustaría que les aclararas que por tu parte no vas a ponernos a Marta y a mí impedimentos ni mucho menos para estar juntos. Tienen la extraña idea de que nos pondrías trabas… Qué se yo… Imagínate, moviendo contactos, hablando con gente…


    —¿Yo? —pregunta con tono agudo—. No, claro que no…


    Esto espero que signifique que ha entendido que va a tener que dejarnos en paz de una vez tanto a Marta como a mí.


    Y creo que eso a mi noiava le va a hacer muy feliz.


    Paso a la casa, dejando a la prensa fuera. Y en cuanto ellos no están delante, las cosas son muy diferentes; por supuesto.


    —Recojo sus cosas y me voy para que pueda irse a trabajar cuanto antes, no se preocupe —le digo sin moverme del hall todavía.


    —La puerta del fondo a la derecha, subiendo por esas escaleras —me dice señalando por dónde tengo que ir a la habitación de Marta, aunque yo ya supiera de antemano dónde estaba.


    —Muy bien, muchas gracias.


    De repente es como si la temperatura de la casa hubiera descendido varios grados y el aire se pudiera romper con un picahielos. Subo las escaleras en silencio y cuando llego arriba, veo que Jordi sigue en el mismo sitio. No se ha movido, y continúa mirándome desde allí abajo.


    Me dirijo rápidamente a la habitación de Marta y cierro la puerta. Realmente este hombre da miedo.


    Comienzo a guardar todo en las bolsas que Marta me dijo que tenía en el armario. Las mismas que utilizó aquella vez que su padre la echó de casa. En esta ocasión ella ya ha sacado muchas de sus pertenencias sin que se dieran cuenta, así que no me costará trabajo llevarme lo que queda.


    Y espero hacerlo cuanto antes.
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    He salido de allí en menos de una hora. Comprobé bien que no me olvidaba nada para no tener que volver nunca más, ni Marta ni yo, a esta infernal casa. Estoy colocando sus cosas todo lo buenamente que puedo ya en nuestro improvisado hogar, poniendo ropa y objetos personales aquí y allá para que, cuando ella llegue a casa, no tenga que hacer algo tan tedioso como esto.


    Suena mi móvil.


    ¿Eugeni?


    —Eugeni, ¿le ha pasado algo a…? —comienzo a decir con preocupación.


    —No, tranquilo, ella está bien —me corta.


    —Joder… —exclamo, dejándome caer encima de la cama.


    —Hola, por cierto.


    Sonrío por su tono irónico.


    —¿Qué tal todo por la EBU? —le pregunto.


    —De eso quería hablarte, porque tenemos un pequeño problema.


    —Si me vas a hablar de Ana o Fran, te aseguro que hoy no es el día —le advierto.


    —¿Podrías pasarte por aquí hoy mismo? —me dice directamente.


    —Iba a ir a buscar a Marta a la una.


    —Eso es muy tarde… ¿Dentro de media hora podrías estar aquí? —pregunta—. Tenemos que hablar contigo cuanto antes.
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    Marta


     


    Al terminar la primera clase, Iona pasó por mi lado y me preguntó cómo estaba. Parecía todavía molesta pero preocupada. Ernest me contó que le dijo que qué podía hacer para ayudarle a buscarme y que se notaba que estaba afectada, pero en cuanto hemos hablado dos palabras, ella ha agachado la cabeza, ha mirado a Ignasi de reojo y se ha alejado. Después de eso, ha estado las siguientes tres horas sin dirigirme la palabra. Al menos no he estado sola; me he sentado con Ignasi y sus amigos. Pero me encuentro fatal. ¿Qué sucede para que todo el mundo acabe alejándose de mí? Obviamente tiene que ser mi culpa, no puede ser casualidad.


    Salimos de la última clase y voy directa hacia ella, decidida a que me cuente lo que está pasando.


    —Iona, espera —le pido cuando veo que pasa por mi lado con prisa.


    Ella se gira, mirándome por encima del hombro.


    —Hola otra vez —dice con voz neutra.


    —Hola, yo… ¿Te pasa algo conmigo?


    Se gira por completo, mirándome y viniendo hacia mí con algo de reparo.


    —Ayer te escribí cuando me enteré, pero no me contestaste.


    —No contesté a nadie, lo siento. Pensaba hablar contigo hoy en clase, como siempre…


    —No quise molestarte —dice ahora con un tono mucho más agrio que hasta hace unos segundos.


    —No molestas nunca, ya lo sabes.


    Ella mira hacia los lados y vuelve a mirarme a mí, tomándose unos segundos para decidir si debe hablar o no.


    Y decide lo primero al parecer.


    —¿Qué tienes ahora con Ignasi?


    —No tengo nada, Iona. Somos… Nos llevamos bien, nada más.


    Ríe maliciosamente.


    —Ya, claro, os lleváis bien. Como si no hubiera pasado nada entre vosotros ni fuera un…


    —Iona —le corto—, ¿vas a decirme lo que sucede? Creo que me merezco saberlo.


    —Eso no es lo importante ahora —contesta, cogiéndome del brazo—. Quiero saber qué tal te encuentras y por qué viniste hoy, habiéndote podido quedar en la cama.


    —No me apetecía quedarme. Prefería venir y hacer cosas, no sé…


    —Ya, entiendo…


    —Además, ya no queda nada para acabar las clases y…


    Una tímida Montse me interrumpe la frase, plantándose ante nosotras dos.


    —Marta… —comienza a decir—. Ayer te mandé un mensaje porque de verdad estaba preocupada.


    —Ya… —contesto bastante molesta con la interrupción—. Bueno, estoy mejor. Gracias por el mensaje.


    Intento seguir caminando junto con Iona, pero ella nos sigue hablando.


    —Quería saber si podría hablar contigo algún día —dice ahora.


    —Para qué, Montse.


    —Para… Yo quería…


    —¿Pedirle perdón por haber sido una zorra egoísta? —le suelta Iona, a la cual miro abriéndole los ojos para que se comporte.


    —Iona, sé que no he hecho bien, ¿de acuerdo? —contesta Montse, algo alterada—. Pero yo… estaba muy…


    —Perdida, cachonda… —sigue insistiendo Iona.


    —Por favor… —le pido a ésta, que no pone buen gesto cuando lo hago. Me dirijo a Montse ahora—. Mira, no es a mí a quien tienes que pedir perdón. Ernest es el que…


    —¿Qué pasa contigo? —me salta Iona—. Primero haciéndote amiga del gilipollas de Ignasi, ahora escuchando estupideces de alguien que os ha estado haciendo la vida imposible todo el curso. Lo siguiente, ¿qué será? ¿Vas a liarte con Fran otra vez?


    Me quedo paralizada cuando escucho eso último. Y es que no se imagina lo que me duele aquello.


    —Iona, cállate —le pido—, no te haces una idea de lo que…


    —A lo mejor ya te liaste con él —sigue diciendo—. Te aburrías en casa de Ana, él llegó y venga, un polvo rápido con tu ex, porque como la niña no tenía a su profesor hot —pronuncia con burla—, cualquiera le valía. Como ahora con Ignasi. En cuanto Ernest se da la vuelta, ya tienes que acapararlo. ¿Y qué? ¿Fran aprendió algo nuevo o…?


    —Iona, creo que te estás pasando más que yo, y eso ya es mucho decir —le contesta ahora Montse, viendo que me estoy poniendo pálida incluso—. Después de lo que ha pasado…


    —¿Pasarme yo? —exclama—. Ella ha venido a clase, ¿no? No debe de estar tan mal. Además, no deja de hacer cosas sin sentido y el resto tenemos que callarnos, porque Martita la niña buena —dice haciendo aspavientos— es una santa y tan buena estudiante que no puede decírsele nada, claro. ¿Que está a punto de casarse pero pasa la noche con su ex en una habitación de hotel? No pasa nada. ¿Que se tira a otro de sus exs cuando ya está casada? Pues sin…


    Ya no puedo más. Hay algo que me hace estallar, querer romper cosas con urgencia, callar la boca de la que no entiendo por qué considero todavía  amiga con todo lo que me está diciendo.


    —¡Cállate ya! —le grito, haciendo que no solamente ella, sino casi todo el pasillo se quede en silencio—. ¿Por qué dices esas cosas tan horribles de mí? ¡Eres mi amiga! ¿Sabes acaso lo que es que te tengan encerrada y atada de pies y manos a la cama, que alguien entre solamente para hacerte todo el daño que pueda, que incluso venga otra persona para violarte, y tú no puedas ni defenderte? ¿Has estado alguna vez en esa situación? Porque si no es así, ¡cállate de una puta vez la boca!


    Ahora sí que se ha hecho el silencio por completo. Siento cientos de miradas clavándose en mí, juzgándome. Iona y Montse me miran estupefactas. ¿Por qué la gente habla sin saber? ¿Por qué por sus propias mierdas atacan a alguien que creen más débil que ellos? ¿Qué tipo de entretenimiento es ése?


    —Marta, yo… —comienza a decir Iona con arrepentimiento—. Dios mío, perdóname, Marta. No sé qué me ha pasado. Yo no sabía que…


    —No, no lo sabías —contesto todavía dolida y cabreada—. Claro que no lo sabías. Porque en vez de venir hoy por la mañana a hablar conmigo, me has visto con Ignasi y me has ignorado durante tres horas. Y aun así, yo he ido a hablar contigo, porque quería saber qué te pasaba. Eso es ser amigas, Iona. Pero si tú hubieras pasado algo como lo que yo pasé ayer, jamás se me ocurriría decirte algo como lo que acabas de decirme tú a mí.


    —Marta, por favor —me dice con lágrimas en los ojos—. Por favor, perdóname. Yo no…


    —¿Qué es lo que os sucede? —pregunta un recién llegado Ignasi, mirándonos a las tres.


    Y yo no tengo ni fuerzas para responder a eso.


    —Déjame en paz —es lo único que contesto dirigiéndome a Iona, yéndome de allí corriendo hacia los baños, en donde me encierro.


    A la mierda la siguiente hora.


    ¿Por qué tuve que venir hoy? ¿No podía quedarme en casa? Podría estar ahora con Ernest en la cama, haber desayunado tranquilamente, haber hecho el amor con él… Haberme dejado mimar y sentirme querida, no humillada como me acabo de sentir. No quiero que la gente me tenga lástima. Quiero simplemente olvidar lo de ayer y que no me lo recuerden cada poco, mucho menos como lo ha hecho Iona. No sé lo que le sucede, pero la Iona que conozco jamás habría hecho algo así.


    Detengo mis lágrimas al escuchar voces fuera, acercándose. Alguien abre la puerta mientras siguen discutiendo.


    —Que te largues —dice Ignasi—. Ya has hecho suficiente.


    —Pero necesito… —la escucho a ella.


    —Lárgate, Mariona, ¡ahora, joder! —grita él.


    —Pero no sabía que tú… —insiste—. ¡Ella no me dijo nada!


    —¡Claro que no te dijo nada! ¡Yo le pedí que no se lo contara a nadie!


    —Debiste hablar conmigo —dice ella ahora llorosa—. ¿Por qué no me dijiste que…?


    —Lárgate ahora mismo, por favor —le escucho decir con tanta seriedad que da miedo. Por fin escucho de nuevo la puerta y silencio—. Marta, ¿sigues aquí?


    Me seco las lágrimas y salgo de mi escondite infantil. En cuanto me ve, viene hacia mí y me da un fuerte abrazo. Y se agradece algo así en un momento como éste; y le devuelvo ese sincero abrazo.


    —Gracias —le digo en cuanto me calmo y nos soltamos—. Hoy no está siendo un buen día…


    —No, no parece que lo esté siendo. Creo que mejor nos olvidamos de la última hora y salimos de aquí, ¿quieres?


    —Quiero irme a casa y no salir de allí en días —reconozco—. Pero quiero ser capaz de hacer esto. No quiero que nadie más me limite o me impida hacer cosas.


    —¿Estás segura? Todo el mundo entendería que…


    —Estoy cansada de ocultarme, de dejar de hacer lo que quiero por otros… Quiero entrar a la última clase y volver mañana, y al día siguiente, y hacer los últimos exámenes y acabar la carrera, y no volver a esta maldita universidad, llena de gente falsa y…


    Me freno en cuanto siento que vuelvo a querer llorar. Me voy hacia el lavabo a mojarme la cara, intentando quitar todo rastro de lágrimas.


    —Mariona y yo nos acostamos desde hace tiempo, prácticamente desde que nosotros lo dejamos —me suelta de golpe.


    Me giro hacia él y necesito unos segundos para poder articular palabra.


    —¿Os… acostáis? ¿Iona y tú…?


    —Siento habértelo dicho yo, pero creo que tu amiga no estaba muy por la labor de hacerlo ella, y merecías saberlo.


    —Pero… ¿Por qué ella nunca…?


    Él se encoge de hombros, viniendo hacia mí y apoyándose a mi lado en el lavabo, con la vista al frente.


    —Creo que por todo un poco —me explica—. Al principio porque tú y yo acabábamos de dejarlo, y además de esa manera… —dice dándome un leve empujón, con una sonrisa en los labios que por un instante me contagia.


    —Ya, de esa manera… —recuerdo.


    —Luego… Creo que no quería que la gente supiera que se tiraba a alguien como yo.


    —¿Qué tenía de malo reconocerlo? —pregunto sin entender.


    —¿Tú se lo habrías dicho a tus padres?


    —Ése no es un buen ejemplo —le recuerdo, esta vez siendo yo la primera que sonríe—. Pero no tuve problema en decir que estaba contigo.


    —Ya, tienes razón —reconoce—. El caso es que no todo el mundo es como tú, Marta. En la EBU hay demasiada mierda, a todos les salpica. Por eso les molesta que tú estés fuera de todas estas cosas y sigas viviendo tu vida. Si ellos están llenos de mierda, quieren que el resto lo esté. Y es difícil salir de ello.


    —Sigo sin entenderlo. Ella es mi amiga, no tenía que avergonzarse de nada. Yo misma estuve contigo.


    —A lo mejor pensó que te pondrías celosa…


    Le hago un gesto de venga ya, y él se ríe.


    —Pero ella ahora está con Xavi y…


    Ignasi ríe más fuerte con mi frase.


    —El novio tapadera…


    —¿Os seguís acostando desde que ella está con Xavi? —pregunto sorprendida.


    —La verdad es que estuvimos un tiempo sin acostarnos, pero en el viaje de Londres hubo una noche que yo me quedé con ella en vuestra habitación porque tú… Bueno, tú no estabas y ahora creo saber por qué. Y el día que… —me dice, no queriendo poner nombre a algo así—. Esa noche había quedado con ella también, pero se me fue de las manos.


    Por eso ella después de ese día…


    Mierda.


    —Me da mucha pena que haya engañado a Xavi —reconozco—. No se lo merece. Xavi adora a Iona. Creía que eran felices…


    —No todo es lo que parece. Otros pensarían que Ernest era solamente tu profesor…


    —Cierto. Pero debería dejar a Xavi si… Él no se merece… Tiene que saberlo.


    —Imagino que por eso ahora tampoco quería decirte nada, porque querrías que se lo dijera a su novio. Y ella no quiere decirle nada.


    —¿Por qué? —digo sorprendida.


    —Porque ella quiere seguir con él, Marta. Lo mío fue algo sin importancia. Un par de polvos bestias y ya. Luego se va con el novio que sus padres han aceptado y con el que tiene planeada toda una vida.


    —Eso no es justo para él… Me da mucha pena Xavi —y le miro—. ¿Y tú?


    —Yo, ¿qué?


    —¿Querrías más que un par de polvos —digo repitiendo sus palabras— con Iona?


    —Alguno de vez en cuando no está mal —bromea.


    —Ignasi… —le reprendo.


    Sonríe y agacha la mirada.


    —Reconozco que la chica es… maja, ¿de acuerdo?


    Y que Ignasi diga algo así, es mucho.


    —¡Vaya! —exclamo de buen humor—. El capullo de Ignasi se ha enamorado…


    Menea la cabeza, molesto por lo que acabo de decir, pero sigue sonriendo.


    —No nos pasemos… Simplemente… Bueno, eso, está bien la chica. Por eso creo que no debería dejar a ese novio suyo. Que siga con él y tenga muchos hijos pijos a los que traer a la EBU.


    —¡Pero si estás hasta celoso! —le digo, riéndome con él.


    —Que haga lo que quiera —contesta, volviéndonos a poner serios—. Pero en su momento le dije que no veía bien que jugara a esto, teniendo algo serio con otra persona. Primero se enfadó conmigo y luego acabó follándome como nunca antes me…


    —¡Calla! ¡No me cuentes esas cosas! —le digo, empujándole—. ¿No ves que soy tu ex?


    Él ríe conmigo, y agradezco haber tenido unos momentos así en un día como hoy.


    —Tú ya estás casada, ya no cuentas —responde—. Aunque a lo mejor…


    Me vuelve a dar un empujón cariñoso, sabiendo de antemano la respuesta.


    —Me moriría antes de hacerle algo así a Ernest.


    —¿Con Ernest sí que te gusta el sexo? —pregunta ahora, dejándome con la boca abierta sin saber qué responder—. Venga ya, Marta, sabes que puedes contarme esas cosas, ¿qué problema hay por hablar de sexo? No es nada prohibido, es una cosa natural.


    —Bueno, visto así… Pero no suelo contar cosas así de íntimas.


    —Creo que Ernest tuvo al menos más… tacto que yo, ¿no es así?


    —Es que tú no tuviste ningún tacto.


    No hay rabia ni malestar en la conversación, sino todo lo contrario.


    —Y te pido de nuevo perdón por ello. Creo que te merecías a alguien como él. Fijo que coloca una alfombra roja para que pases sobre ella cuando vais a echar un polvo.


    —¡Ignasi! —le vuelvo a reprender, riéndome—. Eso no es así tampoco. Él simplemente… —sonrío al pensar en él—. Le quiero. Todo con él es… Él es como lo ves. Se desvive por la gente y…


    —Vale, ya imagino entonces cómo sería tener sexo con él…


    —No creo que tú precisamente puedas imaginarte algo como eso —me río.


    Pero él no se ríe precisamente.


    —¿Por qué no?


    —Bueno, porque tú… No eres gay precisamente.


    —No, no soy gay, pero me acuesto también con hombres.


    —Ah… —respondo algo descolocada—. No sabía nada.


    —¿No te vas a escandalizar por lo que acabo de decirte? —pregunta sorprendido.


    —¿Escandalizarme? ¿Por qué? —él hace un gesto como diciendo por qué va a ser y me hace reír—. Todos somos personas, y nos gustan otras personas. Sólo eso.


    —Personas… —repite él, como si jamás hubiera escuchado esa palabra—. Es la primera vez escucho a alguien definirlo así.


    —Mientras tú estés bien con quien estés, no importa quién sea.


    —Ése es el problema… ¿Sabes? —dice volviendo a mirarme—. Desde que no me meto nada, tengo la cabeza más despejada. Me alegra que vinieras el otro día conmigo al loquero.


    —Ya te dije que si querías, podía ir contigo más días.


    —No estaría mal. Pero luego tienes que dejar que te invite a algo —y añade—. Por supuesto, puede venir también Ernest si no se fía…


    —Él me dijo hace tiempo que eras buen chico —le cuento, haciéndole un gesto para indicarle que deberíamos salir de aquí.


    —¿En serio? —dice asombrado, saliendo conmigo del baño—. Vaya…


    Un vacío pasillo nos recibe con ecos de voces de profesores en sus aulas.


    —Creo que llegamos tarde a la última clase.


    Me mira y se ríe, no sé por qué exactamente.


    —Este año has faltado a más clases que en toda la carrera. Marta la responsable…


    —No te metas conmigo —le digo, pellizcándole el brazo.


    —Te tiraría del pelo como venganza, pero tienes esas gasas tan chungas de las que todo el mundo habla y temo quedarme con media melena en la mano si lo hago.


    Sonrío por su sinceridad, y agradezco que se lo tome de esa forma.


    —A tu amiga Ana no le gustaba mi pelo al parecer —le cuento—. O lo que no le gustaba era que a Ernest le gustase más bien.


    —Qué puta está hecha…


    —Cuando se me curen las heridas, estaba pensando teñírmelo de negro —le cuento.


    —¿En serio? Creo que te haría muy vieja.


    —Vaya, gracias —contesto, riéndome con él—. Oye… ¿Es cierto que te acostabas con Ana?


    —Y con Fran también me acosté. Bueno, eso fue junto con Ana…


    —¿Qué? —exclamo, ahora sí, más que sorprendida.


    Y empiezo a comprender muchas cosas. Demasiadas el día de hoy.


    —Pero eso fue un día que los tres estábamos muy colocados. Prometimos no decir nada —y me mira—. Eres la única persona a la que se lo he contado. Bueno, esto y lo de que me acuesto con tíos.


    —Mentiroso. A los tíos con los que te acuestas, también se lo dices.


    Ríe una vez más, deshaciéndonos de la tensión.


    —Tuve que conservarte como amiga desde el primer día —me confiesa, a las puertas de nuestra clase—. Eres la mejor, Marta.


    —Gracias, pero creo que nadie piensa como tú…


    —Sí que lo piensan. Créeme; sabes que yo me entero de todo y sé de lo que hablo —me guiña un ojo y me da un casto beso en la mejilla—. Oye, ¿cómo tienes esas heridas? —dice ahora mirando mi cabeza, unos centímetros por debajo de sus ojos—. Déjame que eche un vistazo…


    Le empujo mientras él se ríe, viendo que no me ha molestado que me dijera aquello.


    —¿Entramos? —le pregunto.


    —Para lo que queda… —se queja. Le hago una mueca triste y al fin cede—. Esto me pasa por tener de amiga a la empollona de la EBU…


    Y el día de hoy va siendo cada vez algo menos gris de lo que era hasta hace unos minutos, gracias a alguien que meses atrás consideraba un idiota y un capullo.


    No todo es como parece a simple vista, y me alegro de estar aprendiéndolo; cuanto antes, mejor.
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    Ernest


    


    Entendemos que es precipitado y que puede que haya asignaturas con las que…


    —Entenderá usted que me cueste aceptar, después de lo que Marta y yo tuvimos que pasar por culpa de las normas. Las mismas que, por cierto, no tuvieron problema en saltarse por quien ahora está en la cárcel.


    Creo que tanto el decano de la facultad como Eugeni se dan cuenta de lo a gusto que me he quedado diciendo eso.


    —Le vuelvo a pedir disculpas, señor Calçó —me dice una vez más—. Y le aseguro que económicamente será más que compensado…


    —Tengo que pensarlo.


    —Estamos a un mes de acabar el curso —dice con desesperación—. Si empezamos ahora a buscar a alguien que…


    —Marta agradecería tenerte de nuevo como profesor —interviene Eugeni, sabiendo que eso es lo único que me haría aceptar una propuesta así.


    Le miro y nos entendemos al momento.


    —Muy bien —digo al fin, haciendo que ambos suspiren aliviados.


    —¿Podría empezar mañana mismo?


    Primero hago un gesto de queja pero finalmente cedo.


    —Podría. Preguntaré a los alumnos en qué parte del temario lo habían dejado.


    Ambos se miran y se felicitan sin palabras por el trabajo bien hecho. Me acaban de endosar las clases de Fran y Ana, y no son pocas. Serán en total cuatro asignaturas, sin contar la mía propia, en la que Fran me sustituía. Voy a tener que trabajar duro en este mes, con diez horas de clases más las tutorías, aparte de preparar esas clases, para las cuales no conozco ni el temario. Pero tienen razón. El curso está a punto de acabar y tardarían más de un mes en buscar a alguien que los sustituyera. Y de esta forma podré pasar más tiempo con Marta, aunque sea como profesor y alumna.


    —Pase a firmar el contrato a la salida —me dice el decano dándome la mano cuando estoy ya en la puerta—. Me alegra tenerle de vuelta.


    No respondo a eso. Sonrío por educación y salgo de su despacho junto a Eugeni, que me acompaña a administración para firmar los papeles que me acreditan de nuevo como profesor de la EBU, aunque sea durante un mes más.


    —Tengo que ir a buscar a Marta —le digo al acabar—. Va a ser la una y le prometí que estaría allí cuando saliera.


    —Te acompaño entonces —contesta.


    Comenzamos a caminar en silencio, por unos elegantes pasillos vacíos de gente y llenos de incertidumbre, miedos y alegrías contenidas.


    —Quería darte las gracias por haber pensado en mí para el trabajo —admito.


    Porque un trabajo es un trabajo.


    —Creí que querrías asesinarme, después de lo que has dicho allí dentro.


    Sonrío con Eugeni mientras bajamos en el ascensor a la primera planta, en donde Marta tiene la última clase de la mañana.


    —Me dolió enterarme de la excepción que hicieron con Fran a base de talonario, mientras que Marta y yo lo pasamos verdaderamente mal por no tener esa capacidad de comprar mi permanencia en el centro —me sincero.


    Eugeni posa su mano sobre mi hombro a modo de apoyo.


    —Te entiendo perfectamente. Este sitio funciona así y no es algo que me agrade, la verdad. Luego todo se sabe y es una basura. Espero que no tengas que estar aquí más que este último mes y después puedas volver a París.


    —Eso todavía está en el aire.


    —¿Y eso?


    —Bueno, ahora somos dos los que decidimos conjuntamente sobre nuestro futuro, así que…


    —Me alegro mucho por vosotros. Enhorabuena por esa boda secreta que tiene a todo Barcelona en shock.


    —No será para tanto —digo riéndome, saliendo del ascensor.


    —Ya sabes, esas cosas son las que interesan a la gente —en cuanto llegamos a la puerta del aula, prosigue—. Pero quiero ver las fotos de la boda…


    Río de nuevo con él.


    —Un amigo grabó un vídeo que no está nada mal, y alguna foto tenemos también. Pásate un día por casa y nos tomamos algo los cuatro —le digo, incluyendo a su pareja y la mía.


    —Unos mojitos mientras nos ponemos sentimentales viendo una boda es uno de mis planes favoritos. ¿Qué tal este fin de semana?


    —Bueno, es el cumpleaños de Marta y no sé cómo querrá celebrarlo, pero te aviso con lo que…


    La puerta del aula se abre y mi boca se cierra de golpe. Ahora mismo mis sentidos están centrados en encontrar cuanto antes a mi noiava. Y me alegra ver que sale de las primeras, con una gran sonrisa en los labios mientras charla con Ignasi y otros chicos de clase. Parece animada. Espero que haya tenido una mañana tranquila y haya podido olvidarse durante unas horas de todo lo sucedido. Va a tener que rememorarlo demasiadas veces en cuanto el juicio empiece, así que necesita fortalecerse antes.


    Aunque mi noiava es la mujer más fuerte que he conocido en mi vida. Y ésa es una de las cosas que me atraen de ella.


    —Vengo a buscar a mi mujer y ella ni me ve —digo lo suficientemente alto como para que al menos me escuche, haciendo que se gire hacia donde Eugeni y yo estamos esperando.


    Se despide de todos y viene hacia mí, saltando a mis brazos y haciéndome saber con ese gesto que se alegra de verme. La beso en mitad de todo el tumulto de gente que nos mira con curiosidad, pero ellos no nos importan en realidad.


    —Lo siento —se disculpa por no haberse dado cuenta antes de mi presencia—, pensé que me esperarías fuera.


    —Vengo de arriba, así que me pillaba más a mano venir hasta aquí.


    —¿De arriba? —pregunta ella.


    Miro a Eugeni, que sonríe al saber que tengo que darle una noticia que espero que le guste.


    —Marta, ¿qué tal la mañana? —le pregunta él—. ¿Todo bien?


    Ella hace una mueca extraña pero vuelve a sonreír.


    —Sí —le dice—. No ha estado al final tan mal como parecía.


    —Me alegro, me alegro —Eugeni aprieta cariñosamente el brazo a Marta antes de proseguir—. Yo os dejo, pareja. Tengo a la mía esperándome en un restaurante para celebrar nuestro aniversario y no quiero comenzarlo con una bronca por llegar tarde.


    Nos reímos y nos despedimos de él, que se va con paso acelerado mientras nosotros caminamos con tranquilidad por los pasillos de la facultad. A nuestro lado pasa su amiga Iona y puede que no se hayan visto ambas, así que soy yo quien saludo.


    —Señorita Iona, muy buenos días tardíos —le digo.


    Ella se gira al escuchar mi voz, me mira, mira a Marta y luego de nuevo a mí.


    —Hasta luego —es lo único que contesta a mi gracioso comentario.


    Bueno, a lo mejor no era tan gracioso, pero no como para tener esa fría reacción.


    —¿Qué acaba de suceder? —pregunto a Marta, cogiéndole por la cintura y besando su sien.


    —No me apetece hablar de eso ahora —contesta ella—. Cuando lleguemos a casa, te cuento todo.


    —Intuyo que eso significa que no ha sido una tan buena mañana…


    —Sí que lo ha sido en realidad. Ha habido momentos buenos y otros no tanto. Pero he seguido haciendo lo que yo quería hacer, y no lo que otros querían impedir que hiciera. Eso no va a suceder nunca más.


    Entiendo lo que quiere decir y la admiro por haberlo conseguido. La admiro enormemente.


    —Bien por eso, noiava.


    Beso sus labios un instante sin detenernos, saliendo del edificio.


    —Ahora cuéntame tú, ¿no? —me pide—. ¿Qué hacías arriba? ¿Fuiste a ver a la gente?


    —¿Comemos fuera? —propongo—. Podemos ir a algún sitio de ésos que tanto te gustan del Born.


    —Ernest, tenemos que seguir ahorrando para…


    —Creo que no te das cuenta de todo lo que ha cambiado en poco tiempo. Tu padre estoy más que seguro de que no va a vetarnos en ningún sitio, por lo que podremos ser nosotros quienes elijamos dónde queremos ir. Además, tu carrera como pintora acaba de despegar a lo grande y bueno, a mí no me falta trabajo.


    —La verdad es que tienes razón —responde, pensativa—. Es cierto, las cosas nos están empezando a salir bien, ¿verdad?


    —Muy bien además.


    —Entonces, ¿con mi padre fue bien la cosa?


    —Más que eso. Se quedó blanco al verme llegar con toda esa prensa. No creo que, sabiendo de qué lado está ahora la opinión pública, quiera ponerse en nuestra contra.


    —Tuviste una brillante idea —admite sonriente—. Y bueno, en cuanto acabe el curso, podríamos volver a París y estar instalados para el curso que viene. Incluso podría mirar si me dejarían hacer allí mis prácticas durante el verano, ahora que no hay prisa por terminar el quince de junio.


    —Podríamos preguntar en la Sorbona si habría posibilidad de hacerlas allí, ¿te gustaría?


    —¿Hacer prácticas en una universidad como ésa? ¿Estás loco? —dice con voz aguda—. ¡Sería increíble! ¿Crees que podría conseguir…?


    —Tengo entendido que eres la primera de tu promoción, así que no creo que haya…


    Golpea mi hombro mientras se ríe conmigo.


    —Mañana mismo voy a administración para ver si…


    —Pero yo seguramente tenga que venir a Barcelona unos días en septiembre —le anuncio.


    Salimos del recinto de la facultad y comenzamos a caminar por la avenida principal, en busca de un taxi que nos lleve rápidamente al Born.


    —¿Por qué vas a tener que…? —pregunta sin entender todavía.


    —Por si alguno de mis alumnos suspendéis y tengo que haceros un nuevo examen.


    Se detiene de golpe, mirándome con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Vas a…? ¿Es por lo que estabas arriba antes? ¿Vas a ser otra vez mi profesor?


    Me llena de alegría su tono feliz al decir aquello.


    —Eso parece…


    No me da tiempo a decir nada más. Tengo de nuevo a mi noiava en mis brazos, y ésa es la mejor respuesta que me podía dar.


    —Entonces, ¿vuelves a tener tu asignatura? —me dice soltándome en cuanto consigo parar a un taxi.


    —Y las que antes tenían Ana y Fran —añado en cuanto le indico al taxista dónde nos tiene que llevar.


    —Vaya… Vas a trabajar mucho entonces.


    —Y también a ganar mucho. Y nos podremos ver más que nunca.


    —Y podré mandarte mensajes mientras estamos en clase para ver la cara que pones cuando los leas…


    Me río con su idea.


    —¿Qué es lo que quieres escribirme para estar tan emocionada con eso?


    —Ya lo sabrás —me dice de manera misteriosa, con una pícara sonrisa que me encanta, y beso con ganas.


    


    


    

  



  

    



     


    [image: heart-dagger-with-flowers-tattoo-design.png]X


     


     


     


    Marta


     


    Despertarse sabiendo que Ernest hoy va a empezar a ser de nuevo mi profesor, hace de este momento algo menos duro.


    Está desperezándose después de escuchar ambos el despertador. Se estira con pereza, haciendo ruiditos con la voz. Me mira con sus pequeños ojos entreabiertos.


    Y me abraza; fuerte.


    —Mi alumna favorita —le escucho que dice antes de besarme en el cuello, despertándome de golpe.


    —Mi profe favorito —respondo mirándole y besando su perfecta boca.


    Sigue besándome mientras se coloca sobre mí, sin destaparnos todavía.


    —Esto me recuerda a aquellos primeros días.


    —Pero ahora es mejor —reconozco.


    Sonríe sobre mis labios, colando una de sus manos por dentro de mi pijama, llegando a mi pecho derecho. Separa mi ropa para poder besármelo con calma, acariciándolo con su lengua diestra, sabiendo cómo excitarme más y mejor. Con Ernest todo es como en el sexo: excitante, dulce, sensual, acogedor, íntimo.
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    —Te lo prometo —vuelvo a decir.


    —Porque tenemos que demostrar que podemos ser profesionales.


    —Entendido.


    —Y ya no necesitamos tener sexo en mi despacho.


    —Por supuesto, no lo necesitamos.


    Que te crees tú que no vamos a tenerlo de aquí a final de curso…


    Y por cómo sonríe, creo que está pensando lo mismo que yo.


    —No podemos tampoco besarnos durante las clases —va enumerando, camino de la entrada a la facultad, cogidos de la mano—, ni podemos tener muestras excesivas de cariño. Somos dos adultos, y podemos hacer algo así sin que la gente…


    —Ernest, ya lo hemos hecho antes —le recuerdo—. No va a haber problema. Todo el mundo ahora sabe que estamos casados y no se van a sorprender ni escandalizar si se nos escapa algún gesto cariñoso. Lo verán como algo normal y ni lo darán importancia.


    Él me mira y sonríe, agradeciendo que le tranquilice. Me da un beso rápido en los labios y acaricia mi mejilla. Cuando ve mi cara de ¿no habíamos quedado en otra cosa? me aclara:


    —Ahora no estamos en clase.


    —Tramposo…


    Ríe conmigo incluso al cruzarnos con Eugeni, que nos dice que no puede detenerse pero que luego hablamos.


    —Por cierto, ¿qué vamos a hacer por tu cumpleaños? ¿Qué te apetece?


    Eso en realidad me pone triste. Normalmente salía con mis amigas a celebrarlo. Pero este año, ¿con qué amigas saldría? Con Iona y Montse no, por razones obvias. Judit acaba de empezar la promoción de su nueva película junto con Josep y están muy ocupados. Xavi no va a ninguna parte si no es con Iona, algo que me parte el alma además. Nunca he sido de tener mucha gente a mi alrededor, pero ahora mismo…


    Estoy sola.


    —Dormir hasta tarde, comer una tarta que hagamos los dos y hacer el amor el resto del día —respondo, intentando que no note tristeza en mi tono.


    —¿No te apetece salir a tomar algo?


    —No, no me… Prefiero pasarlo tranquilamente en casa.


    Hace un gesto de sorpresa pero acepta mi plan.


    —Hoy tenemos que ir a hablar con Bruno —me recuerda.


    —No me apetece nada… ¿Por qué no vas tú y ya me cuentas lo que…?


    Se ríe; de mí, claro está.


    —Estoy seguro de que no había nadie más detrás de Ana y Fran —me dice para tranquilizarme.


    La policía fue a vernos ayer por la tarde. Dicen que tienen sospechas de que Ana y Fran fueron unos simples mandados y que alguien les contrató para que hicieran aquello. Están intentando pactar con alguno de ellos para que hablen, pero les está resultando complicado sin más pruebas que aportar salvo sospechas endebles.


    —No sé… Ana me odiaba, cierto, pero… ¿Tanto como para hacer eso porque sí?


    Toco mi cabeza de forma inconsciente por encima del gorro que me he puesto. Ayer por la noche me quité las gasas que cubrían las heridas y me da vergüenza que la gente pueda ver el estropicio que me hizo Ana. Espero que el pelo no tarde en crecerme de nuevo…


    —¿Sabes? Me encanta ese gorro —me dice Ernest, habiéndose dado cuenta de mi gesto—. Aunque sin él también estás preciosa.


    —Ernest… —me quejo.


    —Sabes que hablo en serio.


    —Y si no te creo, qué harás, ¿echarte a llorar?


    Él se ríe como siempre que me meto con él por ese tema.


    —Soy una persona muy sensible —se excusa.


    —Lo sé, lo sé —reconozco entre risas. Y poniéndome seria—: Y eso en realidad me encanta, ya lo sabes.


    Nos detenemos a las puertas de la facultad y le doy un discreto beso en los labios, haciendo que primero arrugue la frente y luego sonría feliz.


    Nos adentramos en el pasillo de la facultad todavía agarrados de la mano. Ernest lleva mis cosas en su maletín y no es hasta que no llegamos a la puerta de clase cuando saca mis cosas y me las da.


    Sigue saludándonos gente que pasa a nuestro lado, felicitándonos por nuestra boda e interesándose por cómo nos van las cosas después de todo lo sucedido. No puedo evitar pensar que es solamente porque quieren cotillear a nuestras espaldas y procuro responder con un simple todo bien, muchas gracias. Y por cómo contesta Ernest, creo que le pasa lo mismo.


    —¿Entramos? —me dice señalando la puerta con la cabeza.


    Cojo aire y paso delante de él. Ni siquiera me molesto en buscar a Iona con la mirada, pero la veo en un rincón de la clase hablando con unas compañeras amistosamente, así que me siento en el lado opuesto. Estoy cansada de ser yo la única que intente siempre arreglar las cosas con todo el mundo. Quiero descansar de esa pesada carga.
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    Ernest


     


    Parece que las cosas van bien por ahora. Los alumnos me han dado una muy buena acogida una vez más. Están siendo pacientes en cuanto a dejar que me ponga al día en las asignaturas que tengo que impartirles hasta final de curso. Puede que haya sido porque les he adelantado que, con tanto cambio, todos merecen aprobar al menos, y eso les ha sonado a aprobado general. Y es que en realidad, se lo merecen.


    Al menos, casi todos ellos.


    «Extraño los desayunos en tu despacho»


    Supuestamente están haciendo unos ejercicios por grupos, pero Marta ha sacado tiempo para enviarme un nuevo mensaje.


    «¿Sólo los desayunos?»


    La veo sonreír antes de contestarme.


    «¿Tienes alguna sugerencia?»


    «Una que me gustaría hacerte en mi despacho»


    «Cuando me diga, profesor»


    No digas esas cosas, Marta…


    «A la una te espero en mi despacho, señorita Casals»


    «Ahora soy señora. Ay, qué mal suena, ¿no?»


    «Ésas son tonterías. Para mí siempre serás mi pequeña señorita»


    Sonríe y me mira.


    «Te quiero»


    «Y yo, noiava. Pero deberías estar trabajando con tus compañeros y no escribiéndome a mí»


    También sonríe con mi reprimenda. Me mira una vez más antes de incorporarse al trabajo en grupo.


    E intento centrarme en la clase y no solamente en mi mejor alumna.


     


    —Perdona, Ernest, ¿podría hablar un momento contigo?


    Me ha sorprendido Montse al decirme aquello en cuanto acabamos la clase. Ha venido a mi mesa, en donde yo ya estaba recogiendo todo, y me ha dicho aquello con voz temblorosa.


    —Claro, dime —respondo intentando guardar la calma.


    —Querría hablar con Marta delante, si no te importa.


    Frunzo el ceño pero agradezco que me haga esa petición. Veo a Marta que ya estaba mirando desde lejos lo que sucedía, y le hago un gesto con la mano para que se acerque.


    —Bueno —le digo a Montse en cuanto Marta llega—. ¿Qué necesitabas, Montse?


    —Pedirte perdón —contesta sin más preámbulos—. Por haber hecho todo lo que hice, por haber sido tan mala amiga, por…


    Se nota que está pasándolo realmente mal. Marta me mira estupefacta, sin poderse creer lo que está viendo.


    —Te lo agradezco, Montse —le digo, apoyando mi mano sobre su hombro, haciendo que levante la vista del suelo.


    —Quiero intentar… —balbucea—. Quiero… Me gustaría hacer algo para compensar todo lo que os he hecho pasar. He sido una horrible persona y… —mira a la que hace pocos meses fue su amiga—. No sé qué me sucedió, Marta, yo… Vi a Ernest el primer día y…


    —Fue desproporcionado que hicieras eso por celos, Montse —le dice Marta, todavía dolida.


    Veo a un grupo de gente en la puerta de la clase y les hago un gesto con la mano para que, por favor, hagan el favor de salir.


    Por suerte, me hacen caso.


    —Montse, entiendo que a veces todos cometemos errores —comienzo a decirle—. A Marta y a mí comprende que nos vaya a costar perdonar algo así, pero…


    —Lo pasamos fatal —interviene de nuevo Marta—. ¿Recuerdas? A Ernest le suspendieron de la EBU, estuvo incluso en el calabozo durante unas horas, la gente lo insultaba por todas partes, se enfrentaba a la cárcel… ¿Y quieres compensar eso?


    Le dice todas aquellas cosas con un tono tranquilo, guardando la calma aunque se nota que todavía le duele lo que sucedió.


    —Vamos a hacer una cosa —intervengo cuando veo que esto va a convertirse en un drama—. Montse, agradecemos tus disculpas. Has sido muy valiente al venir a decirnos esto a ambos y eso lo valoramos. Pero tienes que darnos tiempo para que nosotros nos acostumbremos a esto. Han sucedido demasiadas cosas y necesitamos tiempo para asimilar todo.


    De repente Montse se echa a llorar de forma exagerada, como si hubiera estado conteniéndose durante años y hubiera abierto un imaginario grifo en sus lacrimales.


    —Te echo de menos —le dice a Marta—. Todos los días. Y cuando hice aquello, me sentí mal en el mismo momento. Pero era… No sé, yo… Y aquellas dos me decían… Pero te echo de menos, Marta, me gustaría que todo fuera como antes y…


    —Pero nada va a volver a ser como antes, Montse —contesta ella con tranquilidad, aunque en su voz se puede notar un tono amable—. Entiende que fue algo horrible lo que hiciste. Una denuncia falsa como ésa no solamente nos dañó a nosotros, sino que fue una vergüenza para las que de verdad son acosadas a diario. No puedes pretender que ahora por venir aquí a pedirnos perdón, todo vaya a ser como antes.


    —Pero tú me dijiste ayer que…


    —Yo te dije que tenías que pedir perdón a Ernest —explica, mirándome—. Y cuando él te perdone, yo haré todo lo posible por hacerlo también.


    Mi noiava es maravillosa. ¿Merezco tener a mi lado a una persona como ella?


     —Danos tiempo, ¿de acuerdo? —vuelvo a decirle—. Mientras tanto, puedes estar segura de que no voy a tratarte de forma distinta que a tus compañeros.


    Ella se deshace en agradecimientos, intentando dejar de llorar. Suena totalmente arrepentida de lo que hizo. No puedo negar que sigo dolido por lo que sucedió, pero la gente también puede cambiar y aprender de sus errores. Y no voy a ser yo quien le impida a Montse avanzar.


    En cuanto ella se va y nos deja solos, comenzamos a caminar hacia la puerta. Ambos tenemos otra clase en unos minutos, así que no hay mucho tiempo para charlar.


    —¿Vas a perdonarla? —me pregunta.


    —Creo que está realmente arrepentida.


    —Lo sé —reconoce—. A mí me sigue doliendo lo que hizo, pero si tú…


    —Cuando ambos estemos preparados, la perdonaremos —le digo, hablando en plural.


    Y eso a ella parece que le ha gustado.


    —Con el tiempo… Si ella está arrepentida…


    Sonrío con su bella respuesta.


    —Dejemos que las cosas pasen cuando tengan que pasar, ¿te parece?


    —Me parece una buena idea —dice asintiendo mientras sonríe.


    Me da un rápido beso antes de salir al pasillo y le abro los ojos para llamarle la atención.


    —Dijimos que… —comienzo a decir.


    —Pero no te has quitado precisamente.
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    Es la una y cuarto cuando Marta por fin entra en mi despacho, en donde habíamos quedado desde primera hora de la mañana. Pero creo que por su gesto, no le apetece lo que a primera hora le apetecía.


    —¿Ha sucedido algo? —pregunto cuando cierra la puerta y se sienta en una de las sillas frente a la mesa.


    —Me ha llamado mi padre.


    —¿Qué? —exclamo, alarmado—. ¿Qué te ha dicho?


    Me levanto de la silla y me siento a su lado, cogiéndole las manos.


    —Que si voy a cenar con ellos en mi cumpleaños.


    —¿En serio? —digo absolutamente anonadado con aquella propuesta.


    —Eso mismo le pregunté yo —se apoya en la mesa, hundiendo su rostro en sus manos durante unos segundos—. Dijo que puede que hayan estado equivocados y quieren intentar arreglarlo. Pero eso no es tan…


    —Marta, son tus padres. Deberías estar feliz porque ellos quieren al menos intentarlo.


    Ella me mira y comprende. Con mi padre no he vuelto a hablar después del día del secuestro de Marta, y él no ha hecho el amago siquiera de intentar disculparse.


    —Sólo iré si tú me acompañas —me dice ahora.


    —No creo que le haga gracia que yo…


    —Le dije que donde yo iba, ibas tú.


    Me río con aquello.


    —¿En serio?


    —Sí, bueno… Vale, ahora que lo pienso, suena muy raro pero…


    —Te he entendido, noiava —la tranquilizo—. Si tú quieres ir, yo iré contigo. No me gustaría dejarte sola en un momento así.


    Ella suspira, no muy convencida con el plan de su cumpleaños.


    —Entonces luego le diré que vamos —dice—. Mañana en no sé qué restaurante pijo de ésos de por allí…


    —Al menos es en un sitio neutral.


    —Ya, eso sí…


    —Y cuando salgamos, nos vamos a preparar una gran tarta para celebrarlo nosotros durante el resto del fin de semana.


    Ese plan sí que parece que le ha gustado por cómo cambia la expresión de su rostro.


    Beso sus labios y ella se separa, algo abatida.


    —Lo siento —me dice—, pero con esta noticia se me ha revuelto el estómago y…


    —Noiava, sólo te estaba dando un beso —le digo riéndome—. Venga, anda, vámonos a casa.


    Recojo todo y guardo sus cosas en mi maletín.


    —¿Sabes? —me dice antes de salir de aquí—. Echaba de menos venir a tu despacho.


    —¿No viniste cuando…?


    Y no quiero mencionar más ese maldito nombre. No quiero pensar en lo estúpido que fui al confiar en él para que cuidase de Marta. Si le llega a pasar algo, yo no sé qué habría hecho.


    —Éste siempre fue tu despacho —responde, sabiendo a lo que me refiero—. Nadie lo volvió a ocupar cuando te fuiste.


    Siento como si esas palabras tuvieran un delicioso doble sentido.


    Rodeo los hombros de mi noiava con mi brazo, dándole un beso.
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    Marta


    


    Me gusta despertar haciendo el amor con Ernest. Sentir sus besos por todo mi cuerpo mientras voy desperezándome; notar cómo va entrando en mí, hace que no necesite frotar mis ojos para despertar del todo.


    Ayer por la noche celebramos un improvisado cumpleaños en casa los dos solos, ya que hoy vamos a tener que ir a cenar con mis padres. ¿Mi regalo? Un vale para un viaje a Atenas, a canjear en cuanto ambos podamos escaparnos. Me he vuelto loca de contenta. Para alguien que ama el arte en toda su expresión, ese viaje es como un sueño hecho realidad.
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    Me muero de nervios. No dejo de cambiar de postura desde que hemos llegado a la puerta del restaurante, en donde hemos quedado con mis padres. Son ya las nueve y tienen que estar al llegar. Y en realidad me gustaría que me llamaran y me dijeran que no pueden venir, para poder irme a casa con Ernest y no salir de allí en todo el fin de semana. Podría aprovechar para pintar algo nuevo, o empezar a planear ese viaje a Atenas. O haríamos el amor nada más llegar y no descansaríamos salvo para comer y dormir.


    Y, por supuesto, no tendríamos que estar con gente que nos ha hecho la vida imposible.


    ¿Por qué he aceptado esta invitación?


    —Creo que no ha sido buena idea —le vuelvo a decir, retorciendo mis dedos en un giro imposible.


    Ernest coge mis manos para que no acabe haciéndome daño y las besa con cuidado, sonriéndome.


    —Son tus padres —contesta—. Y si no haces esto, puede que en un futuro te arrepientas por no haber intentado arreglar las cosas.


    —¿En serio crees que quieren eso?


    —Sinceramente, lo dudo —confiesa—. Pero al menos tu conciencia estará tranquila.


    Suena mi móvil una vez más. Lo miro con rapidez por si son ellos cancelando la cita, pero no.


    —Es Xavi —le digo a Ernest leyendo su mensaje—. Dice que él e Iona me desean…


    No acabo de leer el mensaje, porque sé que no es cierto. Iona no me ha escrito, ni me ha llamado. Nada. Xavi intenta ser educado diciendo que ese mensaje es de ambos, pero no es así.


    Y la falsedad me da urticaria.


    —Me da pena Xavi —reconoce Ernest, a quien le puse al día en cuanto llegamos a casa—. A mí me gustaría saber algo así. ¿Qué le habrá dicho sobre los motivos por los que no os habláis?


    —A lo mejor no le ha dicho nada, no sé… Yo querría que Iona le dijera lo que ha hecho, pero no puedo meterme en medio. Y me duele porque Xavi es mi amigo, pero… No sé qué hacer.


    —A veces es mejor vivir en la ignorancia, ¿verdad?


    Me encojo de hombros porque no quiero reconocer que tiene razón.


    —Sentimos el retraso.


    Y en cuanto escucho de nuevo la voz de mi padre, siento un escalofrío por todo mi cuerpo. Le miro, y veo que observa a Ernest nada contento por mi decisión de traerle. Pero me da igual. De ahora en adelante, si tengo que hablar con ellos, quiero que Ernest esté conmigo.


    Nos saludamos fríamente, no como una familia que va a celebrar un cumpleaños.


    —¿Pasamos? —dice mi madre con una neutra sonrisa—. Tenemos reservada una mesa para las nueve.


    Pasamos dentro del elegante y modernista restaurante, en donde alguien nos conduce a una impecable mesa en un rincón de la sala. Ernest y yo nos sentamos frente a mis padres. Apoyo los brazos sobre la mesa y al instante, Ernest agarra una de mis manos, dándome de esta forma su apoyo, haciéndome saber que está aquí conmigo.


    Para mí.


    —Bueno… Felicidades —me dice mi padre con una extraña sonrisa—. Veintitrés años y ya casada.


    ¿Eso a qué viene?


    Ernest aprieta mi mano, sabiendo que eso no me ha gustado.


    —Y cada día más bella —añade mi noiva, mirándome con amor.


    Sonrío y se me pasa el momentáneo enfado.


    Mi padre carraspea, pero no cierra la boca.


    —¿Qué planes tenéis de futuro? —pregunta ahora.


    —Bueno… —comienza a decir Ernest, viendo que yo no me decido a hablar—. Creo que vamos a esperar a que Marta acabe la carrera y después ya veremos.


    —Trabajar en donde nos salga algo —digo por no quedar mal no abriendo la boca en toda la cena.


    —Qué buenas y gratificantes aspiraciones de futuro —comenta con sorna mi padre, leyendo su carta.


    —Tenemos varias opciones y no sabemos por cuál decidirnos —media Ernest cuando ve mi cara—. Eso es a lo que se refiere Marta.


    —Bien, eso está bien —dice de pasada mi madre, como si no le importara el tema siquiera.


    Como siempre hace.


    —No me malinterpretes —le dice mi padre a Ernest, mirándole por encima de la carta—, pero me empieza a preocupar que mi hija haya perdido la capacidad de expresarse al casarse contigo.


    Resoplo antes de contestar a eso, porque necesito descargar la rabia de alguna forma o si no, esto va a acabar muy mal.


    —Me gustaría celebrar mi cumpleaños sin tener que discutir. Y no voy a hacerlo. La próxima vez, me levantaré y me iré con mi marido.


    Se hace un silencio momentáneo, seguido de varios carraspeos nerviosos.


    Y mi padre toma de nuevo la palabra.


    —Dime, ¿cómo te encuentras después de… lo del otro día?


    —Mejor, aunque no me apetece hablar de eso…


    —Debió de ser horrible, hija —dice mi madre—. Me alegro de que salieras de allí sana y salva.


    —Sí, no fue todo lo grave que podría haber sido, pero…


    —¿Se sabe algo más? —pregunta mi padre, echando un vistazo a su móvil—. ¿La policía os ha dicho por qué lo hicieron?


    —La verdad es que no mucho. Creen que alguien estaba detrás de todo y están intentando pactar con ellos para ver si consiguen que hable alguno.


    —Aham… —es lo máximo que dice mi padre sobre el tema, como si le diera absolutamente igual—. Si me disculpáis, tengo que hacer una llamada urgente. Ahora vuelvo.


    Miro a Ernest, y éste me sonríe y me hace un gesto como diciéndome ya falta poco, o lo estás haciendo muy bien, o puede que tengo hambre, ¿nadie va a venir a tomarnos nota? Lo mío nunca ha sido adivinar lo que quiere decirme la gente por sus gestos.


    Aun así, sonrío. Sonrío a la persona que está conmigo en lo bueno y en lo malo, y rezo para que pronto lo segundo termine y dé paso a una época feliz.
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    Ernest


    


    —En realidad tu padre está un poco nervioso, no se lo tengas muy en cuenta —le dice la madre de Marta con voz cándida.


    —Ya… —contesta ella, nada convencida.


    —Quería algo diferente para ti, eso es todo. Él creía que acabarías casándote con Fran o con Josep. Está algo contrariado por eso. Papá sólo quiere lo mejor para ti, hija. Él sabe que ambos chicos tenían suficiente solvencia para que tuvieras una buena vida.


    —Pero uno de ellos intentó incluso violarme —responde Marta.


    —¿Estás segura de que fue así? Fran te quiere, recuérdalo. Puede que después de tantas negativas por tu parte, el chico simplemente estuviera algo frustrado y…


    —¡Mamá! —exclama sin creer lo que está escuchando—. Fran intentó violarme. ¿Cómo puedes dudar de mi palabra y disculparle de esa forma?


    —Nunca se sabe, hija —contesta ella sin alterar su tono—. Ya sabes, también Montse, tu amiga, dijo cosas horribles de tu ahora marido y al final se demostró que no era cierto —y me mira a mí—. Porque no lo fue, ¿verdad?


    Y creo que no, no ha sido buena idea aceptar esta invitación.


    —Porque alguien haya hecho algo como lo de Montse, no significa que el resto también sea mentira —responde mi noiava con indignación—. Tú eres mi madre y deberías creerme.


    —Por supuesto, cariño, claro que te creo, ¿cómo no iba a hacerlo?


    Sonríe de forma exagerada y Marta se echa hacia atrás en su silla de manera inconsciente, como intentando poner toda la distancia que puede entre ella y su desnaturalizada madre.


    —¿Estás bien? —le pregunto, atrapando un mechón de su pelo entre mis dedos, jugando con él.


    Va a responder algo cuando su padre regresa.


    —Bueno, ¿todo bien por aquí? —no obtiene respuesta por parte de ninguno, pero no parece importarle. Traen en ese momento una bandeja con cuatro copas de cava a la mesa—. Vaya, justo a tiempo. Espero que no os importe que haya aprovechado mi ausencia para pedir esto. Es mi cava favorito.


    Reparten las copas y Marta y yo no estamos muy entusiasmados con la idea de brindar. No hay motivos para ello. Creo que deberíamos levantarnos e irnos de aquí, sin más.


    —¿Has traído su regalo? —le pregunta su madre, moviendo el líquido de su copa con un ligero vaivén hipnotizante.


    Jordi se lleva la mano al interior de la americana y saca un sobre, que ofrece a una sorprendida Marta.


    Ella lo coge dubitativa, mirándome. En aquel sobre hay una especie de contrato, que Marta comienza a leer con detenimiento.


    —¿Qué es esto? —pregunta, aunque parece saber bien lo que es.


    —Ya que no tenéis seguro lo que queréis hacer con vuestro futuro, hemos decidido echaros una mano —dice Jordi, tomando la palabra—. Firmando eso, pasarías a ser dueña de los restaurantes de París y Bordeaux. No está mal para empezar una buena vida juntos, ¿verdad?


    Parece orgulloso de su regalo, pero Marta creo que no lo ha recibido con el entusiasmo que sus padres habían imaginado.


    Es más, dobla aquel contrato, lo guarda en el sobre y lo deja en mitad de la mesa.


    —Muchas gracias por vuestras intenciones, pero ya sabéis que no quiero dedicarme al negocio familiar.


    —Marta, entendemos que ahora mismo estés todavía dolida por nuestra oposición a toda esta… locura —le dice su padre—. Pero tienes que pensar en el futuro. Un profesor y una… lo que sea que ahora te apetezca ser, no van a vivir del aire. Necesitaréis dinero para comer. Y esto es una oportunidad que…


    —Ya os he dado las gracias —le corta su hija con educación—, pero no, gracias.


    —¿Se puede saber el motivo? —pregunta el padre, empezando a estar molesto.


    —Ya te lo he dicho. No es mi intención llevar uno, ni dos, restaurantes.


    —Te hemos dado estudios para eso precisamente, ¿no has aprendido nada en esa cara universidad?


    —¿La que ha acabado pagando Ernest prácticamente todo el último curso? Sí, he aprendido mucho, y no solamente sobre las materias que he estudiado.


    —Vas a firmar esos papeles ahora mismo —le dice Jordi, cogiendo aquel sobre y sacando el contrato de, lo que parece ser, una cesión de titularidad en toda regla.


    —No voy a firmar nada que yo no quiera —le responde Marta, cruzándose de brazos.


    —Soy tu padre y si te digo que…


    —Soy una persona adulta y sé tomar mis propias decisiones.


    —Ya lo vemos, ya…


    Y eso creo que ha sido la gota que colma el vaso para Marta. Se levanta de su silla sin soltar mi mano, tirando de mí para que me levante con ella.


    Y lo hago encantado.


    —Os agradezco vuestra invitación —les dice Marta ya de pie, antes de girarse hacia la salida para irnos—, porque ahora no me queda la más mínima duda: hago muy bien en alejarme de vosotros. Está claro que tener la misma sangre no significa nada.


    Se da la vuelta y tira de mí para que la siga.


    Mientras salimos de allí, escucho refunfuñar a mi noiava. No entiendo bien lo que dice, porque sólo oigo un murmullo continuo, pero puedo imaginarme lo que puede estar diciendo. Simplemente me limito a estar a su lado, rodeando sus hombros con mi brazo, besando su cabeza.


    —¿Quieres coger un taxi? —le pregunto en cuanto estamos fuera.


    —Prefiero caminar, a ver si se me pasa el malestar por lo que… —escuchamos voces dentro del restaurante y nos giramos inconscientemente—. ¿Qué es lo que sucede ahí dentro?


    —No lo sé… Hay mucho revuelo de repente… —y entre todo el gentío, consigo ver que una multitud se está agolpando alrededor de la mesa en la que hasta hace un momento estábamos sentados—. Marta, creo que…


    No hace falta que diga nada más. Hemos escuchado gritar a su padre y eso nos ha confirmado que algo ha pasado en cuanto nos hemos ido. Marta se echa a correr hacia el interior de nuevo y yo la sigo. Y en cuanto llegamos a la mesa, me parece estar viviendo un déjà vu: Mercè está tirada en el suelo, convulsionando, mientras alguien intenta reanimarla. Jordi está de pie junto a ellos, viendo con horror la escena.


    —¿Mamá? —pronuncia Marta con voz temblorosa.


    No le da tiempo a decir nada más. Nos hacen a un lado para llevarse a su madre rápidamente en una camilla que acaban de traer.


    Y esto no pinta nada bien…
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    Ernest


    


    Cuando hemos llegado al hospital, nos han pasado a una tétrica y demasiado iluminada sala, y nos han asegurado que vendrán en cuanto tengan noticias de su madre.


    Un par de horas después un médico con tono nada empático nos ha dicho que no pudieron hacer nada por ella. Su madre acababa de fallecer por fallo multiorgánico. Es como si algo se la hubiese comido por dentro con una asombrosa rapidez, nos explica con nada de tacto. Y yo no puedo dejar de recordar aquella otra situación, vivida hace ya muchos años, en la que escuché esas mismas palabras de otro médico al que sólo conseguía ver sus largas piernas.


    Mi noiava no habla. Ha permanecido callada desde que salimos del restaurante. Estamos en una de las salas en donde nos habían pedido que esperáramos hasta que alguien nos dijera algo. Pero aunque aquel médico ya se ha ido, ella sigue sin moverse, de pie en mitad de esta sala, en donde los pocos familiares que hay esperando también sus propias noticias, nos miran con lástima.


    —Noiava… —le digo mientras la sigo teniendo entre mis brazos—. Lo siento, cariño…


    Su padre se ha quedado al otro lado de la sala, en silencio, mirando hacia el infinito.


    —No pude… —comienza a decirme—. Ella… Le dije algo horrible y me fui de allí. Y ahora ella…


    No llora. Sólo habla con lentitud, como si estuviera perdida.


    —Ella sabía que en el fondo…


    Marta suspira y me mira.


    —Nunca nos quisimos como debe quererse una familia —explica—. Pero yo… Yo no quería que ella… Es como si esto no estuviera sucediendo de verdad.


    —Cariño, tu padre está detrás de ti —le digo ahora en bajo—, ¿quieres ir con él?


    Ella se gira un segundo en esa dirección y vuelve a mirarme.


    —¿Te importa que…?


    —No pasa nada —le aseguro—. Yo te espero fuera, ¿de acuerdo?


    Ella me besa y deja en mis labios algo de la pena que siente en este momento. Su madre acaba de fallecer. Y es cierto, no eran una familia que se quisiera como tal ni mucho menos, pero era su madre. Y su padre… Imagino que nadie merece estar solo en un momento así.


    Salgo de la sala cuando veo que Marta se ha sentado a su lado. Tienen mucho que hablar.


    —¿Señor Calçó?


    Me giro al escuchar mi apellido y veo al policía de hace unos días junto a otro compañero diferente.


    —Buenas noches —les contesto—. ¿Qué es lo que…?


    —Nos llamaron hace unas horas —explica—. Es por el presunto asesinato de Mercè Vincent.


    Asiento, entendiendo.


    —No parece sorprendido, señor Calçó —me dice ahora su compañero.


    —No, no lo estoy, después de que nos dijeran cómo falleció.


    —Le era familiar, ¿verdad? —comenta el primer policía.


    —Demasiado —contesto.


    —Acabamos de estar en el restaurante y sabemos que usted y su mujer se levantaron antes de que todo sucediera.


    Y entiendo. Esto es un interrogatorio velado.


    —Sí. Creo que saben que no tenemos muy buena relación con su familia y bueno… Ellos fueron demasiado rudos con Marta, así que ella se levantó y nos fuimos.


    —Justo cuando habían servido ya el cava —apunta su compañero.


    —Sí, hacía unos minutos que lo habían traído.


    —Y minutos después, la madre de su mujer empieza a convulsionar, como en su día le sucedió a su propia madre.


    Trago saliva en cuanto aquel hombre que no sabe en realidad nada de mi vida, me recuerda de esa manera tan fría y cruel un momento tan doloroso para mí.


    —Fue exactamente así, sí —admito—. Pero si lo que pretenden es acusarme de…


    —En realidad sólo estamos teniendo una charla amigable —me dice el primer policía—. Hemos revisado las grabaciones del restaurante y usted y su mujer están descartados como sospechosos en un principio. Pero no lo tenemos tan claro con su padre.


    —¿Mi padre?


    —Su padre —me dice, señalando a alguien detrás de mí.


    Me giro y veo a Marta venir hacia mí. Coge mi brazo y la beso en los labios mientras ella mira a aquellos dos policías con recelo.


    —¿Todo bien? —pregunto antes de nada.


    —Como siempre… —y se dirige a los agentes—: ¿Qué sucedía?


    —No te preocupes —me adelanto—. Sólo quieren hablar.


    —Hablar… —repite con recelo.


    —Señora Casals —dice el menos amable—, lamentamos la pérdida de la señora Vincent.


    —Gracias —contesta secamente—. Y están aquí por…


    —Estamos investigando el presunto asesinato de su madre —al ver que Marta no dice nada, prosigue—. Su madre tenía un buen seguro de vida, ¿verdad?


    —No sé, yo de esas cosas… —balbucea ella.


    Aquella pareja de policías no dejan de mirar hacia la sala de la que acabamos de salir ambos.


    —¿Qué relación tenía con sus padres?


    —No muy buena —responde ella—. Pero creo que eso ya lo saben.


    El policía amable agacha un instante la cabeza y vuelve a mirarla.


    —Señora Casals, sabemos que aun así debe estar pasando por un momento difícil, teniendo en cuenta todas las circunstancias que les rodean. Por eso queremos avisarle de que tenemos una orden de arresto contra su padre; hemos venido a llevárnoslo a comisaría.


    En ese momento, su compañero comienza a caminar hacia aquella sala. Nos giramos y vemos a Jordi salir de allí. Le alcanza y se queda tan sorprendido como nosotros al ver cómo lo esposan.


    —Pero, ¿por qué se llevan a mi padre? —pregunta Marta, sobrepasada por los acontecimientos.


    —Al fallecer su madre, su padre va a cobrar un seguro millonario —le explica el policía que se ha quedado con nosotros mientras su compañero se lleva a su padre, que protesta con gritos de usted no sabe quién soy yo.


    —Pero eso no importa —responde Marta, que no sabe a quién mirar, si al policía, a mí o a su padre—. Él tiene un negocio que…


    —Un negocio que está en quiebra desde hace tiempo.


    Tanto ella como yo nos quedamos más que sorprendidos, mirando a quien acaba de darnos esta noticia.


    —Eso no es posible —insiste Marta—. Él ha seguido… Su negocio…


    —Se hunde, señora Casals —vuelve a decirle—. Llevan tiempo investigando a su padre por delitos de fraude, extorsión, malversación de fondos, blanqueo de capitales… Necesitaba dinero urgentemente. Sus restaurantes de Francia estaban a punto de ser intervenidos y creemos que…


    Siento a Marta tambalearse y la agarro, llevándomela a las sillas más cercanas que encuentro en el pasillo, ayudado por el policía.


    —¿Te encuentras mejor, noiava? —pregunto mientras bebe un vaso de agua que alguien del hospital nos ha traído al ver lo que sucedía.


    Pero ella no responde a mi pregunta.


    —Mi padre… Él quiso… En la cena dijo que firmara…


    —Lo sabemos —le dice el policía—. Hemos visto los papeles. Su padre quería estafarla a usted también.


    —Pero, ¿por qué? —se pregunta—. Y ahora… ¿Están seguros de que mi padre ha podido…?


    —Estamos investigando. Pero él fue quien pidió expresamente la botella de cava que les sirvieron. El camarero nos dijo que fue muy claro; no quería otra que no fuera ésa.


    —Bueno, era su cava favorito, todos lo sabían —dice ahora ella—. No creí que… —y de repente, se alarma—. ¿Todas las copas estaban…?


    —Nos las hemos llevado para analizar —le explica el agente—. Nos gustaría que pasaran por comisaría a firmar su declaración; cuanto antes, mejor. Aunque entendemos que en estos momentos debe ser duro para usted.


    —¿Puedes llamar a Bruno? —me dice Marta—. No sé qué es lo que hay que hacer ahora con… mi madre y… A lo mejor él sabe. Así nosotros podemos pasarnos por comisaría.


    —Claro, noiava —respondo, acariciando su pálida mejilla—. Ahora mismo le llamo.


    —Mi padre… —escucho que vuelve a repetir mientras marco el número de teléfono de nuestro abogado—. Mi madre y mi padre…


    Y finalmente, sucede lo inevitable: Marta se rompe en pedazos y comienza a llorar en mis brazos.
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    Marta


    


    Policías, médicos, abogados, asesinos, estafadores, locos psicópatas… Todo eso es lo que me rodea últimamente. Vivo con la sensación de que voy a explotar de un momento a otro, que no podré con más si algo nuevo sucede. Pero siguen sucediendo cosas y estoy siendo capaz de asimilarlo; y yo misma me sorprendo.


    No sé de dónde estoy sacando tanta fuerza.


    —Tienes que tomar algo caliente, noiava —me pide casi suplicante Ernest—. Aquí estoy seguro de que tienen una máquina para…


    —No me apetece, Ernest…


    —Hazlo por mí —insiste—. Un café, un chocolate caliente… Puedo salir un momento a la bocatería de enfrente. Seguro que allí tienen algo que te apetezca.


    —Ernest, por favor, yo sólo… —pero no puedo seguir negándome en cuanto veo esos ojos mirándome como lo está haciendo en este momento mi noiva—. Está bien…


    Y de repente me doy cuenta de dónde estoy sacando las fuerzas para soportar todo esto; y sonrío a mi marido, aunque sienta que mis labios no son sinceros al hacerlo.


    Sonríe él conmigo, satisfecho, y me da un breve beso.


    —Ahora mismo vuelvo, ¿de acuerdo? Aquí estarás bien.


    Se aleja de mí con rapidez, como con prisa espero que por volver conmigo.


    Te equivocas, Ernest. Sólo estoy bien cuando estás a mi lado.
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    —¿Y su marido? —me pregunta un amable policía, el mismo que estuvo hablando con nosotros en el hospital.


    —Ha salido un momento a por algo para que coma —contesto.


    Asiente, sentándose a mi lado.


    —Vamos a subir de las celdas a sus dos secuestradores —me anuncia—. Tenemos que volver a interrogarles ahora mismo.


    —¿Ahora? —exclamo, poniéndome de pie rápidamente.


    Él se levanta detrás de mí.


    —No tenemos gran cosa todavía, pero es urgente que contrastemos ciertos datos con cada uno de ellos; su padre podría estar involucrado.


    —¿En qué? —pregunto aterrada porque me dé la respuesta que intuyo.


    —Al interrogar a ambos hace días, nos dijeron que alguien estaba detrás de todo eso. Alguien con poder, cercano a usted, con problemas económicos… ¿Le suena todo esto de algo?


    —No… Eso no es… —busco con la mano la silla en donde acabo de estar sentada y caigo sobre ella—. Es mi padre, él no haría algo así, no tiene sentido.


    —Le recuerdo que intentó estafarla hoy mismo.


    —No… No puede decirme que cree que mi padre estaba detrás de mi secuestro, hoy precisamente. No puede hacer algo así…


    —Lo lamento sinceramente, señora Casals, pero…


    —No, ¿de acuerdo? —digo levantando la voz sin darme cuenta—. ¡Deje de decirme que mi vida es un engaño de mierda! Mi madre acaba de morir, ¿no puede dejarme un tiempo para que al menos pueda reponerme de algo así? ¡Ahora mismo no puedo con nada más!


    Lloro. Me echo a llorar y las mejillas me queman por dentro, como si mis lágrimas fueran puro fuego abrasando cada capa de mi piel. Lloro por no poder soportar darme cuenta de que parece que he estado viviendo en una mentira continua. Toda mi vida lo ha sido. Mis propios padres… Ellos no pueden ser así. Pero cuanto más me repito esto, más me viene a la mente cada horrible momento que me han hecho pasar desde hace meses. Estuve a punto de morir y ellos no me dejaron volver a casa hasta que Ernest no se fue del país. Me secuestraron. Fueron las veinticuatro horas más horribles que he pasado en mi vida, y mi padre no puede estar detrás de todo eso. Y justo hace unas horas, querían hacerme firmar algo que sabían que iba a arruinarme. ¿Cómo poder asimilar todo esto sin estallar?


    —Noiava, ya estoy aquí —escucho a mi lado a Ernest, que me abraza mientras cruza unas palabras con aquel policía—. No te preocupes, nos vamos a casa, ¿vale?


    —No quiero volver a este lugar —le digo todavía entre lágrimas, abrazándome a él—. No quiero salir de casa. Sólo quiero quedarme contigo…


    —Claro, cariño —me dice, frotando mi espalda—. Ahora mismo nos vamos a casa.


    Me ayuda a levantarme bajo la atenta mirada del policía, que sigue a nuestro lado.


    —Daremos en un rato el ok para que su madre pueda ser enterrada mañana mismo —le dice a Ernest en bajo—. Ya tenemos todas las pruebas, así que es mejor que su mujer pueda cerrar heridas cuanto antes.


    —Muchas gracias, agente —le responde, besando mi frente—. Si necesitan cualquier otra cosa…


    —No por ahora. Nosotros nos encargamos del resto. Les mantendremos informados a medida que vayamos avanzando en el caso. Ustedes ahora vayan a descansar y… —se quedan ambos en silencio unos segundos—. Maldita sea… Les dije que esperaran a que yo les indicara que podían subirles.


    —Vámonos ya, noiava —me dice Ernest, sin contestar al policía.


    Pero por entre sus brazos, puedo ver a Ana y Fran, esposados y escoltados, acercarse por el largo pasillo en donde nos encontramos en este mismo segundo. Fran me ve. Siento sus ojos encima de mí y vuelvo a sentir una arcada, como las de aquel día. Ernest se da cuenta de ello y se gira, tapándome con su cuerpo, ya que ahora mismo nos es imposible salir de aquí por la cantidad de gente que aparece con ellos para escoltarles.


    —¡Marta! —me grita Fran, al que ya no puedo ver por suerte—. ¡Tienes que decirles que yo no hice nada! ¡No sabía nada! Yo creí… ¡Por favor, Marta, yo te quiero y lo sabes! ¡Y tú me quieres a mí!


    —No está pasando, no está pasando, no está pasando, no estoy aquí… —empiezo a repetirme en alto, intentando centrarme en mi propia voz y no en la que escucho por encima del resto, gritando mi nombre.


    Y en unos segundos, aquella voz queda silenciada de golpe. No soy capaz de contarlos, pero escucho varios disparos a nuestro alrededor. Hay gritos de todo tipo. Yo lo único que siento es a Ernest tirarme al suelo, bajo su cuerpo. Me empuja debajo de los bancos en donde estábamos sentados y él se coloca entre mí y aquella horrible escena mientras envuelve con su cuerpo el mío por completo.


    —No te muevas —susurra en cuanto intento tirar de él para que se esconda conmigo bajo el banco.


    —Pero…


    —Shhh…


    Ernest se gira para ver lo que está sucediendo y justo en ese momento aquel policía de antes viene hacia nosotros, agachándose en el suelo a nuestro lado.


    —Vamos —nos dice—. Les sacaremos de aquí cuanto antes y una patrulla los escoltará hasta su casa.


    Nos ayuda a salir de aquí pero cuando Ernest se levanta del suelo, mira a su alrededor y algo parece haberle horrorizado.


    —Joder… —me coge de nuevo en sus brazos y evita que yo mire en aquella dirección—. Venga, vámonos, noiava.


    —¿Qué ha sucedido? —pregunto de forma automática.


    —Vámonos de aquí —repite él.


    —Ha muerto gente, ¿verdad?


    —Marta, vámonos, por favor —insiste—. Hablamos nada más que salgamos de aquí.


    Nos están sacando de comisaría prácticamente a carreras. Ernest sigue corriendo a mi lado hasta que nos suben a un coche de policía. Sigue abrazándome en cuanto estamos dentro. Sentir que acaricia mi pelo siempre me calma, pero en esta ocasión…


    —Dime qué pasó, por favor —le pido de nuevo.


    —Creo… —comienza a decirme, todavía alterado—. Alguien disparó contra Ana y Fran.


    —Ellos… —comienzo a decir, entendiendo.


    —Ya pasó todo —me dice, haciendo que apoye mi cabeza en su pecho—. Ahora nos vamos a casa, noiava.


    —A casa —repito, sollozando.
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    Ernest


    


    Mi novia lleva toda la noche despertándose por las pesadillas que está teniendo. Yo no he podido tampoco dormir mucho. Tengo todavía en mis retinas aquella dantesca escena que vi con mis propios ojos: alguien disparando en la cabeza tanto a Ana como a Fran, cayendo fulminados al suelo. Sucedió todo en cuestión de segundos, y sólo me dio tiempo a echarme sobre Marta para evitar que le sucediera nada. La protegí como pude en esa situación y, por suerte, todo terminó antes de que algo peor pasase. Pero al levantarme de allí, pude ver el caos que reinaba, con los cuerpos sin vida de Fran y Ana, junto al de su propio asesino, imagino que abatido por la policía. Sigo viendo todo aquello nada más que cierro los ojos. Sólo consigo apartarlo de mi mente al mirar a Marta, por lo que no, no he podido dormir gran cosa, al igual que ella.


    Llevamos un rato en silencio, despiertos, mirándonos el uno al otro, acariciándonos, sintiendo que aquí estamos a salvo. Sobran las preguntas. Sé que ella está mal, que está intentando ser fuerte, pero que poco a poco todo esto la está sobrepasando. ¿Quién podría culparla? Ni yo mismo sé cómo está sobrellevando tantos acontecimientos.


    —¿Bruno sabrá a qué hora es el entierro? —me pregunta en bajo, como si temiera que alguien nos escuchara hablar de esto.


    —Seguramente. Él ha organizado todo. Luego le llamo, ¿de acuerdo?


    —Espero que sea por la mañana y así acabar con todo cuanto antes —se detiene un momento, pensativa—. Bueno, con todo lo posible.


    —¿Vas a querer ir al entierro entonces? —le pregunto.


    —No sé si van a dejar a mi padre asistir, y debería haber alguien de la familia.


    —No pienses en lo que sería correcto, Marta. ¿Tú quieres asistir?


    Ella parece reflexionar sobre mis palabras antes de contestar.


    —No quiero. Me gustaría no tener que estar allí, pero también me gustaría que todo esto acabase cuanto antes, que hiciéramos como si nada ha sucedido en este curso. Y eso es algo imposible.


    —Entonces vayamos al entierro.


    —Si no quieres, yo entendería…


    —Iría contigo al fin del mundo; ni siquiera lo dudes.


    Ella sonríe y mis dedos se posan en sus labios, para acto seguido hacer lo mismo con mis propios labios.


    —Ayer hiciste algo horrible, noiva —me dice ahora.


    —¿El qué?


    —Te pusiste en peligro para protegerme.


    —¿Cuándo…? ¿Te refieres a lo de comisaría?


    —Sí, a eso me refiero.


    Suena enfadada. Y cuando Marta suena enfadada, está más bella que nunca, con esa frente arrugada y sus labios haciendo una mueca que incitan a ser besados.


    —Lo siento, no lo pensé, no tuve tiempo.


    —Y eso es lo más horrible de todo. Por protegerme a mí, no significa que tengas que desprotegerte tú. Eso no es justo. Si a ti te pasara algo por haberme protegido, ¿qué crees que me sucedería?


    —Pues yo no había pensado en…


    —Se ve que no habías pensado en eso, no —prosigue con el mismo tono de enfado—. Yo me moriría, Ernest. No podría soportarlo. Así que la próxima vez que vayas a intentar protegerme, procura protegerte también tú, porque si no, estarás colaborando en mi propio suicidio.


    No puedo evitarlo. Me echo a reír con aquella loca reflexión que acaba de hacer mi noiava. No le hace gracia que me ría, y me lo hace saber golpeando mi pecho con su pequeño puño.


    —Cualquier otra persona simplemente habría dicho gracias, o incluso lo habría visto como algo romántico —le digo—. Y tú de repente lo has convertido en un homicidio imprudente.


    —Ernest, hablo en serio.


    —Muy bien —respondo, abrazándola con fuerza—. La próxima vez que vaya a protegerte, pensaré con rapidez la forma de poder protegernos a los dos, Julieta.


    —¿Cómo que Julieta? —dice sacando su cabeza entre mis brazos, mirándome con enfado.


    —Te has puesto demasiado dramática y bueno, mis amigos siempre dicen que somos como Romeo y Julieta, así que…


    —Qué poco aprecio nos deben de tener entonces.


    Vuelvo a reírme.


    —¿No te gusta que nos comparen con Romeo y Julieta, la obra romántica por excelencia de la literatura mundial?


    —Dos niños estúpidos que acaban suicidándose por no tener paciencia ni comunicación entre ellos —explica ella—. No me parece nada romántico.


    —Vaya por dios —exclamo con sorna—. Mi mujer hoy está protestona.


    —No estoy…


    —¿Ves?


    Ella al fin se da cuenta y agacha la mirada, avergonzada, ocultando una sonrisa nerviosa.


    —Una vez alguien me habló de un escritor… —comienza a decirme—. Hemingway creo que era. Dijo que él estuvo con alguien que se llamaba Marta. A esa persona le hizo gracia que tú y yo…


    —Vaya, es cierto, es curioso. Ernest y Martha… ¿Quién te dijo eso?


    —Se llamaba Laura. Parecía saber mucho de libros; también hablamos de Orgullo y Prejuicio —y añade—. Tenía un novio demasiado guapo.


    —¿Demasiado? —pregunto riéndome.


    —Sí, no sé, era… No parecía real —y al darse cuenta de mi gesto, sonríe—. Aunque ese día yo estaba triste porque no aparecías, recuerdo que pensé que, a pesar de ello, te prefería a ti.


    —Me alegra pensar que me preferías a mí antes que a un extraño —le digo de forma burlona—. ¿Qué día fue ése?


    —Habíamos quedado en Felip Neri, pero tú… Fue cuando lo de Montse.


    Asiento, recordando.


    —Hemos pasado de todo este curso.


    —Demasiado —añade ella.


    —Pero nosotros no acabaremos como Hemingway y la Gellhorn.


    —¿Tú también los conoces?


    Asiento de nuevo.


    —Y te prometo que tampoco acabaremos como Romeo y Julieta —le aseguro, sellando mi pacto con un beso.
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    Marta


    


    Ahora mismo no tienen nada.


    —Pero las pruebas que encontraron en la investigación…


    —Nada —repite Bruno después de ponernos al día con el caso—. Nada contundente. Y las dos personas que podían descubrirle, están muertas.


    —Entonces, ¿está en la calle? —pregunto.


    —Sigue detenido. Está siendo investigado tanto por la muerte de tu madre como por los anteriores delitos —nos explica—. Eso sí, vas a tener que ir a testificar cuando salga el juicio —y viendo la cara que Ernest y yo estamos poniendo, añade—: Para eso todavía falta tiempo; la justicia va lenta para según qué casos.


    Suspiro, aliviada.


    —Entonces, ¿cuándo volvemos a vernos? —le pregunta Ernest al ver que Bruno ya está recogiendo sus papeles para irse.


    —Os llamaré en cuanto me lo comuniquen —se levanta de nuestro sofá, maletín en mano—. Si la policía vuelve a contactar con vosotros o tenéis alguna otra duda, llamadme, ¿de acuerdo?


    Ambos nos levantamos para despedir a Bruno y acompañarle a la puerta. Cuando se va y nos quedamos solos, siento un tremendo alivio. Ha sido un día demasiado largo. El entierro, toda la gente que había, mirándome unos con pena, otros con recelo, la presencia policial por mi padre, la prensa cerca por el mismo motivo… Estaba deseando llegar a casa e intentar olvidar lo terrible que ha sido todo.


    —Vamos a cenar algo —dice Ernest, cogiendo mi mano para ir a la cocina.


    —No tengo hambre…


    —Eso no importa. Llevas todo el día casi sin comer y me prometiste que lo harías al llegar a casa. ¿Quieres mejor pedir comida a domicilio? —ve mi cara de satisfacción con la idea y sonríe, sacando su móvil—. ¿Unas pizzas?


    —Por favor —le pido, de repente sintiendo que vuelve mi apetito.


    Se ríe por mi respuesta y llama a la pizzería para que nos traigan algo de comer mientras recojo los vasos de la mesa que acabamos de utilizar con Bruno.


    —Deja eso —susurra todavía al teléfono—. Ahora lo hago yo.


    Le hago un gesto con la mano para que no diga tonterías. Puedo llevar unos vasos a la cocina sin ayuda, pero estos días Ernest está tratándome como si fuera de cristal. Entiendo y no entiendo por qué lo hace. Sé que piensa que estoy mal, y lo estoy, pero si se sigue comportando de manera diferente conmigo, no hace más que recordarme todo lo que está sucediendo.
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    —Sigo pensando que deberías quedarte unos días en casa, Marta. No tienes que demostrar nada a nadie, sólo estar bien.


    —Ya hemos tenido esta conversación y sabes que voy a ir. Si me quedo, voy a estar dándole vueltas a todo esto.


    —Creo que…


    —Ernest… —le advierto.


    —Está bien —dice, cogiendo otro trozo de pizza—. Vayamos a la universidad.


    —Además, no quiero perderme tus clases. Puede que sea la última vez que seas mi profesor.


    Sonríe y rodea mis hombros, besando mi frente.


    —A lo mejor en un futuro eres tú mi profesora.


    —Eso lo dudo, ¿de qué iba a darte clase yo?


    —De arte por ejemplo.


    —No sé mucho de arte —reconozco—. No podría dar clase a nadie. Puede que tú sepas más que yo.


    —¿Has pensado asistir a alguna escuela de arte? En París hay algunas muy buenas.


    —Y muy caras —añado, mirándole de reojo, dando un mordisco a mi porción de pizza.


    —Tú estás empezando a vender tus obras. Con alguna exposición más que hagas, si sigues vendiendo de esa forma, vas a tener de sobra.


    Me quedo pensativa, barajando esa opción.


    —Es cierto… Podría matricularme en historia del arte y asistir a clases en alguna escuela.


    —Al fin y al cabo, no tienes un horario fijo ni un lugar al que ir a trabajar. Eso te permitiría seguir formándote.


    —¿Sabes que has tenido una gran idea? —le digo dándole un beso, aunque él todavía está masticando un trozo de pizza cuando lo hago.


    Él se ríe mientras se deja besar superficialmente y en cuanto puede, me devuelve el beso.


    —Me gusta verte feliz —reconoce.


    —Estoy contigo, ¿cómo no iba a estar feliz?


    —Últimamente con todo lo que está pasando… No eres la de siempre, y eso me duele.


    Agacho un instante la cabeza, asintiendo.


    —Estoy algo cansada, nada más.


    —Estás triste —me corrige—. Eso como poco.


    Está claro que a él no le puedo engañar.


    —Son demasiadas cosas —admito—. Durante todo el curso nos han estado haciendo la vida imposible, y eso se me está acumulando. Lo de nuestros padres, luego las borinots, lo de Montse, el echarme de casa, mi enfermedad, luego saber que estabas en París, mi secuestro, luego Fran… Y ahora lo de mi madre…


    —Marta, te aseguro que entendería que quisieras hacer un alto, alejarte de todo y…


    —Ahora estamos consiguiendo salir de todo eso —le corto—. No podemos rendirnos, quedando tan poco para el final.


    —Pero lo de estos días no quiero que te pase factura y…


    —Te prometo que no voy a volver a enfermar. Además, Bruno ya hizo las gestiones para que pudiera seguir teniendo seguro médico en caso de…


    Ernest sonríe dulcemente.


    —Noiava, perder a una madre sé que… No es fácil. No tienes por qué…


    Suspiro, porque en realidad no sé cómo hablar de lo que voy a hablar.


    —Sé que para ti fue horrible. Eras pequeño, tu madre era un ángel… Pero mis padres para mí… Me siento mal en realidad. Mal por no estar destrozada por la muerte de mi madre. Porque hoy la gente me miraba con lástima, esperando ver cómo lloraba y me desmayaba por el dolor o… Y yo… Yo te juro que la quería —me justifico—. Era mi madre y no quería que le pasase nada. Pero ella no… Yo sé que ella… —suspiro, intentando aclarar mi mente—. Pienso que mis padres nunca quisieron tener hijos y han tenido que soportarme todo este tiempo. Y me he sentido una carga, incluso a veces culpable por haber nacido, y… Me siento culpable y una terrible persona.


    Lloro, pero de rabia. Lloro en el hombro de Ernest, porque no entiendo mis propios sentimientos. Lloro por no poder llorar a mi madre como debiera. Porque siento pena por su muerte. Lo siento de verdad. Siento además culpabilidad, y ése es el peor de los sentimientos que se pueden tener cuando alguien fallece. Pero no soy capaz de sentir esa terrible pérdida por quien me dio la vida. Porque en la actualidad, tanto mi padre como mi madre con sus actos me estaban quitando esa misma vida que me dieron hace veintitrés años, como si tuvieran semejante potestad sobre mí.


    —No tienes por qué sentirte culpable, Marta —comienza a decirme Ernest, tratando de tranquilizarme—. Cada uno siente las cosas a su manera, y eso no quiere decir que seas mala persona ni mucho menos. Entiendo lo que dices, y cualquiera en tu lugar podría sentirse como tú. Además, a nosotros nos da igual lo que piense el mundo, ¿no? Lo importante es sentirnos a gusto con nosotros mismos. Si hay gente que no va a entender lo que puedes sentir, a la mierda con ellos.


    Lo dice con un tono demasiado pomposo y teatral, y eso me hace sonreír.


    —Mañana va a ser un largo día —admito con un suspiro.


    —¿Eso lo dices porque tres de las cuatro clases que tienes, son conmigo?


    Me hace cosquillas y río finalmente. Porque junto a Ernest no hay pena que pueda durar más de unos minutos, y no hay sufrimiento que no pueda sobrellevar. Siempre consigue que ría de nuevo.


    Tengo mucho que agradecerle. Tanto que no sabría por dónde empezar.


    —Mierda… —exclamo, acordándome—. Creo que no tenemos nada de desayuno para mañana.


    —No importa, podemos salir antes y desayunar por ahí.


    —Ufff… —digo con pocas ganas.


    —O también podíamos desayunar en el despacho antes de clase —propone, sabiendo que esa idea me va a encantar.


    De nuevo sonrío, confirmando el plan para mañana.


    —Nunca me dijiste de dónde sacabas esa bollería tan rica que llevabas —le digo, recordando aquellos primeros tiempos.


    —Era de una pequeña tienda de Gràcia —contesta—. Si quieres, mañana podemos pasar por allí antes de ir a la facultad; abren pronto.


    Me recuesto sobre su regazo, con la mente de nuevo tranquila y el corazón palpitando solamente por él y no por los recientes acontecimientos.


    —Dime que todo va a salir bien —le pido.


    Y, por supuesto, me concede el deseo, complacido.


    —Todo va a salir bien, noiava.


    Sigue acariciando mi pelo hasta que el sueño gana la batalla a los tormentos del día.
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    Ernest


    


    Barcelona tiene un olor característico las mañanas de primavera como ésta. Huele a verde, a jazmín y a humedad, como si acabara de haber tormenta. Huele a comienzos, a tortitas y a una fiesta que todavía no termina. Huele a la floral colonia de mi noiava, que camina conmigo por estas calles del bello barrio de Gràcia, buscando la estación de metro más cercana para llegar a tiempo a la facultad y desayunar tranquilos en mi despacho.


    Diría también que huele un poco a esperanza.


    —No te he ayudado a preparar tus clases —me dice Marta, avergonzada.


    —Me desperté pronto y estuve adelantando las clases de hoy —le digo.


    —¿Por qué no me avisaste? —se queja.


    —Quería que descansaras.


    —Te vuelvo a decir que…


    —Intenté despertarte —reconozco—. Pero no hubo forma. De hecho me empujaste, quejándote por…


    Ella se ríe mientras vuelve a quejarse, asegurando que eso no puede ser cierto. Pero ríe.


    Y su risa me hace tan feliz…


    —Hoy te prometo que te ayudo a ponerte al día —me dice.


    —Tienes que estudiar —le recuerdo.


    —Puedo hacer ambas cosas, porque si te ayudo a ponerte al día, estaré estudiando a la vez.


    Asiento, dándole la razón. Ella se yergue, satisfecha.


    Su móvil suena, pero frunce el ceño al leer lo que alguien le ha escrito.


    —¿No vas a contestar?


    —Es Iona —me dice, como si eso fuera suficiente respuesta.


    —¿Tan malo es lo que te dice?


    —Quiere hablar conmigo —contesta secamente, guardando su móvil.


    —Pero eso no es malo.


    —A mí no me apetece hablar con ella.


    —Sabes que sí quieres hacerlo. La echas de menos.


    —No, no es cierto —protesta.


    —Marta, venga ya…


    —Ella ha sido una egoísta y me ha dejado de lado muchas veces, y…


    —Y otras muchas ha sido buena amiga —le recuerdo—. Y todo el mundo merece una oportunidad para explicarse —no parece estar convencida de eso—. ¿Confías en mí?


    —¿A qué viene…?


    —¿Confías?


    Asiente con pocas ganas, todavía molesta.


    —Ella te quiere —le explico—. Pero ha estado algo confundida y creo que temía que fueras a sentir decepción por ella. Al fin y al cabo, Xavi es tu amigo y tú insististe en esa relación; estabas emocionada con ellos. Creo que Iona tenía miedo de perderte, sólo eso. Ni te imaginas lo preocupada que estaba cuando desapareciste.


    Me mira con atención, y parece que está pensando detenidamente en mis palabras. Saca de nuevo el móvil y teclea algo rápido, volviéndolo a guardar acto seguido.
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    Marta


    


    —Ahora me gustaría que os pusierais en grupos para sacar nuevas ideas para el trabajo final —nos dice Ernest a mitad de clase—. Quiero que el próximo día me traigáis esas ideas para poder darles el visto bueno y comenzar a trabajar en ello.


    Tengo a Ignasi a mi lado, así que se gira hacia mí junto con un par de compañeros más, y comenzamos a hablar sobre el tema del trabajo.


    Mensaje de Ernest.


    «Pensé que te pondrías con Iona para hablar»


    «No en clase. Le dije que por la tarde quedábamos»


    «Lo siento, quería ayudar»


    Me enternece su mensaje.


    «Gracias por todo, noiva. Te quiero»


    Le miro en la distancia y veo que sonríe y levanta la vista del teléfono. Mueve sus labios, diciendo claramente molt i sempre, y luego hace un gesto para que me ponga a trabajar en el grupo.


    No me engaña: lo hace porque le encanta hacer de profesor conmigo a todas horas. Y a mí me encanta que lo haga.


    —O al bar de Pere —escucho que le dice uno del grupo a Ignasi.


    —No me jodas —le contesta éste—. Estamos todo el puto día ahí metidos, y ya cansa.


    —Tú sueles estar follando todo el puto día, así que no es que pises mucho ni ese bar ni ningún otro.


    Todos ríen la gracia e Ignasi me mira y me hace un gesto con la cabeza para que no les haga caso.


    —Voy a hablar esta tarde con Iona —le digo en cuanto el resto comienza por fin a hablar sobre el trabajo.


    —Vaya, ¿y eso? —dice sorprendido.


    —Hoy me escribió para… Bueno, me dio el pésame otra vez, y luego me dijo que quería contarme todo.


    —Qué puta mierda todo eso de lo políticamente correcto —y con voz de burla, prosigue—: Mi más sentido pésame…


    Agita la cabeza, como si fuera algo que realmente le saca de quicio.


    —La gente en esos momentos no sabe qué decir y…


    —No hay que decir nada. Si estás a su lado, un abrazo. Si no lo estás, un lo siento, estoy aquí.


    Me quedo pensando en que en realidad eso me habría gustado más que tanta palabra vacía. Ayer Ignasi precisamente se pasó por el cementerio y lo único que hizo fue darme un abrazo. Y eso significó más que todas las palabras de condolencia que todos los presentes me dijeron. Un sencillo abrazo como el de Ignasi, o el de Josep, o el de Judit, o el del propio Xavi. Iona fue, cierto. Se acercó a mí para darme un abrazo, pero todo fue demasiado tenso. No sabíamos cómo actuar entre nosotras, y eso me dolió.


    Y por el mensaje de hoy, creo que también a ella.


    —¿Todo bien por aquí? —nos dice Ernest, que está paseándose por cada grupo—. ¿Necesitáis ayuda en algo?


    Apoya su mano en mi hombro y me da un ligero apretón, haciéndome sentir bien con ese simple gesto.


    —Si nos fueras a por unas cervezas, serías la hostia, Ernest —le dice uno de ellos, haciendo reír a todos.


    —Venga chicos, que ya no os queda nada —les contesta él con una sonrisa.


    Acaricia unas milésimas de segundo mi pelo y se va al siguiente grupo.


    —Es raro saber que estáis casados —me dice Ignasi, poniendo incluso cara de asco, haciéndome reír.


    —Sí, bueno, fue un poco precipitado, pero…


    —No me digas que te arrepientes.


    —¡No! —respondo riéndome—. Tuvimos que hacerlo antes porque mi padre… Tenía obsesión por casarme al acabar el curso con Fran…


    —Joder, qué puto asco, ¿qué mierda tenía tu padre en la cabeza?


    Me encojo de hombros.


    —La verdad es que todavía no sé lo que…


    —Bueno, si es cierto lo que dicen en los medios, imagino que eras su opción para ganar dinero rápido.


    —No quiero ni pensar en que pudo ser por eso.


    Mi propio padre, vendiéndome por dinero. Aunque en realidad, no me sorprendería en absoluto.


    —Quién sabe —responde—. Lo importante es que tú estés ahora bien —y rectifica—. O lo mejor posible.


    —Lo estoy —le aseguro.


    —¿A qué hora quedaste con Iona? —me pregunta ahora, como de pasada.


    —A las siete, después de salir de la biblioteca quedaré con ella por aquí cerca.


    —¿Me contarás lo que te diga sobre mí?


    Me quedo mirando a Ignasi, sorprendida.


    —¿Por qué quieres saber lo que me diga sobre ti?


    —Por nada, por reírme un rato con los insultos que diga.


    —No lo creo… —y entonces, empiezo a entender—. Ignasi… Te gusta de verdad Iona, ¿no? No es solamente que sea… maja —le digo, recordándole la expresión que utilizó él mismo.


    —Qué tonterías dices…


    —Oh, dios mío —digo, llevándome las manos a la boca—. ¡Sí que te gusta!


    —Cállate la boca, Marta —me pide molesto, bajando el tono.


    —¿Estás enamorado de ella? —le pregunto, esta vez en bajo. Y no contesta—. Oh, dios… Esto no ha sido solamente un rollo de una noche…


    Ignasi mira hacia los lados para comprobar que Iona no nos está mirando.


    —Le pedí hace tiempo que dejara a su novio o si no, yo no seguiría con esto —me cuenta—. Hemos hablado desde entonces, pero siempre acabamos discutiendo. O bueno, aquella vez en Londres…


    —Ya —respondo antes de que me explique más—. No sé qué decirte, Ignasi. La última vez que hice de alcahueta, la cosa se ve que no salió bien, así que…


    —No te pido eso. Sólo… —se frota el pelo, nervioso—. Da igual, déjalo. Que se vaya a la mierda ella con su novio pijo.


    —Xavi no es precisamente pijo. Él…


    —Ya lo sé —contesta molesto—. Pero tengo que desahogarme de alguna forma.


    Sonrío con su frustración, no puedo evitarlo.


    —A lo mejor la empollona de Marta tiene alguna otra idea —escucho que dice uno del grupo.
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    He quedado con Iona ahora mismo en la puerta de la biblioteca. Sé de lo que va a hablarme y, aun así, estoy nerviosa. Porque llevamos tiempo teniendo problemas y echo de menos a mi amiga, haya hecho lo que haya hecho. Sólo quiero poder hablarlo y seguir adelante.


    Se acerca Iona con rostro serio. Camina despacio, como si en realidad no quisiera acercarse a mí. Yo también me acerco a ella; porque yo sí que quiero.


    —Hola —le digo.


    —Hola —contesta ella.


    No es un saludo de amigas como los de antes, pero algo es algo.


    —¿Quieres ir a algún sitio o…?


    —Aquí no hay mucha gente —responde sin moverse.


    —Pero en la calle… —le digo contrariada.


    —Lo siento —me suelta de golpe.
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    —¿Por qué pensaste que iba a enfadarme? —insisto—. Debiste decirme lo que pasó. Yo puede que entonces no te hubiera insistido tanto con lo de Xavi y…


    Me siento realmente mal. Iona me está contando que poco tiempo después de que Ignasi y yo lo dejáramos, ellos dos se encontraron un día de fiesta y… A partir de ahí, todo ha sido esconderse de todos, incluso de mí.


    —Era tu ex —explica—. Y además había sido un cabrón contigo…


    —Pero eso es una tontería. Si vosotros os gustabais… Eres mi amiga, Iona. Yo te quiero, y quiero verte feliz —al ver que vuelven a llenársele los ojos de lágrimas, añado—: Ernest y tú sois unos llorones, ¿eh? Qué cruz tengo con vosotros…


    Ella no puede evitar reír y se le pasan las ganas de volver a llorar, al menos por ahora.


    —Había mucho más —prosigue—. Ignasi no es que sea una joya y…


    —Pero te gusta —ella sólo es capaz de asentir—. ¿Se porta bien contigo?


    —Demasiado, el muy gilipollas —dice, haciéndome reír—. Aunque a veces discutimos. En realidad discutimos mucho.


    —¿Por qué?


    Doy vueltas a mi café con el palito de madera. Fuimos hace un rato a unas máquinas cercanas para tener algo entre las manos, mientras hablábamos en mitad de los jardines de la EBU, sentadas en el césped, como otros muchos compañeros que descansan de una tarde intensiva de estudio a nuestro alrededor.


    —Yo no quería que nadie supiera nada, sobre todo tú —me dice—. Creí que te enfadarías conmigo y… Luego intenté olvidarme de él con Xavi. Y no me malinterpretes —se apresura a decir—. Quiero a Xavi, lo quiero mucho. Sé que es el chico perfecto y mis padres lo adoran. Y de verdad que he intentado que funcionara. Pero no puedo —hunde la cabeza en sus manos con desesperación—. No dejo de pensar en el gilipollas de Ignasi. Soy alguien diferente cuando estoy con él, y eso él lo sabe y… Joder, no sé qué hacer…


    —Tienes que decírselo a Xavi, Iona.


    —No puedo…


    —No es justo para nadie si no lo haces. Tienes que decírselo y dejar que él también pueda opinar en todo esto.


    —Va a odiarme…


    —Xavi no es capaz de odiar a nadie.


    —Eso es lo peor —dice de nuevo gimoteando.


    —Dile al menos que crees que te estás enamorando de otro. Deja que tenga la oportunidad de decidir qué quiere hacer él también.


    —Pero yo no puedo estar con Ignasi.


    —¿Por qué no? ¿Él no quiere?


    —Sí… De hecho me ha pedido muchas veces que deje a Xavi, pero… ¿Cómo voy a decirle a la gente que estoy con Ignasi? Es decir… Es Ignasi. Yo no soy como tú, Marta. Yo… A mí las críticas creo que me hundirían. Y mis padres…


    —Tus padres serán felices si tú estás con alguien que te hace feliz. Y, ¿quién te va a criticar? ¿La gente de la EBU? ¿En serio eso te preocupa?


    Sonríe por mi tono cómico.


    —A lo mejor Ignasi me pide que deje a Xavi, pero luego él…


    —Mira, tienes que decidir al margen del futuro que creas que puedes tener con uno o con otro. Simplemente, elige de corazón. Elige a quien quieres, aunque luego con esa persona la relación no cuaje, y deja que la persona a la que no elijas tenga la oportunidad de ser feliz, porque de esta forma no lo será nunca; ninguno de los tres lo seréis.


    —¿Con qué cara les voy yo a mis padres ahora y les digo que el chico al que van a contratar en verano, ya no va a ser mi novio? ¿Que ahora voy a estar con el gamberro de la universidad?


    —Creo que ya has tomado una decisión por lo que veo —le digo, sonriendo.


    Ella agacha la mirada, dándose cuenta también.


    —No voy a ser capaz de hacer esto…


    —Claro que sí —le animo.


    —Me da verdadera vergüenza estar contándote todo esto cuando tú estás pasando por cosas horribles.


    —A cada cual le afectan cosas distintas, Iona. Y tú ahora necesitas mi ayuda.


    —Y tú la mía, y yo no he estado ahí para ti, y…


    La abrazo antes de que se eche otra vez a llorar. Vuelve a pedirme perdón una y otra vez, y una y otra vez le repito que no lo vuelva a hacer. Eso no es necesario entre amigas.
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    Ernest


    


    —Y tú, ¿no sientes celos? —le pregunto, temiendo en algún momento descubrirlo por mí mismo.


    —¿Celos? —pregunta ella a su vez, como si no entendiera.


    —Ya sabes, Ignasi es tu ex novio, ella tu mejor amiga… Y…


    —¿Eso qué tiene que ver? Ignasi y yo éramos horribles como pareja. No puedo pretender que no rehaga su vida —y me mira con una preciosa sonrisa, acercándose a mis labios y dándome un tierno beso—. Yo lo he hecho, y soy muy feliz. Me gustaría que todo el mundo pudiera serlo también.


    Meneo mi cabeza con una sonrisa, causada por las palabras de mi noiava.


    —Eres una de esas personas difíciles de encontrar —le aseguro.


    Ella creo que no entiende del todo mis palabras, pero no pregunta por su significado.


    —Espero que Xavi esté bien —me dice ahora con preocupación—. Me dijo Iona que cortaría con él este fin de semana y también se lo diría a sus padres.


    —¿Cómo crees que se lo tomarán?


    —¿Sus padres?


    —Sus padres y Xavi. E Ignasi…


    Sonríe de nuevo y se acurruca entre mis brazos un poco más. Hoy hace una noche fresca en Barcelona y coloco la sábana por encima de sus hombros para evitar que se resfríe.


    —Seguramente todos se lo tomarán bien. Sus padres son geniales, tendrías que conocerlos. Xavi es demasiado bueno, seguro que incluso se alegra por ella e Ignasi, aunque por dentro esté mal; hacía mucho que estaba enamorado de Iona y…


    —Me gustaría hablar con él cuando se lo diga. Tomarnos algo por ahí, ya sabes.


    —Se lo diré.


    —Vaya, Iona e Ignasi…


    —Ignasi me dijo que estaba enamorado de ella —me cuenta—. Y creo que Iona también, si va a hacer algo así por él. Además, me ha contado que Ignasi cuando está con ella, ni siquiera fuma un cigarro. Y ahora que está dejando todo ese mundillo…


    —Puede que Iona le haga bien a ese chico.


    —Y aunque parezca extraño, creo que él también se lo hace a ella.


    —Estar cerca de esos dos juntos, va a ser para volverse locos —reconozco, haciéndole reír.


    —Pues vete haciéndote a la idea de que vas a tener que aguantarles juntos muchas veces —me avisa.


    Reímos durante un momento. Ella vuelve a tumbarse sobre mí, acariciando mi brazo que, a su vez, acaricia el suyo.


    —¿Tú qué tal estás, Marta? —le pregunto.


    Ella levanta la vista y se apoya en su brazo para seguir hablando conmigo.


    —¿Yo?


    —Sé que no quieres hablar más de lo que sucede, pero…


    —No es que no quiera, es que… Vale, no quiero, pero estoy bien.


    —No has vuelto a dormir bien desde hace días, y no quiero que enfermes.


    —Tranquilo, no voy a causarte problemas como aquella vez —me dice molesta.


    —Marta, no es por eso y lo sabes. No quiero que te guardes todo lo que sientes por no querer hablarlo y un día explotes de alguna forma. Estoy preocupado por ti, sólo eso.


    No parece contenta pero vuelve a tumbarse en mi pecho, acariciándolo con las puntas de sus dedos.


    —La echo de menos —escucho que me dice sin mirarme—. Sé que no debería, y que en un principio dije que no sentía tanto dolor como creía que tenía que sentir, pero…


    —Eso es porque en caliente no se asimilan bien las cosas.


    —A veces creo que todo lo que está sucediendo, está haciendo que se me acumule algo dentro de mí, y por eso aguanto y aguanto y…


    —No tienes por qué hacerlo —le aseguro, acariciando ahora su pelo.


    —Tengo que hacerlo, porque quiero que tengamos un futuro juntos.


    —Pero siendo felices también en el presente —le recuerdo.


    —Y lo soy.


    —Ser felices juntos implica saber que puedes contar con la otra persona para que te sostenga cuando tú no puedas más. Desde el principio tú me has sostenido a mí más que yo a ti, y no quiero que sientas que es la norma. Yo también te sostendré a ti siempre que lo necesites. Déjame sentirme útil en ese aspecto al menos alguna vez —nos quedamos en silencio unos segundos, en los que ella deja de acariciarme—. Marta, ¿estás…?


    Siento algo húmedo sobre mi pecho y escucho un gimoteo ahogado en su garganta. Agarro a mi noiava entre mis brazos al instante, dejando que siga llorando en silencio lo que ella necesite.


    Después de aquello, se queda dormida.
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    Ernest


    


    Mi novia está bellísima cuando estudia. Concentrada, sin moverse apenas, con aquel mechón de pelo cayéndole a un lado del rostro. Muerde uno de sus labios y parpadea. Pasa la página, apunta algo en el folio que tiene a su lado y vuelve a prestar atención al libro de texto. Resopla pero sigue estudiando. Y yo sigo observándola en silencio frente a ella, intentando trabajar para darle clase de manera correcta y no llegando a clase y leyéndoles un libro. ¿Alguien más ha tenido ese tipo de profesores? Si la respuesta es afirmativa, comprenderéis por qué jamás querría parecerme a uno de ellos.


    De repente, Marta levanta la vista y me pilla mirándola embobado.


    —¿No tenías que trabajar? —pregunta, intentando parecer molesta.


    —Lo estoy haciendo —contesto, señalando mis cosas.


    —Me estabas mirando —me dice con una sonrisa.


    —Creo que te lo tienes muy creído… —le respondo, apartando la vista de ella.


    —Serás capullo… —escucho que dice.


    La miro de reojo y veo que sonríe, mirándome también de reojo ella a mí. Sonrío con ella y le guiño un ojo, algo que, no sé por qué, pero parece encantarle desde siempre.


    —¿Necesitas que te explique algo? —pregunto.


    Porque total, no soy capaz de trabajar…


    —Estoy con Finanzas Internacionales —me recuerda, acompañando sus palabras de otro suspiro.


    —Aunque no sea de mis asignaturas, a lo mejor puedo ayudarte en algo.


    —En realidad es simplemente aburrido. Fisher, su efecto, la rentabilidad, los diferenciales de intereses nominales…


    Deja caer el bolígrafo encima de la mesa y resopla, echándose hacia atrás en su silla. Me levanto de la mía y me coloco detrás de ella, masajeando sus hombros. Un delicioso ronroneo procedente de su garganta llega a mis oídos.


    —Hace horas que estamos aquí —le digo, besando su cabeza sin dejar de masajear sus hombros—. Deberíamos hacer un descanso y salir a dar una vuelta. Podríamos ir a por una pizza de ésas que nos gustan y comerla dando una vuelta.


    Se gira para mirarme, y no parece del todo convencida.


    —No sé si sabes que necesito aprobar todo para…


    —Sabes que vas a aprobar.


    —He faltado mucho a clase este curso…


    —Marta… Vas a aprobar.


    —Pero no me sirve solamente con aprobar. Necesito ser la primera para que me den las prácticas en la Sorbona este verano. ¿Sabes lo complicado que es que te admitan en…?


    Se queda callada, avergonzada.


    —Eso tengo entendido —reconozco con una sonrisa, sentándome a su lado—. Y por eso sé que van a darte esas prácticas. Quieren gente como tú. Y para poder ser la primera, también tienes que saber cuándo hacer un descanso.


    —Nunca en estos años he necesitado hacer un descanso, y ahora no es… —comienza a decir, protestando por esta interrupción demasiado larga.


    —Hazlo por mí —le pido—. Necesito despejarme, y no puedo hacerlo si sé que tú sigues estudiando.


    Me mira con esos ojos cansados y enrojecidos después de todo un fin de semana de estudio intensivo. Ella ni siquiera se da cuenta del gran esfuerzo que está haciendo.


    Pero yo sí me doy cuenta.
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    Las pizzas del Born son las mejores que he comido. Una masa suave, esponjosa, y unos ingredientes abundantes. Nos hemos detenido en un banco cerca de Santa María del Mar para comer tranquilamente mientras charlamos de nada, bajo las luces de las farolas que iluminan en franjas el paseo.


    —Reconozco que tuviste buena idea —me dice masticando, casi sin poder pronunciar correctamente.


    Me río y la beso antes de que pueda tragar, incomodándola, aunque ella también ríe.


    —Todavía no hemos hablado de la mudanza a París —comento—. Supuestamente en julio empiezas tus prácticas y no tenemos un sitio donde vivir.


    —Deberíamos echar cuentas y ver apartamentos a las afueras.


    —Sería más cómodo estar cerca de la universidad, ¿no crees?


    —Ya, pero también serán más caros…


    —Cariño —le digo con comprensión—, no vamos a volver a pasar lo de hace unos meses. Entre tu trabajo y el mío, podremos pagar un buen piso en París.


    Ella me mira sin creérselo todavía.


    —Pero lo mío no es un sueldo fijo cada mes. Puede que un día no venda más. Y además sabes que quería estudiar, y eso es…


    La agarro, arrastrándola hacia mí hasta tenerla entre mis piernas.


    —¿Sabes que hay becas para los profesores de la Sorbona?


    —Pero soy yo la que voy a estudiar, no tú.


    Todavía no lo entiende.


    —¿Qué te dijeron en el departamento cuando te hablaron de las prácticas de la Sorbona?


    —Que… Que no solían concederlas, pero que mi expediente lo estaban estudiando.


    —¿Sabes por qué no suelen ni molestarse en admitir expedientes de alumnos? —ella niega con la cabeza—. Porque sólo admiten a quienes ellos quieren contratar al acabar sus prácticas. No forman a alguien para nada. Si te conceden las prácticas es porque no te quieren soltar. Y en ese caso…


    —¿Qué? —exclama con asombro—. ¿Por qué no me dijiste nada hasta ahora?


    —Porque no te quería hacer ilusiones para nada.


    —¿No pensaste que fueran a admitirme? —me dice ofendida.


    Me río e intento besarla, pero ella se revuelve, haciéndome reír más aún.


    —El caso —prosigo cuando me deja por fin darle un beso— es que no vamos a volver a tener problemas de dinero nunca más. Tendremos un buen trabajo, podrás seguir estudiando y pintando, viviremos en un buen sitio y…


    —¿Y? —inquiere con curiosidad.


    —Iba a decir que algún día a lo mejor incluso tenemos hijos —y de repente, sus ojos se entristecen—. ¿Qué sucede, noiava?


    —Yo… No creo que pueda ser una buena madre.


    —¿Por qué dices eso? —pregunto atónito.


    —No he tenido buenos referentes y… No quiero traer al mundo a alguien a quien no sea capaz de cuidar o…


    —Noiava —le digo, volviendo a abrazarla—, sabemos lo que no hay que hacer, así que ya llevamos mucha ventaja a otros que creen saberlo todo. Además —añado para tranquilizarla—, eso será dentro de mucho tiempo, d’acord? —asiente lentamente y en cuanto me ve sonreír, sonríe ella—. Ahora sigamos hablando de nuestra futura casa. ¿Buscamos algo entonces en el quinto arrondissement[1]?


    —Pero no estamos allí, ¿cómo vamos a encontrar algo?


    —Les puedo decir a los amigos que nos avisen si se enteran de algo por allí. Tendría que ser espacioso para que tú pudieras tener sitio para pintar.


    —Sólo de imaginarme pintando en París, me entra una cosa así como…


    Hace un gesto gracioso como de algo que le recorre todo el cuerpo desde abajo hacia arriba, y me lanzo a hacerle cosquillas, no dejando que acabe su explicación gráfica. Comienza a reírse a carcajadas y se levanta del banco, alejándose de mí. Corremos alrededor del mismo, ella huyendo de mí, yo intentando alcanzarla. La atrapo al fin entre mis brazos y la elevo unos centímetros en el aire, dando una vuelta completa con ella entre mis brazos mientras seguimos riendo.


    La vida a su lado es sencillamente perfecta, sin importar lo difícil que nos lo pongan.
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    Marta


    


    No está siendo una muy buena semana. Hay muchísimo por estudiar, sigo acumulando cansancio, Ernest entre las clases y las tutorías tampoco para y tenemos ambos poco tiempo libre para estar los dos juntos y tranquilos. Necesito que llegue ya la hora de salir y empezar el fin de semana. Al menos, podré quedarme en casa con Ernest, estudiando allí, en pijama, haciendo descansos para hacer el amor y…


    —Tenéis que pasaros Ernest y tú mañana por mi casa —me dice Iona en bajo, en mitad de la clase.


    —¿Para?


    —Necesito que me ayudéis con una cosa.


    Miro a mi amiga, extrañada.


    —Nos pasamos sobre las diez de la mañana y…


    —No, por la tarde mejor. Por la mañana tengo cosas que hacer.


    —La que estás pidiendo el favor eres tú, deberías…


    Ella hace un gesto con la mano, como si no le importaran los convencionalismos del tipo me pides un favor y te amoldas a mi horario entonces.


    Bueno, es que en realidad Iona es así.


    —A las ocho de la tarde —me dice.


    Yo me río, porque no puedo hacer otra cosa.


    —Bueno, vale, a las ocho nos pasamos un momento y…


    —¿Vais a salir o algo mañana?


    —¿A salir?


    —De fiesta y eso.


    —No, ¿por?


    —Chicas… —escuchamos a Ernest decirnos desde el frente de la clase.


    Iona le hace otro gesto a él también, y éste menea la cabeza, siguiendo con la clase.


    —A las ocho —me repite.


    Yo me encojo de hombros ante su insistencia, pero asiento.


    [image: separador_web-3.png]—Muy bien. A las ocho…


    Y ella sonríe con satisfacción.


    


    —A lo mejor necesita ayuda en los estudios, quién sabe —me dice Ernest a la salida, todavía recogiendo sus cosas de la mesa del aula—. ¿Xavi no te dijo que tenía que ir un día a buscar algo a casa de Iona?


    —Tienes razón —le digo, entendiendo—. No quiere estar sola cuando Xavi…


    —Yo creía que Iona ya estaba bien, ¿no me dijiste…?


    —Sí, no sé, eso es lo que creía, pero…


    Mete mis cosas en su maletín sin que yo se lo pida y lo cierra.


    —¿Y con Ignasi? —pregunta ahora, rodeando la mesa y cogiendo mi mano.


    Comenzamos a caminar hacia la salida cogidos de la mano, aunque todavía hay algún compañero en clase; pero nadie presta atención a nuestro gesto.


    —No lo sé —respondo—. Ya has visto que no es que se hablen ni nada parecido. A lo mejor no se lo ha dicho.


    Ernest menea la cabeza con una sonrisa.


    —Qué difícil hace la gente todo a veces…


    Suena mi móvil antes de salir de la facultad.


    Y, aunque no me apetece coger esta llamada, sé que debo hacerlo.


    —Dime, Bruno.


    —Marta —me responde al otro lado, y siento un beso de Ernest en mi sien—, te llamo para decirte que ya salió la fecha del juicio de tu padre.


    —¿Ya? —exclamo con sorpresa—. ¿No dijiste que estas cosas eran…?


    —Moví algunos hilos para que se dieran prisa. Imaginé que querrías acabar cuanto antes con todo.


    —Sí, bueno, tienes razón. Prefiero que antes de irme a hacer las prácticas…


    —He hablado con su abogado y siento decirte que tu padre lo tiene muy complicado.


    —¿Por qué?


    Salimos del edificio y despedimos con la mano a un par de compañeros que nos saludan al pasar.


    —Ha salido a la luz el caso de la madre de Ernest, en donde alguien le señaló como culpable, pero en ese momento se libró por tecnicismos y un buen abogado. Pero en esta ocasión…


    —¿Quieres decir que podría ir a la cárcel?


    —Quiero decir que podría ir a la cárcel durante mucho tiempo. Por los delitos de estafa y malversación podría pagar una cantidad para evitar la cárcel. Pero no por asesinato.


    —Todavía no me puedo creer que…


    Siento a Ernest soltar mi mano pero para cogerme por la cintura, acariciándome levemente.


    —No te puedo decir mucho más del caso, pero pinta muy mal —me dice—. Sólo quería que lo supieras para que te fueras preparando.


    —Gracias por todo, Bruno —le digo antes de colgar.


    Guardo el teléfono en el bolsillo del pantalón y dejo escapar un suspiro involuntario.


    —Me apetece comer fuera —es lo primero que me dice Ernest—. A un bonito restaurante, ¿y a ti?


    —La verdad es que no me…


    —Seguro que encontramos algún sitio por aquí cerca.


    —Ernest…


    —¿Eso es un sí? —pregunta, poniéndome cara de niño bueno.


    Frunzo el ceño un instante, pero finalmente cedo. Él se pone tan contento como si le hubiera hecho un regalo inesperado.
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    Ernest


    


    Hace un día espléndido de primavera y Marta ha preferido comer en la terraza del restaurante. Nos hemos acercado a Gràcia y estamos comiendo en un local de una pequeña calle peatonal, con un ambiente alegre y familiar, de esos sitios que te invitan a alargar la sobremesa. Y lo hemos hecho. Es viernes y, aunque tenemos que trabajar y estudiar respectivamente, hemos decidido que unos cócteles para rematar el momento no nos van a sentar mal.


    —Me sigue gustando más el de la habitación abuhardillada.


    —Pero este otro tiene más habitaciones y cuesta lo mismo —comento, volviendo a pasar de foto en mi móvil.


    —¿Para qué queremos ahora tres habitaciones? Además, el cuquipiso está frente a una boca de metro que nos…


    —¿El qué? —pregunto, riéndome.


    Ella sonríe y pone cara de niña buena.


    —Es que es tan cuqui que lo he tenido que bautizar.


    —¿Eso no crees que afectará a mi virilidad? ¿Cómo diré a mis amigos que vivo en un piso al que llamas así?


    Ella se acerca a mí y besa mis labios, contagiándome una tranquila sonrisa.


    —Sé de sobra que tú no eres de ésos.


    —¿De ésos?


    —Sí, de ésos que viven en el siglo pasado, que no usan el color rosa, que no ven películas románticas… todo por miedo a que la gente no le vea lo suficientemente macho.


    Dice la última palabra agravando la voz y me vuelve a dar la risa.


    —Qué bien me conoces, noiava —reconozco, esta vez besándola yo a ella.


    —Entonces… —insiste, levantando el móvil y moviéndolo en el aire, recordándome nuestra conversación sobre los pisos de París que mis amigos me enviaron esta semana.


    —Muy bien, quedémonos con ese cuquipiso.


    Marta junta sus manos, emocionada al haber ganado. En realidad ese piso me gusta. Su situación y características son perfectas. Elise nos ha conseguido un buen precio por él y nos ha asegurado que está perfecto. Ha ido ella personalmente a ver los tres pisos que nos ha enviado por correo, y nos fiamos al cien por cien de su criterio.


    —¿Lo podremos tener para el mes que viene? —pregunta—. Así vamos llevando todo las dos últimas semanas.


    —Claro —contesto, dando un trago a mi cóctel afrutado—. Avisaré a Elise este fin de semana para que nos haga los trámites desde allí.


    —Oye… ¿Crees que podemos…?


    Y sé a lo que se refiere sin que termine la frase.


    —Podemos permitírnoslo, Marta —le aseguro.


    —Pero a mí todavía no me han confirmado lo de La Sorbona y…


    —La semana que viene se cumple el plazo, y estoy seguro de que te van a conceder las prácticas.


    —Confías demasiado… —dice con pena, echándose hacia atrás en su silla, agarrando con ambas manos su cóctel y bebiendo por la pajita.


    Me acerco a ella y la rodeo con mis brazos. No dejo de besarla por toda la cara hasta que no se ríe y me devuelve los besos ella a mí.


    Sentimos a alguien de pie a nuestro lado, respirando con dificultad. En cuanto nos giramos, vemos a mi padre mirarnos con detenimiento, como si estuviera observando una escena inaudita para él.


    Marta se sobresalta pero la beso en la mejilla antes de girarme del todo hacia mi padre. No suelto la mano de mi noiava aunque me haya levantado de la silla.


    Y ella se levanta conmigo. Aunque sé que debe ser doloroso para ella, lo hace por mí. Y eso me reconforta en el acto, calmándome el corazón.


    —Hola, papá.


    Mi padre parece dudar un segundo antes de contestar.


    —Parece que ya no os escondéis.


    —No tenemos motivos para ello.


    —Podría haceros algo ahora mismo, ¿no tenéis miedo?


    Lo dice con tranquilidad, pero por si acaso escondo a Marta detrás de mí, aunque ella se revuelve y da un paso hacia delante, colocándose a mi lado, con la cabeza bien alta.


    —Nunca más —asegura ella con decisión.


    Mi padre la mira de arriba abajo e intuyo una pequeña sonrisa en sus labios.


    —He seguido las noticias —le dice, dirigiéndose a ella—. Parece que la suerte no está de tu lado. ¿No te has parado a pensar por qué puede ser?


    —Papá —comienzo a decirle—, si esto es lo que…


    —En realidad la suerte sí que está de mi lado —me corta ella para contestarle, mirándole—. Ernest y yo estamos juntos y bien, y eso para mí lo es todo. ¿No te has parado a pensar por qué puede ser?


    Esa contestación le deja momentáneamente sin palabras. Miro a la meva nena petiteta, que ni siquiera parpadea mirando a mi padre. Aprieto su mano y ella me devuelve el apretón.


    Y con eso, por ahora, me basta.


    —¿Qué quieres, papá? —le pregunto con tono molesto, intentando hacerle ver que no es bien recibido.


    —No quiero nada. Estaba dando mi paseo diario y os he visto reíros como si no estuvierais haciendo nada malo.


    —Porque no lo hacemos.


    Vuelve a mirar a Marta, pero sigue hablando conmigo.


    —Creo que estabas mejor en París. ¿No volviste hace poco? Debiste quedarte allí.


    —Aunque tardase una vida entera, siempre volvería a ella.


    De repente mi padre gira su cabeza y vuelve a mirarme fijamente. Su rostro ha mutado por completo. Sus ojos se quiebran pero no asoma en ellos ninguna lágrima, como si todas ya hubiesen sido derramadas tiempo atrás.


    —Debisteis morir todos en ese restaurante —es lo único que dice antes de darse la vuelta y comenzar a caminar en dirección contraria a nosotros.


    Mi noiava se queda de pie, mirándole sin moverse ni un milímetro.


    —Venga —le digo, haciendo que se siente de nuevo—, sigamos con nuestro cóctel —ella se sienta y coge su copa, pero no habla todavía—. Marta, por favor, no hagas caso a mi padre. No dejes que esto nos estropee el día.


    —No, yo sólo…


    —¿Qué sucede?


    Marta me mira pero al cabo de unos segundos, fuerza una sonrisa.


    —Nada —contesta al fin—. No pasa nada.


    —¿Estás segura? Si quieres que…


    —¿En París hay Ikea? —pregunta de repente, haciéndome reír.


    —Claro que hay Ikea —contesto—. Y tendremos que ir al llegar si no queremos dormir mucho tiempo en el suelo.


    —A mí no me importaría, con tal de dormir contigo.


    Vuelvo a rodear sus hombros con mi brazo. Suspiro, con mis labios sobre su frente.


    —Lo sé, noiava —respondo—. Y sabes que a mí tampoco me importaría. Sólo quiero estar contigo, sea como sea.


    —Yo también —me dice mirándome con aquellos bellos ojos que me enamoran una y otra vez.


    —También lo sé —contesto—. También lo sé.
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    Marta


    


    Llegamos a las ocho a la puerta de la casa de Iona. Me temo que hoy habrá drama. Y sí, tengo suficiente con los míos propios, que bastantes son, pero Iona es mi amiga. Y si me ha pedido que vengamos para cuando Xavi esté aquí, no puedo ni quiero negarme.


    En cuanto llamo al timbre, nos abren, dejándonos pasar al interior. Cruzamos el pequeño jardín delantero hasta llegar a su casa, en donde veo a Iona hacernos un gesto desde la puerta para que nos demos prisa.


    —¿Qué pasa? —pregunto en cuanto entro.


    Ella no me contesta. Coge mi brazo y nos guía hasta la puerta que comunica la casa con el jardín de atrás.


    —Antes de salir —me dice, girándose hacia mí—, quiero decirte que siento no haber estado ahí cuando más me necesitabas.


    —¡Iona! —exclamo—. Estás tonta. Claro que estuviste ahí.


    —No como debería haber estado. Y te prometo que jamás volverá a pasar. Eres mi mejor amiga y nada ni nadie volverá a separarnos.


    Arrugo la frente y me río, no sabiendo a qué viene todo esto.


    —Muy bien —le digo—, pero ahora dime qué te sucede para que estés tan cursi.


    Ella me da un puñetazo en el hombro y ríe.


    —Ernest—le dice ahora a él—, eres el mejor profesor que he tenido en mi vida, aparte de una de las mejores personas que he conocido nunca. Y creo que este año no ha sido demasiado bueno, en parte porque no estuvimos a tu lado lo suficiente.


    Ernest me mira un instante antes de contestar.


    —Iona, ¿te encuentras bien? —pregunta totalmente en serio.


    Ella agarra nuestros brazos y acerca su cabeza a las nuestras.


    —Os quiero, ¿vale? Mucho. Y os agradezco que sigáis a mi lado, a pesar de todo —nos dice, abrazándonos acto seguido a los dos a la vez.


    —Iona, ¿te encuentras bien? ¿Estás enferma? —pregunto, realmente preocupada.


    Ella sonríe y abre la puerta, pidiéndonos que salgamos al jardín.


    Y en cuanto mis ojos se acostumbran a la deslumbrante luz que procede del exterior, me quedo sin habla. Ernest ríe mientras le miro con la boca abierta. Él también parece sorprendido por esta curiosa reunión: Ignasi, Xavi, Eugeni y su pareja, Judit, Josep… Todos están ahí, frente a nosotros.


    —Ellos también os quieren —nos dice Iona pasando por nuestro lado sonriente.


    —Pero… —balbuceo cuando uno a uno van acercándose para abrazarnos.


    —Este año no pudiste celebrar tu cumpleaños —me dice ahora Xavi—, así que Iona pensó que una fiesta para ambos estaría bien.


    —Porque no queremos que penséis que estáis solos en todo esto —interviene Josep—, aunque no sepamos cómo apoyaros en todo momento.


    —Y os juro que podré decir algo muy bonito y emotivo en cuanto me dejéis comer ya lo que hay de cena —salta Judit echando un vistazo a una mesa a su lado, haciéndonos reír a todos.


    —¿Tú sabías algo? —pregunto a Ernest, que está saludando a Eugeni en este momento.


    —No tenía ni idea —contesta, volviendo a reírse.


    —Os merecíais algo así —nos dice Eugeni—, así que vamos a tomarnos algo y a pasar una tarde tranquila entre amigos.
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    —Quería presentaros a alguien.


    Xavi ha aparecido a nuestro lado en cuanto nos hemos quedado solos un momento. Viene con una chica de pelo castaño oscuro, ojos claros y sonrisa tímida. Si pudiera ver su aura, seguro que era de color rosa pálido.


    —Me di cuenta de que habías venido con alguien —le digo, mirando a aquella chica que parece demasiado nerviosa.


    —Emma, te presento a Marta y Ernest —le dice Xavi.


    Nosotros le damos dos besos cada uno y ella susurra un encantada sin perder la sonrisa.


    —Así que tú eres la famosa Emma de los trabajos… —comento, mirándola de arriba abajo.


    Sonrío a Xavi, que parece incluso enrojecer, dándose cuenta de que voy entendiendo.


    —¿De los trabajos? —pregunta ella con un acento peculiar, mirando a Xavi.


    —Los de la universidad —le explica él con una sonrisa tan pura que no me cabe ya ninguna duda.


    —No pareces de aquí —le dice Ernest.


    —Es de Australia —responde Xavi.


    —He venido a Barcelona por un año; en principio —especifica ella, mirando de reojo a Xavi.


    —¿Qué te haría cambiar de opinión? —pregunta Ernest sin malicia.


    Yo aguanto la risa cuando veo a Emma de repente más nerviosa aún que al principio.


    —Me alegra que Xavi nos haya presentado por fin —le digo para intentar calmarla.


    —¿En verdad? —pregunta ella con sorpresa.


    —De verdad —le corrige Xavi en bajo con cariño.


    —Me gusta conocer a los amigos de mis amigos —le explico.


    —¿De verdad no te ha importado? —pregunta Xavi con algo de preocupación.


    —¿A mí? ¿Por qué iba a importarme?


    —Bueno, Iona y yo…


    —Ella es mi amiga, pero tú también. Puede que no debiera haberos insistido tanto en… Siento haber sido tan pesada.


    —No, no te preocupes. Nosotros… Hemos quedado como amigos. Era lo mejor en realidad.


    Xavi mira de forma inconsciente a Emma, que agacha la mirada como avergonzada.


    —Emma —le digo, haciendo que levante la vista de nuevo—, ¿conoces el barrio del Born?


    —El… ¿Born? —pregunta, pronunciando con más fuerza la erre. Mira a Xavi y él niega con la cabeza—. No, creo que no he estado allí.


    —Nosotros vivimos allí —explico—, al menos hasta el mes que viene. Sería genial si pudierais venir un día a tomaros algo por esa zona con nosotros.


    En ese momento Ernest comienza a decirle a Xavi que él podría traerse unos videojuegos o algo así, y nos dejan a Emma y a mí frente a frente, en mitad de un silencio incómodo.


    —Mariona es tu amiga, ¿verdad? —pregunta al cabo de unos segundos, después de que escuchemos a Iona de fondo, mientras está haciendo alguna de las suyas junto con Judit.


    —Sí, lo es. Pero Xavi también —repito, para que no se sienta tan mal como parece que está sintiéndose—. Y estoy segura de que a Iona vas a caerle bien tú también. ¿Xavi te la ha presentado?


    Ella niega con la cabeza y creo que por cómo abre los ojos, siente terror a ese momento.


    —Ella parece muy buena —me dice—. Xavi la quiere mucho.


    —No como creí que lo hacía —contesto, riéndome un momento—. Te quedarás en Barcelona, ¿No?


    —Mi padre quiere que vuelva después del verano —responde con pena.


    —A lo mejor Xavi encuentra un trabajo de lo suyo en Australia y…


    —Sobre eso… —me corta—. Quería darte las gracias.


    —¿A mí? —pregunto sin entender.


    —Xavi me contó lo que hiciste por él. Yo… Hablamos esa noche. Él dijo que no podía seguir estudiando. Por dinero. Pero al día siguiente…


    —¿Hablaste esa noche con él? —pregunto sorprendida.


    Ella asiente y mira de reojo a Xavi.


    —Iba a llamar a mi padre por la mañana para pedirle… Pero él me dijo que tú…


    De repente se me echa encima, abrazándome con una fuerza que por su complexión no se intuye en ella. Ernest y Xavi al verlo, nos miran sin saber lo que está pasando. Yo tampoco consigo entender muy bien esta repentina muestra de afecto, pero le devuelvo el abrazo hasta que ella parece recuperarse y se separa, volviendo a lucir recatada y vergonzosa como al principio.


    —Emma, ¿qué te ha sucedido? —le pregunta Xavi, acercándose a ella con verdadera preocupación—. ¿Estás bien?


    —Sí, yo… Fue ella la persona que pagó tu…


    Xavi comprende y sonríe.


    —Sí, fue Marta —responde, mirándome—. Y nunca sabré cómo agradecérselo.


    —Pagando lo que ella… —comienza a contestar Emma, que no sabe por qué Xavi no ha caído antes en algo así.


    Todos nos echamos a reír y Ernest y yo optamos por dejar a solas a ambos, mientras Xavi parece estar explicándole qué había más allá del dinero en esa situación.


    —¿Estarán juntos ya? —me pregunto en alto.


    —Según él, no.


    —¿En serio? —exclamo sorprendida—. Vaya, pues parecen tan…


    —No lo están, pero creo que no falta mucho para que…


    —El rudo y macarra Ignasi, celosa como una niña pequeña —escuchamos en ese momento decir a Iona en tono de burla.


    Tenemos frente a nosotros a ambos hablando. Ignasi no parece contento por algo y ni siquiera mira a Iona, pero ésta parece estar pasando un buen rato a costa de… ¿su chico?


    —Me importa una mierda que lo hayas invitado —responde éste. Es entonces cuando nos ve a Ernest y a mí—. ¿Qué tal lo estáis pasando?


    —¿Mejor que tú? —le digo.


    Iona se echa a reír y le da un empujón a Ignasi, que vuelve a fruncir el ceño.


    —Tu amiga es una pesada de cojones —se queja—. Y una creída. Se piensa que todo gira a su alrededor.


    —No todo —contesta ella—. Pero al parecer tú sí que lo crees.


    —Yo no creo ni mucho menos que todo gire a mi alrededor —protesta Ignasi, cogiendo otro vaso de plástico y sirviéndose de una jarra en la mesa de al lado.


    —Pues claro que no —le dice Iona—. Crees que todo gira a mi alrededor.


    Ignasi vuelve a mirarla mientras ésta se ríe por la cara de enfado que él ha puesto.


    —No sé cómo soportas a alguien así —me dice ahora Ignasi.


    —Dímelo tú —respondo sonriente.


    Él entiende, y no puede hacer otra cosa más que sonreír de igual modo. Iona sigue picándole, ahora incluso físicamente, pinchándole con la punta del dedo en su brazo. E Ignasi parece cansarse de repente. Coge a Iona por la cintura, pega su cuerpo al de ella y la besa en la boca por sorpresa.


    Le hago un gesto a Ernest para que los dejemos solos a ellos también.


    —¿Te ha molestado? —me pregunta en cuanto nos alejamos lo suficiente.


    —¿Por qué debería molestarme?


    —Bueno, él era…


    —Era es la palabra —le digo—. Ahora es un amigo. Iona también lo es. Y me alegro de que por fin las cosas vayan encajando. Xavi con Emma, Ignasi con Iona, Josep con Judit…


    —Tú conmigo…


    Se acerca a mis labios y me besa, haciéndome sonreír.


    —Es verdad que parece que lo estamos consiguiendo, ¿verdad? —le digo.


    —Llevo asegurándotelo desde el principio y no me haces nunca caso —se queja él, haciéndome reír.


    —Chicos —nos dice Josep—, nosotros tenemos que irnos.


    Vemos frente a nosotros a Josep y Judit, con sus manos entrelazadas de manera natural. Es extraño verles de esta forma, cuando en público sólo son dos amigos más.


    —Es muy pronto todavía —les digo con pena.


    —Tenemos que trabajar mañana y…


    —Porque el niño tiene que hacer exámenes después, y hay que adelantar todo —se queja Judit, haciéndonos reír con su tono.


    —No sé cómo puedes estudiar y trabajar al mismo tiempo —reconozco—. Yo lo intenté una vez y fui incapaz.


    Pero aunque yo lo he dicho con buen humor, tanto Judit como Josep no sonríen siquiera.


    —Sentimos todo aquello —dice Josep con seriedad—. Debimos ayudaros sin que nos lo pidierais y…


    —No sabíamos qué hacer —interviene ahora Judit—. No pensamos que las cosas estuvieran tan mal y creímos que os sentiríais extraños si os ofrecíamos dinero o…


    —No hay excusas —le corta ahora Josep—. No supimos estar a la altura, y lo sentimos de veras.


    —Gracias por no tenérnoslo en cuenta y seguir siendo nuestros amigos.


    —Pero vosotros sí que intentasteis ayudarnos —les digo—. Fuimos nosotros los que puede que fuéramos demasiado orgullosos como para aceptar vuestra ayuda.


    —Creo que todos aprendimos algo en aquella ocasión —dice ahora Ernest—. Además, todo eso ya pasó. Siempre hay que mirar al futuro —y me mira sonriente—, ¿no es así?


    Me da un breve beso que me hace sonreír a mí también.


    Y esta Barcelona primaveral parece augurar nuevos tiempos en cada uno de los presentes. La tormenta ha pasado, ¿podríamos disfrutar por fin del arcoíris que merecemos?
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    Ernest


    


    Hoy Marta no es capaz de concentrarse. La veo despistada, mirando constantemente el móvil, tamborileando con su bolígrafo en la mesa… No atiende en clase, pero su falta de interés hacia lo que les explico, está justificada. Hoy por la mañana le dirán si finalmente le dan las prácticas en La Sorbona. Estamos esperando esta noticia para dar el siguiente paso en nuestra vida. Sé que la presión que Marta lleva teniendo sobre sus espaldas durante todo el curso es difícil de soportar, y por eso intento quitarle importancia. Pero si le dieran esas prácticas, todo sería más sencillo, de eso no cabe duda. Podríamos alquilar ya aquel piso en París, ir haciendo otros planes para el curso que viene… Y veríamos cómo nuestra vida camina en la dirección que empezamos a soñar meses atrás.
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    —Creo que esto es para vosotros —me dice Eugeni en cuanto me ve por los pasillos.


    —¿Para nosotros?


    Me da un sobre en blanco, y veo que contiene unos papeles de La Sorbona.


    —Es para Marta más bien —le respondo sin querer mirar más. Es algo de ella, y ella es la que tiene que verlo.


    —Os afecta a ambos —se excusa Eugeni—. En cuanto han recibido la contestación los de administración, he creído que debías ser tú quien le diera esto a Marta.


    —¿Por qué? —pregunto, empezando a preocuparme.


    —Creo que lo agradecerá —contesta con una sonrisa, alejándose de mí.


    Podría mirar lo que contiene el sobre. Puede que Eugeni me lo haya dado porque son malas noticias y Marta pueda sentirse apoyada por mí cuando lo vea. Debería saber qué contiene el sobre para…


    No, yo estaré con ella cuando lo lea. Y no cabe más discusión mental.


    «En cuanto salgas de…»


    —Acabo de salir —escucho a Marta a mi lado, mirándome—. ¿A quién escribías?


    —En realidad, te escribía a ti —contesto, enseñándole un segundo la pantalla de mi móvil, disfrutando acto seguido de su sonrisa.


    —¿Qué tenía que hacer en cuanto saliera?


    —Ir a mi despacho.


    —Primero tengo que pasarme por administración para ver si…


    Le muestro el sobre que tengo en la mano.


    —Eugeni acaba de dármelo.


    —¿Por qué a ti? —pregunta, cogiéndolo.


    —Dijo que te lo diera.


    —¿Tan malo es lo que hay dentro?


    Sus aterrados ojos me miran con preocupación, no atreviéndose a sacar los papeles que contiene aquel sobre.


    —Yo no lo he leído —confieso.


    —¿Por qué?


    —Porque va a tu nombre y…


    Ella sonríe, aunque no creo haber dicho nada para merecer que ella me regale semejante paisaje de sus labios.


    —No quiero leerlo aquí en medio —me dice.


    —¿Subimos al despacho? —ella asiente y le señalo con la cabeza el camino a los ascensores—. No pasa nada si no te han dado esas prácticas. Sólo son prácticas.


    —Sabes que eso no es así. Pasa, y mucho.


    —Puedes hacer el cualquier parte las prácticas y…


    —Pero las cosas se nos complicarían —contesta, subiendo al ascensor—. No podríamos irnos a París hasta que yo acabara, puede que ese piso ya no estuviera libre cuando fuéramos, ya no tendría tantas opciones de entrar a trabajar allí, por no decir que mis opciones serían casi nulas, así que el tema de estudiar…


    —¿Por qué no ibas a poder trabajar allí? Eso no es cierto. Podrías…


    —Porque decirme que no a estas prácticas es decirme que no me cogen porque no quieren que trabaje allí. Tú mismo me lo dijiste.


    —Yo no te dije en realidad… —y al ver su cara, me rindo—. Pase lo que pase, tú eres la mejor y vamos a conseguir ser felices, sea como sea, ¿de acuerdo?


    Las puertas del ascensor se abren en la planta de mi despacho mientras Marta asiente con pena. Caminamos hacia el despacho en silencio absoluto. Casi podríamos escuchar nuestros corazones mutuamente latir con fuerza. Una vez dentro, cierro la puerta. Marta se sienta en una de las sillas frente a mi mesa y yo me siento a su lado.


    —No puedo hacerlo —me dice, dándome el sobre de golpe.


    —¿Quieres que lo lea yo? —pregunto, haciéndome el valiente, torpemente.


    Estoy tan aterrado como ella.


    —¿Y si no lo leemos ninguno? —propone—. Yo busco otras prácticas y ya.


    —¿Cómo que…? —le digo, riéndome un instante—. Voy a leerlo y…


    —No quiero ser la que estropee de nuevo las cosas —confiesa, llevándose las manos a la cara y tapándose con ellas.


    —Oye —le digo, abrazándola—. Tú no has estropeado nunca nada, ¿me oyes? Las cosas suceden siempre por algo. Y pase lo que pase, siempre nos hemos repuesto. Seguimos juntos, ¿no?


    Me separo un poco de ella para poder mirarnos a los ojos.


    —Pero esto es diferente —dice con demasiada angustia—. Si no me han dado las prácticas…


    —Entonces haremos otros planes. ¿Qué más da? Estaremos juntos, sea donde sea.


    —Pero, ¿y si no encuentro nada en París?


    —Entonces nos iremos donde haga falta.


    —¿Y si tú en otra parte no encuentras nada?


    —Entonces tendré que cocinar para ti cada día, para que no sientas que me mantienes para nada.


    Por fin se ríe, aunque sean solamente unos segundos. Acaricio su mejilla y vuelvo a enseñarle el sobre.


    —Léelo tú —repite—. Yo te juro que no puedo…


    Lo dice con voz entrecortada, como si le costara incluso respirar. En cuanto saco los papeles del sobre, ella se levanta de golpe. Comienza a pasear por el despacho a grandes zancadas.


    —Marta, intento leerlo pero no puedo si te mueves tanto —le digo, tratando de calmarme.


    —No puedo, ¿vale? —contesta—. ¡Léelo ya, por favor!


    —¡Pero ahora por qué te agachas y te levantas de golpe! —le digo, viendo que está haciendo una especie de extrañas sentadillas.


    —¡Porque no acabas de leer los puñeteros papeles!


    —¡Cálmate, me estás poniendo más nervioso!


    —¡Lee ya, por dios!


    Vuelvo a centrar la vista en los papeles y dejo escapar un claro resoplido para demostrar mi disconformidad con esta situación. Ella sigue paseando nerviosa por el despacho mientras leo. Y en cuanto llego a la parte que buscaba concretamente, vuelvo a levantar la vista hacia ella.


    —Marta…


    —¿Qué? —dice, quedándose por fin quieta.


    —Lo siento…


    —No… Mierda, no puede ser… —comienza a decir, llevándose las manos a la boca.


    —Lo siento mucho, noiava. Vas a tenerme de compañero durante tus prácticas…


    —¿Qué? —vuelve a repetir, esta vez a modo de exclamación—. ¿Cómo que…?


    —Bueno, labores administrativas y de dirección incluye mi actual departamento, así que creo que eso…


    Viene hacia mí y me coge los papeles, haciéndome reír. Comienza a leerlos y su rostro cambia por completo. Sus ojos brillan como siempre que es feliz, y yo tengo la suerte de nuevo de ver algo tan asombroso como eso.


    —Lo he… —comienza a decir sin dejar de mirar aquellos papeles que la tienen hipnotizada—. Lo he…


    —Lo has conseguido.


    Por fin levanta la vista y me mira. Tiene lágrimas en los ojos pero sonríe, haciéndome más feliz con ello.


    Se me echa encima y nos abrazamos, sintiéndonos de repente más fuertes, como si pudiéramos con cualquier cosa. Y en realidad, es así.


    Cada vez estamos más cerca de conseguirlo.


    Nuestros besos no descienden de intensidad. Todo lo contrario. Marta posa su mano sobre mi abultado pantalón e intenta desabrocharlo.


    —¿Está cerrada la…?


    Me muevo hacia la puerta sin dejar de besarla. Echo el pestillo y la cojo en mis brazos, llevándomela hasta la mesa entre las risas de ambos. La poso allí y le ayudo a bajarme el pantalón. Subo su falda y en pocos segundos estoy dentro de ella.


    —Me encanta hacerlo aquí —le confieso mirándole a los ojos.


    Ella sonríe y me aprieta hacia ella.


    —A mí también —responde—. Siempre me gustó. Aunque no podamos hacer ruido.


    Sonrío con esa apreciación y comienzo a moverme dentro, besándola. Siento cómo se encoge por dentro, cada vez con más rapidez, y sé lo que eso significa. Aumento la velocidad de mis movimientos como a ella le gusta y echa su cabeza hacia atrás. Beso su cuello hasta llegar a su boca en el preciso instante en el que comienza su orgasmo. Y simplemente con sentir aquello, mi excitación llega al pico máximo y llego al clímax con ella.


    Nuestros cuerpos van calmándose en silencio, el mismo que ha reinado mientras hacíamos el amor. No quiero separarme, quiero estar dentro de ella toda la vida a ser posible, pero sabemos que éste no es un lugar seguro para relajarnos demasiado, así que comenzamos a componernos para poder salir de aquí sin que nadie se dé cuenta de lo que ha sucedido dentro.


    —Habrá que salir a comer fuera para celebrarlo —le digo mientras comienzo a guardar sus cosas en el maletín.


    —¿Celebrar esto? —pregunta ella, señalándonos a ambos.


    Me echo a reír con ella mientras abro la puerta.


    —Ya sabes a lo que me refiero —dejo que salga y salgo yo detrás de ella para cerrar el despacho—. Vas a ser mi compañera muy pronto. Quién nos lo iba a decir…


    —Siempre serás mi profesor, aunque yo también lo sea —me dice, llenándome de felicidad.


    Le doy un beso, no me importa que estemos en mitad del pasillo.


    —Al menos en temas culinarios, hasta que dejes de quemar ensaladas.


    Ella golpea mi hombro mientras empiezo a reírme.


    —Era el pollo, ya te lo he explicado —se queja.


    —Pero el pollo lo ibas a echar en la ensalada.


    —¡Pero no era la ensalada! Lo dices como si hubiera quemado la lechuga…


    —Querías echar el pollo al bol desde la sartén mientras todavía había fuego.


    Ella vuelve a quejarse mientras llamo al ascensor entre risas.


    —¡No había llamas!


    —Uy que no…


    Se cruza de brazos, molesta por mis risas. Entramos al ascensor y agarro su cuerpo, envolviéndolo en un fuerte abrazo.


    —No había llamas… —repite en bajo, haciéndome reír de nuevo.


    —Hoy al menos sobreviviremos, saliendo a comer fuera.


    —Pero elijo yo el sitio, por hacerme rabiar.


    —Y por ser el motivo de celebración —le recuerdo.


    Ella sonríe tanto que el corazón me da un vuelco de alegría.


    —Quiero pizza.


    Hago un gesto de fastidio que le hace volver a reírse.


    —Voy a empezar el nuevo curso y mis alumnos no me van a reconocer de lo gordo que voy a estar.


    —No digas tonterías.


    —Me ahorraré el viaje en metro porque podré llegar rodando a la universidad.


    Ella sigue riendo con cada cosa que le voy diciendo, mientras salimos de la facultad. Hoy no quiero pensar en los problemas, solamente celebrar que seguimos teniendo un futuro por delante, que podremos disfrutar ambos.


    Y es que es tan sencillo ser felices juntos…
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    Marta


    


    ¿En serio?


    —Sí, me lo confirmaron ayer mismo.


    —¿En La Sorbona?


    —Sí, allí.


    —¿En verano?


    —Iona, deja de preguntarme lo mismo una y otra vez —le digo, echándome a reír.


    —Chicas… —nos dice Ignasi en cuanto nos alcanza por el pasillo.


    Agarra a Iona y le planta un beso demasiado largo.


    —Eres un cavernícola —le espeta Iona, aunque encantada con ese gesto.


    —¿Besar a mi chica en público es de cavernícolas? —dice riéndose, sin soltarla. Y me mira a mí—. ¿A ti te molestaba cuando…?


    —Ah, no —le corto—. No me metáis a mí en vuestras peleas.


    —No es una pelea —me dice—. Tu amiga sigue queriendo que no se sepa que estamos juntos e intento averiguar por qué, nada más.


    —Lo intentas averiguar haciendo cosas estúpidas —le reprocha.


    —Besarte es algo estúpido, muy bien…


    Ella intenta no reírse, y lo consigue a duras penas.


    —No he dicho eso…


    —Entonces explícale a tu amiga por qué sigues sin querer que la gente…


    —Porque al final se acabarían enterando mis padres.


    —¿Y?


    —Creo que debería entrar a clase… —les digo, yendo hacia la puerta.


    —No —me dice Ignasi, cogiéndome por el brazo—. Quédate y haznos de mediadora.


    —¿Yo?


    —Ya hemos hablado de esto con el loquero, y aun así ella…


    Iona y él ahora van juntos a las sesiones del psiquiatra. Solamente han ido a dos, pero parece que les está ayudando mucho a ambos. No sabría explicar en qué sentido, pero…


    —Yo ahí no me puedo meter —me excuso—. Es algo que deberíais hablar vosotros.


    —A Xavi bien que se lo presentaste —se queja, mirando ahora a Iona.


    —¡Ya empezamos! —exclama ella, soltándose del abrazo de Ignasi—. Tienes unos celos horribles…


    —¿Celos? —responde él con tono agudo—. Le dejaste por mí, ¿por qué iba a tener…?


    —Si lo dejé con Xavi no fue por ti. No seas tan presuntuoso, creído y egocéntrico.


    Ignasi se acerca a ella con ojos lascivos. Vuelve a agarrar su cuerpo y se quedan a unos milímetros de sus bocas.


    —La niña buena tiene ganas de jugar…


    —En serio, chicos, me voy dentro —les repito, temiendo que comiencen a tener sexo aquí en mitad del pasillo.


    —No, espera —dice Iona esta vez—. Tienes que seguir contándome lo de La Sorbona.


    —¿La Sorbona? —pregunta Ignasi.


    —Una universidad de París —le dice Iona, la cual es atacada por los dientes de Ignasi, haciéndola reír por ello.


    —Sé lo que es —responde Ignasi—. Preguntaba que qué pasaba con eso. ¿Vas a estudiar allí o algo? —me pregunta.


    —Voy a hacer allí las prácticas en verano —contesto con emoción.


    —¡Vaya! ¿En serio? —dice él, impresionado—. ¿No es en donde trabajaba Ernest? Molaría que acabaras dándole tú clase.


    Vuelve a mirar a Iona e intenta besarla de nuevo, pero ella se separa, jugando al gato y al ratón.


    —Chicos, tenemos clase —escuchamos decir a Ernest, que acaba de llegar a nuestro lado. Justo en ese momento Montse pasa por delante y saluda con la mirada—. Buenos días, Montse. Ahora entramos.


    Ella quiere detenerse para hablar con nosotros, se le nota. Pero ninguno hace nada por invitarla. Todos esperamos a que entre en clase y nos deje tranquilos. Ahora ni siquiera se habla con las borinots. Cada una anda por su lado, incluso entre Pilar y Aurora. Parece que todos los acontecimientos han pesado demasiado y su amistad no era tan fuerte como ellas creían.


    Cuántas cosas pueden cambiar en un solo curso…


    —Nos estaba contando tu alumna favorita que va a ir a hacer prácticas a La Sorbona —comenta Ignasi.


    Ernest menea la cabeza al escuchar lo de alumna favorita, pero decide no enfadarse.


    —Eso parece —contesta mi noiva, ojalá que con orgullo.


    —Deberíamos hacer una celebración —propone Iona.


    —Ya hicimos una el fin de semana pasado —le recuerdo.


    —Pero no por esto —contesta ella, haciéndome burla con la voz.


    Ignasi la mira y ríe antes de besarla una vez más con descaro.


    —Por favor, chicos… —les pide Ernest—. Venga, tenemos clase…


    —Podíamos salir a tomar algo este finde —dice ahora Iona, empujando entre risas a Ignasi, que intenta volver a besarla.


    —Nosotros tenemos que hacer todo el papeleo para un piso que vamos a alquilar en París —les explico—. No creo que nos dé tiempo a…


    —¡Podíamos ir! —exclama Iona.


    —¿Dónde?


    —¡A París!


    —Iona, acabas de ir el mes pasado…


    —Y tú —protesta, cruzándose de brazos.


    A veces se comporta como una niña…


    —Pero yo no voy a ir. Vamos a hacer el papeleo desde aquí y…


    —Venga ya, no me jodas. ¿Tienes la excusa perfecta para ir y no vas a aprovecharlo?


    —La semana que viene empiezan los exámenes y…


    —¡Error! —nos interrumpe Ignasi, haciendo un ruido de bocina bastante escandaloso—. La semana que viene no hay clase. Hasta la siguiente no empiezan los exámenes.


    Iona mira a su chico, agradecida por el cable que le acaba de echar.


    —Un viaje para despedir el curso —dice mi amiga, rogándome con sus ojos, con las manos y con su voz, intentando parecer que no ha roto nunca un plato.


    Miro a Ernest pidiendo ayuda, pero la cara que me encuentro es muy diferente de la que creí que vería.


    —No… —me quejo—. ¿Tú también?


    —Yo no he dicho nada… —se disculpa—. Pero ya me avisaron a principio de curso que en esta universidad se viajaba mucho, y quisiera sentirme un poco integrado.


    Todos se echan a reír y yo me llevo la mano a la cara.


    Qué paciencia…


    —¿Nadie entiende que estos exámenes son los finales de la carrera y son muy…? —intento que entiendan.


    —Tú vas a aprobar de sobra —me corta Ignasi.


    —Pero no podemos… Es decir… —y en bajo, le digo a Ernest—: Tenemos que ahorrar. No podemos irnos a París de buenas a primeras…


    —Todavía no te habíamos hecho tu regalo de cumpleaños —dice Iona, metiéndose en nuestra conversación privada—. Y adivina qué es…


    —No, Iona —le pido—. Tengo que estudiar.


    —Podemos decirles a Judit y Josep que se vengan… —va diciendo ella, sin prestarme atención.


    —¿No vas a decírselo a tu ex? —le pregunta Ignasi.


    —Pues claro que voy a decírselo. Es amigo de Marta, seguro que quiere venir. Además, esa amiga suya tiene pasta por un tubo según me contaba cuando estábamos juntos —y ahora, como pensando para ella—. Mira que no darme cuenta antes de que…


    —Chicos, entremos a clase —nos dice Ernest—. Luego acabamos de concretar todo.


    Le miro, poniéndole cara de no me lo puedo creer, mientras Iona e Ignasi ya están entrando a clase, más que contentos porque tienen a otro más de su parte.


    —Como baje mi media por este viaje, te juro que… —le amenazo, no sabiendo ni cómo terminar la frase.


    Y él se da cuenta.


    —¿No te gustaría ver nuestro piso antes de firmar? —me dice, entrando por fin al aula.


    —Sí, bueno, pero…


    —Llévate los apuntes si te quedas más tranquila —propone—. Pero creo que es bueno alejarnos de todo esto antes de la vista previa…


    Habla del juicio de mi padre por la muerte de mi madre. Estos días las partes van a reunirse con el juez, o algo parecido nos ha dicho Bruno. Para aportar pruebas o algo similar, y después empezará el juicio. Va a ser la semana siguiente a los exámenes y estoy bastante nerviosa desde que nos avisaron.


    Y, sinceramente, no sé qué será mejor: quedarme encerrada hasta entonces o ser una irresponsable e irme de fin de semana a París con los amigos, una semana antes de los exámenes finales.


    Y por una vez, no quiero ser Marta la responsable. Sólo quiero pasar un rato agradable, coger fuerzas y…


    —Pero me llevaré los apuntes —sentencio antes de sentarme en mi silla, junto a mis amigos.


    Ernest creo que querría besarme como Ignasi sigue haciendo con Iona, pero ahora es el profesor, así que sonríe y me guiña un ojo, yéndose a ocupar su lugar en la clase.


    Muy bien, este fin de semana volveremos a París como marido y mujer para firmar el alquiler del piso en el que viviremos.


    [image: separador_web-3.png]Al menos es un buen cambio con respecto a las últimas veces, ¿no?


    


    


    Ernest


    


    —Antes de empezar la clase, tengo que hablaros de algo que me han pedido —les anuncio.


    Me coloco frente a la mesa del profesor y me apoyo en ella, mirándoles a todos.


    —¿Una proposición indecente? —se escucha en una parte de la clase, haciéndome reír hasta a mí.


    —No precisamente indecente —les explico—. Como ya sabéis, la ceremonia de clausura del curso está muy cerca. Normalmente el claustro elige al alumno que dará el discurso en esa ceremonia, pero les he propuesto que seáis vosotros quienes podáis elegir a uno de vosotros. Así que me han dejado a mí el marrón de recoger vuestros votos —la clase se ríe y prosigo—. Por favor, hagámoslo lo más ordenadamente posible, ¿de acuerdo? —me giro hacia la mesa para coger unos papeles y un boli—. Os iré repartiendo… —pero en cuanto vuelvo a girarme hacia ellos, veo que todos están mirando a alguien concreto: Mi noiava—. ¿Qué os pasa?


    —Tiene que ser ella —se escucha a alguien decir.


    —Marta es la que tiene que hablar —añade otro.


    —Que dé ella el discurso —sigue proponiendo la gente, mientras mi noiava no da crédito a lo que está pasando a su alrededor.


    ¿Por qué se sorprende? El claustro también la había propuesto por unanimidad.


    —Podemos hacer la votación a mano alzada —escucho a Ignasi decir.


    —Como queráis —les digo—. Podemos hacerlo de esa forma si os parece bien —y parece que todos están de acuerdo—. Muy bien, ¿a quién proponéis? —escucho el nombre de mi noiava por toda la clase. Ella sonríe con vergüenza, pero parece feliz—. Está bien. Que levante la mano quien quiera que Marta Casals sea quien dé el discurso de graduación.


    Todos levantan la mano sin dudarlo. Todos menos…


    —Pilar, Aurora, ¿vosotras qué decís? —pregunta Ignasi, envalentonándose a ellas—. ¿Queréis darlo vosotras? ¿Lo sometemos a votación?


    —A ver, por favor, chicos… —les pido para que no se convierta esto en un campo de batalla—. Pilar y Aurora, si queréis proponer a alguien más, podéis hacerlo con libertad.


    El resto de la clase sigue coreando el nombre de Marta, con la mano en alto. Finalmente ellas se miran y levantan con timidez la mano, haciendo que la gente aplauda al ver que gana Marta por unanimidad.


    —Que Marta diga ahora unas palabras —alguien dice en voz alta.


    —No, venga, la votación acabó y tenemos que seguir la clase —les pido—. Marta, ¿aceptas entonces dar el discurso?


    Ella me mira con una sonrisa y asiente con la cabeza. Sus compañeros vuelven a aplaudir y me cuesta horrores hacerles callar para empezar la clase.


    Y estoy deseando acabar para darle una vez más a mi mujer la enhorabuena. Porque entre todas las desgracias, todavía puede tener momentos en los que le demuestren que es querida y admirada por la gente.


    Creo que la sonrisa que me acompaña durante toda la clase, es sinónimo de un infinito orgullo que no me importa que todos vean.
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    Ernest


    


    Es extraño poder moverme por Barcelona con mi mujer con total libertad. Extraño pero maravilloso. Hemos salido de la universidad y estamos yendo al aeropuerto con una maleta para pasar el fin de semana en París. Finalmente los amigos de Marta han insistido en pagarnos el viaje. Dicen que como regalo de cumpleaños, pero sé que es algo más. Se sienten todavía culpables por no habernos sabido ayudar en su momento, e intentan compensarlo como pueden. Creo que nosotros también tuvimos parte de culpa por no dejarnos ayudar ni pedirles ayuda. Intentamos explicárselo un día, pero su culpa parece ser que no disminuyó. El caso es que no dejan de hacer cosas por ambos.


    Y todo detalle es de agradecer.


    Llegamos al Prat y en cuanto vamos al punto de encuentro, vemos a Iona y Xavi hablando aparte mientras Ignasi y Emma hablan con Judit y Josep animadamente. Marta me mira con extrañeza, arrugando su preciosa frente. No puedo evitar besársela y sonríe un instante, pero vuelve a mirar a sus amigos.


    —¿Habéis visto? —nos dice Ignasi al llegar—. Ya nos están poniendo los cuernos, y en nuestras narices.


    Emma agacha la mirada y observa de reojo a Xavi e Iona, que siguen hablando con seriedad.


    —Es que a ti es complicado aguantarte mucho tiempo y claro… —le respondo, haciendo reír a todos, incluso al propio Ignasi.


    —Como se nota que aquí no eres el profesor —me dice, dándome un par de palmadas en el hombro mientras saludamos al resto.


    —Espero que el viaje merezca la pena —comenta ahora Judit—, porque la prensa ha sospechado mucho al vernos entrar a los dos con unos minutos de diferencia…


    —Y más cuando les he dicho que nos íbamos a París —añade Josep, como quien ha hecho una travesura, apretando sus labios hacia dentro.


    Judit le golpea en el hombro.


    —¿Por qué has hecho eso? —le increpa—. ¿Cómo se te ocurre? ¡Ahora van a seguirnos!


    Siguen discutiendo cuando Iona y Xavi se unen al grupo. Nos saludan como si no hubiera pasado nada. Veo a Iona mirar a Marta. Parecen haber hablado sin tan siquiera haber hecho un solo gesto, y eso es algo increíble, ¿cómo podrán hacer semejante proeza?


    Suena mi móvil y en cuanto veo quién es, siento un nudo en el estómago.


    —Ahora vuelvo —le digo a Marta, dándole un rápido beso en los labios.


    —¿Quién…? —comienza ella a preguntar.


    Le hago un gesto para indicarle que luego se lo digo y me alejo de allí.


    Contesto al teléfono.
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    Marta


    


    [image: separador_web-3.png]Demasiadas conversaciones pendientes nada más empezar el viaje. Iona tiene que contarme qué estaba pasando con Xavi cuando llegamos, y Ernest tiene que decirme quién le llamó para que tuviera que alejarse de todos para hablar casi diez minutos con rostro serio y gestos alterados. Pero en todo el vuelo no he podido hablar tranquilamente con ninguno de ellos. Demasiada gente alrededor delante de la cual ninguno quería hablar, así que aquí estamos, llegando al apartamento los ocho en un pequeño autobús que han reservado como transfer, haciendo planes para el breve fin de semana que vamos a pasar en París. Breve pero espero que inolvidable, ya que en pocas semanas todo va a cambiar, y quién sabe cuándo podremos reunirnos de nuevo.


    


    Estamos dejando el sencillo equipaje en un amplio y confortable apartamento que han reservado cerca de los Jardines de Luxemburgo[2], cuando tengo la oportunidad de preguntar a Ernest por su llamada. Y su contestación me hace desear no haber preguntado.


    —Mi padre quería verme.


    —¿Tu padre? —pregunto asombrada.


    Él asiente, dejando la maleta ya vacía a un lado del armario de nuestra habitación.


    —No voy a quedar con él —me asegura—. Lo hemos pasado muy mal por nuestras familias y merecemos pasar página.


    —Pero yo no quiero que por mi culpa…


    Coge mis manos antes de continuar.


    —Oye, no es tu culpa. Es culpa de todos ellos, ¿de acuerdo? Nosotros no hemos hecho nada. Enamorarnos no es algo horrible como para que intenten arruinarnos la vida —viendo que no sé qué contestar a eso, continúa—. Nosotros este fin de semana vamos a relajarnos, pasarlo bien, elegir un lugar para vivir y no pensar en nada más, ¿te parece?


    [image: separador_web-3.png]Sus palabras me habían convencido, pero no he podido resistirme a ese beso.


    


    —Nosotros mañana tenemos que ir a ver el piso que queremos alquilar —les recuerdo—, pero luego os llamamos y…


    —A mí me apetece ir con vosotros —dice Iona—, nunca he visto un piso parisino por dentro.


    —No está lleno de baguettes ni acordeones, si es lo que crees que…


    La burla de Ignasi es cortada por la propia Iona, que le da un empujón que le hace reír.


    —Os podemos acompañar nosotros también y así os damos nuestra opinión —dice Xavi, mirando acto seguido a Emma.


    Ésta le sonríe dulcemente y veo cómo él acaricia la mejilla de ella, quedándose embobado mirándola.


    ¿Ya están juntos?


    Miro en el acto a Iona, que está ocupada burlándose ahora ella de Ignasi, así que no puedo saber si ella sabe lo de Xavi y Emma. Pensé que bueno, sí, eran muy amigos y puede que se gustaran. Pero hasta qué punto…


    —¿Luego podré quedarme en vuestra casa cuando venga a París? —pregunta Judit, haciendo reír a Josep.


    —Puedes quedarte en un hotel y no molestarles —le dice Josep.


    Ella va a protestar pero yo les interrumpo.


    —Ninguno de vosotros nos molestaríais nunca.


    Ella me mira con cariño y luego mira a Josep, como diciéndole ¿ves, listo? y éste se vuelve a echar a reír.


    —Es una noche preciosa, ¿verdad? —me susurra Ernest al oído, dándome acto seguido un beso en el cuello.


    —Lo es —contesto.


    —Deberíamos salir de terrazas cuando vivamos aquí —me dice, refiriéndose a nuestro plan de esta noche.


    Hemos venido a cenar a una terraza del Boulevard Saint Germain y nos hemos quedado a hacer una agradable sobremesa, viendo pasar a la gente, turistas y parisinos por igual, unos yéndose ya a casa y otros saliendo para disfrutar de la noche, como nosotros hace meses, en aquel primer viaje que Ernest organizó por y para mí.


    —¿Veremos a tus amigos? —le pregunto, posando mi copa en la mesa.


    —¿A nuestros amigos? —puntualiza, haciéndome sonreír—. Ya habrá tiempo de estar con ellos. Este fin de semana dejemos que los tuyos te tengan solo para ellos.


    —Querrás decir los nuestros —le corrijo yo esta vez, y él también sonríe.


    —¿Ni siquiera a Elise? —insisto.


    —¿Echas de menos a Elise?


    —Un poco.


    —Espero que como amiga.


    Me río, entendiendo por qué bromea con eso.


    —No te engañaré con ella —le prometo.


    —¿…con ella?


    Río de nuevo.


    —¿En serio crees que yo podría…?


    Me abraza y me besa en los labios, unos cálidos y a la vez fríos labios por el hielo de la copa que está tomando.


    —Pero esto fue siempre así —escuchamos a Iona—. Repugnante, en serio. Y cuando se mandan mensajes llenos de emoticonos cursis…


    La miramos y comprobamos que sí, habla de nosotros mientras el resto le ríe las gracias. Yo le hago un gesto de burla y ella me lo devuelve, pero no por eso deja de meterse con nosotros. Ignasi se le une y poco a poco parece que todos tienen algo que criticar sobre cómo somos ambos en pareja.


    Seguimos hablando de unos y otros, riendo relajados mientras en París la noche nos rodea, llenándonos las retinas de cálidas luces que consiguen calmar corazones.


    Tengo esa sensación de estar en el lugar que me corresponde y en el que finalmente seré feliz, con la gente que contribuirá a ello.


    Esa increíble y poco conocida sensación…
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    Marta


    


    Ocho personas hemos venido a ver un piso para alquilar. Cuando el gestor de la inmobiliaria nos ha visto a todos, su cara ha sido un poema. Yo les dije que no hacía falta, que podían irse a dar una vuelta por París y luego les llamábamos, pero ni siquiera contestaron a mi propuesta. Así que aquí estamos, en un amplio piso, no tan amplio como para entrar ocho personas con facilidad.


    Y, mira por dónde, nos hemos dado cuenta de que no es tan amplio como creíamos gracias a nuestros amigos.


    —Yo no cogería esta puta mierda de piso —dice Ignasi mirando a su alrededor.


    —¡Cállate! —le dice Iona, dándole un codazo.


    —¿Qué pasa? —exclama él, girándose hacia ella, aunque con una sonrisa encubierta—. Lo he dicho en español. Y además, es cierto. Es demasiado pequeño y oscuro.


    —¿Y qué propones tú, listo? —vuelve a decirle.


    —En una llamada yo os puedo encontrar algo mejor e infinitamente más barato —nos dice a Ernest y a mí, cogiendo su móvil.


    —¿En serio? —pregunta Ernest, que me mira acto seguido para preguntarme. Yo asiento y él prosigue—. Muy bien, salgamos de aquí y dejemos que Ignasi nos sorprenda.


    Éste hace un gesto infantil de triunfo a Iona, que protesta de forma peculiar al echarse a reír. Nos despedimos del agente, agradeciéndole su paciencia y diciéndole que tenemos que pensarlo, y salimos a la calle.


    —A ver —comienza a decirnos Ignasi, poniéndose serio en cuanto llegamos a la calle y aquel agente se aleja—, necesito que me digáis habitaciones, metros, ubicación, precio máximo…


    Ernest va indicándole todo mientras yo aprovecho y me acerco a Iona, a la que separo un poco del grupo.


    —¿Qué pasó ayer con Xavi? —pregunto por fin.


    Ella sonríe y niega con la cabeza.


    —Quería contarme eso —contesta, señalando a Xavi y Emma con la mirada.


    Ambos están muy juntos, sonriéndose y hablando entre ellos mientras miran a su alrededor. Xavi acaricia el brazo de Emma con cariño, pero no va más allá.


    —¿Ellos ya están…?


    —Xavi me dijo que le gustaba —me explica— y que en este viaje a lo mejor sucedía algo.


    —¿Y a ti te parece bien?


    Ella se gira hacia Ignasi, que está hablando por teléfono junto a Ernest, que sigue dándole indicaciones a las que Josep y Judit parecen haberse unido.


    —¿Tú qué crees? —me dice volviendo a mirarme, luciendo una sincera sonrisa.


    [image: separador_web-3.png]Meneo la cabeza, sorprendida con la felicidad que emana del rostro de mi amiga. Jamás había visto así a Iona.


    Ni con Xavi ni con nadie.


    


    Hemos ido a ver un asombroso ático que está entre una boca de metro y La Sorbona. Amplio, luminoso, con espacio de sobra para una docena de gente en el salón, con lo cual todos han quedado encantados. Dos habitaciones, vistas a la ciudad… y sí, más barato que el anterior. Al parecer, el sector de negocio de la madre de Ignasi es inmobiliario y tienen contactos en otros países. Ernest y yo no nos lo hemos pensado. Hemos hecho los papeles del piso al momento y tenemos ya en nuestro poder las llaves de nuestra nueva casa.


    Y no veo el momento de poder empezar con la mudanza.


    —Habrá que celebrarlo —comenta Josep en cuanto él y Judit acaban de firmar autógrafos a unos fans que se les han acercado—. Y de paso nos alejamos de las calles por un rato…


    —Es culpa tuya —le reprocha Judit, golpeando su hombro—. Si no hubieras dicho a la prensa que…


    —¿Piensas que los fans se han echado a las calles para buscarnos?


    Él se ríe con su propia broma, al igual que el resto de nosotros, pero Judit se cruza de brazos.


    —Gracioso…


    —Si no vuelves a sonreír, te beso en mitad de la calle —le amenaza Josep—. Y los paparazzi que tenemos detrás, van a estar más que encantados de seguirnos al fin del mundo a partir de entonces…


    Judit le dedica una sonrisa burlona y le saca la lengua acto seguido. Él hace lo mismo y comienzan a tomarse el pelo mientras el resto decidimos ir a comprar unos bocadillos, algo de vino, un poco de queso y acampar en los Campos de Marte.
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    —¿En serio que no la conocéis? —insisto—. Es una actriz genial.


    —¿A quién? —pregunta Judit, que acaba de unirse a la conversación después de haber firmado unos cuantos autógrafos más.


    —A Carolina Isern —explico.


    —Perdona… ¿Eres…? —me interrumpe la chica que acaba de pedir un autógrafo a nuestros amigos. Ella y su amiga me miran y luego echan una mirada rápida y culpable a Ernest—. Nosotras éramos…


    —Eres Marta, ¿verdad? —me dice su amiga. Yo asiento mientras escucho a Ernest a mi lado suspirar y hacerse a un lado con delicadeza—. ¿Podrías…?


    Se agachan a mi lado y me extienden el papel que Judit y Josep acaban de firmarles y garabateo una rápida firma mientras veo a Josep darle un empujón a Ernest, que al menos se ríe.


    Cuando se van, mi noiva vuelve a coger mi cintura, sentándose más pegado a mí que antes. Le doy un beso y le sonrío.


    Y él entiende todo sin tener que decirle nada.


    —¿Decías que te gustaba Carolina Isern? —pregunta Judit, volviendo a la conversación.


    —Está enamorada de ella —comenta Ernest, adelantándose a mi respuesta—. Si ponen en la televisión una serie en donde salga ella, aunque sea a las cinco de la mañana, se levanta para verla.


    Todos le ríen la gracia a Ernest y yo no puedo hacer más que sonreír.


    Porque tiene razón.


    —Es una gran actriz —dice Judit—. A mí me cae bien. Deberían darle una oportunidad para que se luciera, en vez de estar a la sombra de ese Tomás…


    —A mí tampoco me cae bien —reconozco.


    —No sé cómo puede estar liada con semejante…


    —Espera —le corto—. ¿Ella y Tomás…?


    —En una fiesta a la que asistimos, ellos estaban besándose.


    —¡No! —exclamo, llevándome las manos a la boca.


    —Sois un par de cotillas… —nos dice Josep riéndose y dando un sorbo a su vino.


    —Esto es muy grave —le corto, volviendo a dirigirme a Judit—. ¿Fue solamente un beso o…?


    —Vamos a tener drama para rato —se queja Iona con Ignasi, comenzando a hablar entre ellos.


    —Ni idea —me contesta Judit—. Sólo vi que se besaban y tonteaban. Tomás es un gilipollas. Siempre anda metido en jaleos de faldas. Su representante parece que quiere que se haga famoso de esa forma. Es vomitivo.


    —Ese tipo es un actor de tercera —dice ahora Josep—. Sin embargo ella tiene madera de algo más —y dirigiéndose a Judit—. Deberíamos hacernos amigos de ella.


    —¡Sí, por favor! —les pido con emoción—. Así me la podéis presentar algún día.


    —Si eso sucede, ese día colapsarías —escucho a Xavi decirme—. Todavía recuerdo cuando subías al coche y me contabas segundo a segundo el capítulo que acababas de ver de ella…


    —¿A ti también te hacía eso? —pregunta Ernest, como si se sintiera aliviado por compartir algo así.


    —Sois idiotas —me quejo, haciéndoles reír.


    —¿Quién es esa Calorina? —pregunta Emma.


    —Carolina —le dice Xavi— es una actriz española poco conocida.


    —Conocida solamente por Marta, porque yo no tengo ni puta idea de quién es —dice Ignasi sin dejar de acariciar el pelo a Iona de manera distraída.


    —Pues yo te hablaba de ella —me quejo una vez más.


    —Pero es que a veces hablabas mucho y tenía que desconectar.


    —¡Serás…!


    Él se ríe aunque Iona le da un golpe en su brazo. Ernest también ríe, despreocupado. Parece que no le molesta que recordemos delante de él que Ignasi y yo estuvimos saliendo. Y en realidad, ¿por qué iba a importarle?


    —Mira —le digo a Emma, sacando mi móvil y buscando fotos de Carolina en él, pasándoselo—. Ésta es Carolina.


    Ella me agradece con la mirada que siga hablando con ella y coge mi móvil.


    —Oh, es muy guapa —dice al mirar esas fotografías.


    —¿En serio tienes fotos de esa actriz en tu móvil? —pregunta Xavi mirando de soslayo mi móvil antes de que Emma me lo devuelva.


    —Me gusta, ya os lo he dicho.


    —Ya, pero… Es mujer… —dice ahora Ignasi con una sonrisa.


    Y sé a lo que se refiere.


    —No sé por qué por ser mujer solamente podría tener fotos de hombres en el móvil —respondo—. Yo admiro a Carolina, así que tengo fotos de ella en mi móvil.


    —Tienes toda la razón, noiava —me dice Ernest, besando mis labios—. Y si tú admiras a esa actriz, voy a tener que ponerme al día con ella.


    Nuestros amigos comienzan a reírse de nosotros mientras beso a Ernest, dándole las gracias de esta forma por sus palabras.


    —Deberíamos repetir esto más veces —escucho decir a Iona. En cuanto la miro, añade—: no ver cómo babeáis el uno por el otro —y hace reír al resto—, sino quedar todos juntos de vez en cuando.


    —Eso sería genial —responde Judit—. A partir de ahora todos vamos a estar muy ocupados con mil cosas, incluso en países diferentes, pero deberíamos sacar tiempo para volver a vernos.


    —Yo prometo sacar tiempo, sea como sea —contesta Iona, que da un codazo a Ignasi para que diga algo.


    —Es que esto es muy moñas, no me jodas… —se queja él, pero viendo la cara de Iona, decide unirse a ella—. Muy bien, muy bien, yo también sacaré tiempo…


    —Te tiene dominado —le dice Xavi con buen humor.


    —Qué te voy a contar —le contesta con resignación—. No me extraña que huyeras de ella. Tu nueva novia parece mucho más tranquila que esta fiera…


    Ignasi agarra de golpe a Iona y le da un mordisco en la mejilla, mientras Emma comienza a enrojecer, entendiendo lo que acaban de decir sobre ellos.


    —La verdad es que sí, es mucho más tranquila —confirma Xavi, atrayendo hacia él a Emma con su brazo y besando sus labios durante un par de segundos.


    Y creo que Emma va a estallar de vergüenza.


    —Emma, tú también tienes que prometernos que sacarás tiempo para quedar con nosotros de nuevo —le dice Iona.


    Emma se queda mirándola con sorpresa.


    —Yo… —balbucea—. Claro, sí. Me gustaría, si vosotros dejáis que vaya.


    —Claro que sí —le digo yo—. Si estás con Xavi —y miro a éste, que me sonríe—, estás con todos.


    —¿En plan orgía o…? —pregunta Ignasi, que es reprendido de nuevo por Iona—. Joder, copia un poco de la nueva novia de tu ex. Ella no le machaca el brazo con cada cosa que dice.


    —Porque Xavi no es un gilipollas como tú.


    —Pues este gilipollas te va a hacer…


    Ha debido ser muy fuerte lo que le ha dicho para haberlo hecho al oído. Incluso Iona ha enrojecido, pero sonríe encantada. Y es una sensación genial poder seguir siendo amigos después de todo lo que ha pasado entre nosotros. Ha habido malentendidos, parejas formadas, otras rotas, discusiones, fuertes contratiempos y situaciones extremas. Pero todo lo hemos podido superar y aquí estamos, disfrutando esta cálida tarde parisina todos juntos, riendo y hablando de un futuro que no sabemos qué nos deparará. Lo único que tenemos claro es que no queremos que nos cambie, al menos entre nosotros. Va a ser difícil, pero también lo ha sido este curso y estamos sobreviviendo a él.


    Y en un segundo siento que tengo fuerzas para ese futuro que tanto me aterraba hace tan solo unos meses.
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    Ernest


    


    Marta está algo nerviosa desde hace un rato. Le ha llamado Bruno a última hora de la tarde cuando estábamos en el apartamento, arreglándonos para salir a cenar con el resto. Le ha dicho que la semana que viene tiene que hablar con ella sobre el negocio de sus padres.


    —¿Y si me dicen que me encargue yo de los restaurantes? —sigue divagando mientras se abrocha los pantalones—. Yo no pienso hacer eso. No. Ni de broma. No pienso seguir el negocio que…


    —Noiva —le digo, abrazándola por detrás—. No te van a obligar a hacer nada que no quieras hacer, ¿de acuerdo?


    —Pero, ¿y si me dicen que…?


    —No importa lo que te digan. Si tú no quieres, no tienes por qué hacer nada. ¿Recuerdas cuando nos conocimos? —siento su sonrisa antes incluso de que se gire hacia mí, mirándome fijamente y asintiendo en silencio—. Creo recordar que al poco tiempo te dije que esperaba estar a tu lado cuando decidieras qué querías hacer en el futuro. Y voy a estarlo. Si no quieres tener nada que ver con los restaurantes, te apoyaré. Si quieres encargarte de ellos, te apoyaré y te ayudaré.


    —¿Harías eso por mí? —pregunta sorprendida—. ¿De verdad?


    —¿Por qué te sorprendes? Soy tu marido, y te quiero. Haría cualquier cosa por ti.


    —Si tú tuvieras que encargarte de Industrias Calçó, yo también te apoyaría y te ayudaría.


    Mezo a mi noiava en mis brazos. La beso, saboreando sus cálidos labios.


    —Si tuviéramos que encargarnos en un futuro de los negocios familiares, siempre le podemos decir a Bruno que busque la forma de hacerlo desde París —le digo, haciendo que su sonrisa perdure en su rostro.


    —¿En serio se podría hacer eso? —pregunta con alivio.


    —Por ahora, esperemos a ver lo que sucede y luego ya pensaremos la forma de solucionarlo.


    —Juntos.


    —Por supuesto. Juntos siempre, noiava —me da otro beso—. Ahora tendría que arreglarme para salir a cenar o llegaremos tarde.


    Ella sonríe y se separa de mí, cogiendo su bolso y una chaqueta.


    —Te espero en el salón —me dice, yendo hacia la puerta—. Pero no tardes.


    —Me doy una ducha rápida y salgo.


    Ella mira hacia el pasillo, en donde está el baño.


    —Creo que ahora no hay nadie —saluda a alguien que está en el salón y luego vuelve a dirigirse a mí—. No tardes —me susurra y me lanza un beso.


    Hago como que atrapo su beso en el aire, dando incluso un salto.


    —Qué mala puntería tienes —le digo—. Lo lanzaste demasiado alto.
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    Marta


    


    —Una falda, Marta, una puñetera falda… —se queja Iona al verme de nuevo con vaqueros.


    Judit y ella están en el salón hablando cuando llego yo, sentándome frente a ellas.


    —No me riñas —respondo—. Cada vez uso más faldas y vestidos, reconócelo.


    —Cosas que llevaría mi abuela —protesta, haciendo reír a Judit.


    —Se llama vintage —le reprocho.


    —Se llama viejo y punto, Marta. Vas a venir a vivir a París, así que espero que eso te haga recapacitar. ¿Tú has visto cómo se visten aquí?


    —A mí eso me da…


    —¿En serio quieres que Ernest vea la diferencia entre…? —se queda callada un instante—. No es un buen ejemplo. El profesor hot es también un… vintage.


    —¡Oye! —exclamo, no pudiendo evitar reírme con ellas—. Sólo es dos años mayor que nosotras.


    —Yo nunca tuve profesores tan jóvenes —reconoce Judit—. Ni que estuvieran tan buenos.


    —Judit se quiere vengar por lo de mosep y te quiere quitar el marido —me dice Iona, riéndose mientras es zarandeada por Judit.


    —¡Nunca haría eso! —se queja ella—. Además, Josep y yo… Bueno, a lo mejor hacemos público lo nuestro en cuanto acabemos el contrato que tenemos por la película.


    —¿Cuándo va a ser eso? —pregunta Iona.


    —En un año y…


    —¿Tanto? —exclamo—. Pero la promoción, ¿cuándo acaba?


    —Tenemos obligaciones con el proyecto hasta después de eso, así que…


    —Sinceramente, no me gustaría ser actriz —reconoce Iona.


    —La verdad es que a veces es una mierda —nos cuenta nuestra amiga—. Tienes mucha presión, todo el mundo habla de ti, a veces muy mal. Nunca sabes si vas a volver a trabajar y en cuestiones personales es una mierda, porque todo el mundo opina sobre lo que puedes o no puedes hacer.


    —Al menos el sueldo compensará todo eso —dice Iona.


    —Cuando son proyectos fuertes, sí. Pero no siempre.


    —Joder, entonces, ¿por qué te gusta tanto?


    Judit se ríe con la pregunta de Iona.


    —¿Sabéis? —nos dice—. Yo tengo miedo a la muerte. Tengo tanto miedo que había días que no podía dormir, pensando que ya no me despertaría jamás. Pero desde que actúo, es como si la muerte ya no importara tanto. Porque me doy cuenta que vivo cientos de vidas aparte de la mía con cada papel, y es como si estuviera aprovechando más el tiempo que estoy aquí. No me importa pasar por todo lo que hay que pasar para seguir actuando, porque siempre merecerá la pena para mí.


    Iona y yo nos hemos quedado en silencio, escuchando las palabras de una Judit madura, algo que no habíamos visto nunca hasta ahora mismo.


    —Bueno, y conoces tíos buenos como Josep —suelta Iona, haciéndonos reír de nuevo.


    Mientras reímos, veo a Emma aparecer por el salón. Nos ve a las tres y se queda quieta, dando un paso atrás.


    —Hola —le digo con amabilidad—. ¿Te sientas con nosotras?


    —No quiero molestar… —dice, dando otro paso hacia atrás.


    —Qué vas a molestar —le dice la propia Iona—. Venga, siéntate con nosotras.


    Le hace un gesto con la mano, señalándole el sitio libre que hay a mi lado en el sofá en donde estoy sentada. Emma sonríe con sinceridad y se acerca a nosotras, sentándose conmigo.


    —Siento si os interrumpo —vuelve a decir—. Xavier iba a arreglarse y…


    —¿Y? —pregunta Judit.


    —Bueno… Él… Iba a… —hace un gesto extraño, pero creo que se refiere a que Xavi se iba a desvestir y no podía estar ella delante.


    —¿No os habéis acostado todavía? —le dice Iona.


    Emma enrojece al instante, abriendo la boca sin saber qué responder.


    —Iona, creo que no eres la más adecuada para preguntar eso —intento explicarle, y me dirijo a Emma—. Perdónale, no tiene filtro…


    —No hay problema —contesta ella, sonriendo de nuevo. Mira a Iona antes de volver a hablar—. ¿Estás enfadada conmigo?


    —¿Yo? —pregunta Iona, arrugando la frente—. ¿Por haber estado con Xavi? Tú me caes bien y Xavi sigue siendo mi amigo, ¿por qué iba a estar enfadada?


    —Yo creí que me preguntabas eso por…


    —Iona es así —le digo ahora—. Ella se refería a que nos pareció raro que tuvieras que salir de la habitación para que él se cambiara. Creíamos que ya estabais juntos.


    —Creo que lo estamos —reconoce con vergüenza y una tierna sonrisa, mirándonos a las tres.


    —¿Crees? —le pregunta Judit.


    —Él me dijo si podíamos ser pareja —nos cuenta.


    Y en sus ojos se puede ver una absoluta felicidad.


    —Entonces sí lo sois —le dice Iona—. ¿Qué tiene entonces de malo en que le veas cambiarse de ropa?


    Y creo que entiendo por qué Emma vuelve a sonrojarse.


    —Vosotros todavía no os habéis acostado, ¿no? —le digo, pero ella no parece entender.


    —No habéis tenido sexo —explica Judit de golpe, haciendo que Emma vuelva a sonrojarse.


    Aunque niega con la cabeza.


    —Bueno, estáis en la ciudad perfecta para eso —le dice Iona.


    —Yo…


    Parece cohibida, pero creo que quiere hablar de eso y no sabe cómo. Lo que no entiendo es por qué Xavi decía que Emma estaba más loca que Iona. Creo que no estamos conociendo a la verdadera Emma porque ella sigue sintiéndose algo incómoda con nosotras.


    Y eso tiene que cambiar.


    —Podemos hablar en inglés si te sientes más cómoda —le digo en su idioma.


    Ella me mira y sus ojos chispean de alegría. Entiendo por qué Xavi lleva todo el curso emocionado con ella. Emma le ha ido enamorando poco a poco con esa dulzura que emana de ella.


    —¿Podéis hablar conmigo en inglés? —pregunta en su idioma también, con un acento diferente al que solemos escuchar cuando alguien habla en ese idioma.


    Las tres nos miramos y asentimos.


    —Ahora cuéntanos por qué no vais a poder tener sexo en París —le pide Iona con tono amigable y confidente—. Si hace falta, puedo ir a reñirle por…


    —No —dice ella, riéndose—. No es… El caso es… Yo soy virgen, y…


    —Eres, ¿qué? —exclama Iona, como si fuera la primera vez que escucha esa palabra.


    —Iona… —la reprendo.


    —Sé que puede sonar extraño para vosotras, pero en mi familia todos somos muy religiosos y me obligaron a hacer un pacto para llegar virgen al matrimonio y claro, allí en mi casa yo no…


    —¡No me jodas! —dice Iona, intentando aguantar la risa después de la mirada que le echo—. Xavi va a explotar…


    —No, no —rectifica Emma—. Yo sólo hice aquello por mis padres. En realidad no creo que vaya a ser una mala persona por tener sexo antes de casarme.


    —Pues menos mal, porque si no, Xavi creo que iba a…


    Iona hace un gesto como de una bomba explotando, haciendo reír hasta a Emma.


    —Si eres virgen, no creo que un apartamento lleno de gente sea el mejor lugar para hacerlo —comenta Judit.


    —No, creo que no —asegura Emma.


    —¿Xavi lo sabe? —pregunto—. Que eres virgen.


    Emma niega con la cabeza.


    —Me gustaría estar presente en esa conversación…


    —Iona… —vuelvo a reprenderla.


    —Vale, vale —contesta, y vuelve a dirigirse a Emma—. ¿Quieres que hable yo con él? Así le digo que tenga cuidado contigo, que no sea un idiota y que prepare algo genial para ese día.


    —¿Harías eso? —pregunta Emma, emocionada.


    —¡Pues claro! —le dice Iona—. Ahora eres nuestra amiga, y por las amigas se hace lo que sea. Además, siempre me gustó reñir a Xavi. Pone una cara tan mustia…


    Nos estamos riendo cuando vemos a Ernest pasar por el pasillo, recién duchado. Su pelo mojado gotea sobre sus hombros desnudos. Está solamente vestido con unos vaqueros y camina hacia el dormitorio cuando Ignasi sale de su habitación y empieza a hablar con él.


    —Y pensar que os da clase… —comenta Judit sin dejar de mirarle.


    —Xavi me contó que es vuestro profesor —nos dice Emma, también mirándole.


    —La verdad es que viéndolo así, se me hace raro pensar que nos ha dado clase este curso —asegura Iona.


    —Imagínate a mí —respondo, haciendo reír a todas.


    En ese momento Ignasi nos mira y parece que le dice algo a Ernest sobre nosotras, porque éste se gira y nos ve reírnos mientras le miramos todavía. Frunce el ceño pero sonríe y me saluda con un gesto de cabeza.


    —En cinco minutos estoy —me dice desde lejos, mostrándome la mano con sus cinco dedos extendidos.


    Asiento y veo cómo entra en el dormitorio, dejándome con ganas de ir allí y comerle a besos ese increíble cuerpo que tiene.


    —Deja de pensar cosas sucias —me regaña Iona, sabiendo perfectamente lo que estoy pensando.


    —¿Quién no pensaría cosas sucias, estando casada con alguien así? —dice Judit—. ¿Qué te parece a ti el profesor hot, Emma?


    —Es muy amable y…


    —No, no —le corta Iona—. Nos referimos a si crees que está bueno y esas cosas.


    —Al físico —explica Judit—. ¿Es atractivo? ¿Tenéis especímenes así en tu país?


    Emma se ríe, pero parece que hablar en su idioma le da más confianza.


    —La primera vez que lo vi, pensé que era australiano —confiesa.


    —¿En serio? —le digo—. ¿Son como él allí?


    Ella asiente de una forma tan peculiar que todas entendemos a qué se refiere.


    —Vamos a mandar allí a Pili y Mili para que te odien un poquito menos —me dice Iona—. Y a Montse.


    Meneo la cabeza, con pocas ganas de pensar en esa gente.


    —¿Qué fue de Montse? —pregunta Judit, y dirigiéndose a Emma—: Era una amiga de ellas.


    —Una amiga que fue una hija de…


    —Iona, déjalo —la corto—. Nos pidió perdón, pero…


    —Ya nada es como antes, ¿no? —dice Judit, entendiendo.


    —Exacto —responde Iona por mí—. Sólo espero que estos dos idiotas no lo sean tanto como perdonarla sin más.


    —Yo puedo llegar a perdonarla si Ernest lo hace —les digo—, pero jamás voy a olvidar todo lo que hizo.


    —Ésa siempre fue igual con tus novios —dice ahora Iona—. Con Ignasi también lo intentó. Y con Fran…


    —Ignasi es tu novio, ¿no? —le dice Emma.


    —Sí, y el ex de Marta —contesta Iona divertida, viendo la cara de sorpresa absoluta que pone Emma.


    —Sois unas chicas geniales —nos dice con asombro—. Me tratáis como a una amiga aunque estoy con Xavi, que fue tu novio —le dice a Iona—. Y ella está con el que fue tu ex, pero seguís siendo también amigas.


    —Y ella estuvo saliendo de pega con mi novio —añade Judit, dando la puntilla final.


    —Dios mío —dice Emma, riéndose todavía—, podemos ser buenas amigas, porque hasta compartimos babas.


    Iona suelta tal carcajada que por poco nos deja sordas. Incluso se levanta y va a abrazar a Emma, que está cada vez menos cohibida.


    Y por fin empiezo a ver ese punto de locura que Xavi me dijo que tenía.


    —Somos el grupo de las babas —comenta Iona, volviéndose a sentar —. Deberíamos trabajar ese nombre antes del próximo viaje. Vendrás tú también, ¿no? —le pregunta a Emma.


    —¡Me encantaría! —exclama ésta, ya totalmente integrada.


    —Va a ser divertido. Las babosas, las comparte-babas, las… —comienza a decir Iona, pensando en alto.


    —¿Y ese… Fran? —me pregunta Emma ahora—. ¿No ha estado más que contigo?


    Judit e Iona se quedan en silencio, y Emma me mira de nuevo con vergüenza, no sabiendo si ha metido la pata.


    —No te preocupes —le calmo—. Otro día quedamos y te cuento por qué Judit e Iona se han quedado mudas de repente.


    —Siento si yo… —comienza a decir.


    Y no quiero que se vuelva a sentir intimidada como hasta hace un rato.


    —Para que el grupo compartiera por completo babas —le digo—, deberías presentarnos a uno de tus ex y…


    —¡Oh, dios mío! —exclama, echándose a reír con mi propuesta.


    Y creo que ha vuelto a relajarse.


    Iona me pregunta con la mirada si me encuentro bien. Yo sonrío y asiento para no preocuparla, pero ella frunce el ceño, sabiendo lo que pretendo. No, todavía no estoy bien. Hay noches que me despierto bañada en sudor, con horribles taquicardias, al haber soñado con cualquiera de los acontecimientos de este año. Pero cada vez son menos pesadillas las que tengo. Dormir al lado de Ernest cada noche y volver a tener a mi lado a mis amigos, hace que todo vaya curándose dentro de mí. Estar rodeada de gente que me quiere, siempre ayuda a recuperarse de lo que sea.


    Y en este apartamento tengo ahora mismo a una parte importante de esas personas que hacen que todo merezca la pena. Que cuando mi mente se deja llevar y viaja al pasado reciente, ellos me rescatan de las tinieblas y me traen de vuelta a la luz con su cariño y sus risas. Me gustaría llorar de alegría en este momento.


    Vaya, parece que Ernest está contagiándome algo más que estabilidad interior…
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    Ernest


    


    Marta coge de nuevo mi reloj de bolsillo. Mira la hora de forma distraída, lo acaricia, lo observa durante unos segundos y suspira. No sé por qué, pero tener ese reloj entre sus manos es como si calmara a mi noiava, así que cuando me lo va a devolver, cierro sus manos con el reloj dentro, haciendo que sonría y vuelva a suspirar.


    —Te prometo que no vuelvo a mirar la hora —me dice.


    —No me importa; luego me lo devuelves.


    Beso su frente y apoyo mi brazo por detrás de su cuello.


    —Estoy algo nerviosa —confiesa, apoyando su cabeza en mi hombro.


    —Lo sé, pero todo va a ir bien.


    Vuelve a suspirar.


    —Luego va a venir Iona a estudiar a casa.


    —¿Se va a quedar a cenar? —pregunto, animándole con el cambio de tema.


    —No lo sé, puede que sí.


    —Dile que se quede y así os preparo algo mientras estudiáis.


    —Puedo hacer algo yo.


    —Prefiero que nos devuelvan la fianza, y si quemamos la casa, no creo que…


    Ella al fin comprende y aguanta la risa, disimulándola con un puñetazo que me da en el hombro.


    Vuelvo a besar su frente y hago que se apoye de nuevo en mí.


    —Tarda mucho… —se queja.


    De nuevo mira mi reloj y vuelve a guardarlo entre sus manos. Bruno nos ha pedido que vengamos a su despacho para explicarnos qué es lo que le tiene que decir a Marta sobre el negocio de sus padres, y hace ya quince minutos que estamos esperando en una sala contigua. Estamos únicamente nosotros y otro par de personas, que se distraen con su móvil y echándonos un vistazo a mi noiava y a mí de vez en cuando. Puede que hayan reconocido a Marta de las revistas por lo del Hubach, puede que sea a mí a quien me han visto en los medios por lo sucedido a principio de curso con aquella odiosa denuncia o puede que sea solamente porque les resulta extraño o gracioso vernos interactuar. En cualquier caso, nosotros llenamos el tiempo de espera con bromas y besos, y eso es lo único que nos relaja.


    Vemos aparecer a un chico en la puerta, diciendo Marta Casals con tono neutro. Ambos nos levantamos y le seguimos hasta el despacho de Bruno, que nos recibe desde el otro lado de su mesa, estrechándonos la mano.


    Pero en cuanto me voy a sentar, me llaman al móvil.


    Mi padre de nuevo.


    —Maldita sea…


    —Cógelo si… —me dice Marta.


    —Es mi padre, no hace…


    —Creo que sí que hace falta —me contradice Bruno, como si supiera lo que mi padre lleva diciéndome desde hace días—. Sal a hablar y luego vuelves.


    Y aunque me moleste, creo que tiene razón. Tengo que zanjar esto como sea.


    —Ahora vuelvo, noiava —le digo a Marta, dándole un beso en la cabeza.


    Salgo del despacho y voy hacia la salida mientras descuelgo la llamada.


    —Papá, te he dicho que no quiero que vuelvas a llamarme.
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    Marta


    


    —Intuía que podía ser por algo de esto, pero…


    —Tienes que darme una respuesta para poder seguir negociando en tu nombre, Marta —me insta.


    —No es sencillo.


    —Creo que lo es, pero te duele tomar esa decisión.


    Bruno me ha contado en cinco minutos y de manera rápida y clara la situación. Los restaurantes de la familia están en una situación difícil. Mi padre tenía muchas deudas y la cosa no ha mejorado con su entrada en la cárcel, lógicamente. Este mes los trabajadores no han cobrado su sueldo, a los proveedores tampoco se les ha pagado y la situación es extrema. Mi padre no puede cobrar el seguro por la muerte de mi madre porque está siendo investigado por su asesinato, pero ha propuesto ceder ese dinero y ponerlo a mi nombre para que con eso pueda gestionar su negocio e intentar sanearlo.


    —No quiero dedicarme a lo que mis padres se dedicaban.


    —No hace falta. Ya te he dicho que podrías seguir con tu vida y unos gestores de confianza podrían hacer ese trabajo.


    —Entonces que les den a ellos el dinero. Yo no quiero nada de mis padres; ya no.


    —Esa opción ya la hemos contemplado —explica—. A los gestores que hemos consultado, nos han dicho que liquidarían la empresa, pagarían deudas con ese dinero y…


    —Que lo hagan entonces.


    —Eso significaría que cientos de personas perderían su trabajo.


    Mierda.


    Un sentimiento horrible se apodera de mí. ¿Podría dejar que eso sucediese? ¿Podría vivir con la conciencia tranquila, sabiendo que por comodidad he contribuido a que cientos de personas pierdan su trabajo, que se vean en la calle de un día para otro por culpa de mis padres? No quiero que causen más dolor a más gente, pero…


    —No sé si estoy preparada para hacer algo como eso —confieso—. Es decir, son muchos restaurantes, yo nunca he estado implicada en nada de eso, no entiendo el negocio…


    —Buscaríamos asesores y nuevos gestores para que te ayudaran y se encargaran de todo ellos más adelante.


    —La semana que viene empiezo los exámenes finales…


    ¿Por qué no puedo tener ni siquiera una semana tranquila para relajarme antes de los últimos exámenes de la carrera?


    —Tienes que decidirte, Marta.


    —Quiero hablarlo antes con Ernest.


    Bruno sonríe con mi frase. Entrelaza los dedos de sus manos y las posa sobre la mesa, inclinándose hacia mí.


    —¿Qué tal lo lleváis?


    —Bueno… Sobreviviendo.


    Él hace un gesto comprensivo.


    —Eso en vuestro caso es toda una hazaña.


    —La verdad es que sí —reconozco, sonriendo como él.


    —¿Encontrasteis piso finalmente en París?


    —Ya hicimos todos los papeles, así que a partir de julio podemos mudarnos —y añado—: Si somos capaces de conseguirlo.


    —Claro que vais a conseguirlo —me asegura Bruno—. Lo estáis haciendo muy bien.


    —A veces creo que algo terrible va a sucedernos y…


    ¿Y yo por qué le estoy contando todo esto a mi abogado?


    —Es normal que te sientas así —responde él, como si contarle mi vida fuera dentro del pack de ser abogado—. Estáis pasando por demasiadas cosas desde hace meses. Pero no tengo ninguna duda de que vais a conseguirlo. Y ya sabéis que podéis contar conmigo para lo que necesitéis. Os echaré una mano en todo lo que pueda; menos con la mudanza. Odio a muerte las mudanzas.


    Justo cuando comenzamos a reírnos, entra Ernest al despacho.


    —Lo siento, noiava —me dice con rapidez, dándome un beso rápido y sentándose a mi lado.


    —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —le pregunto, viendo que sigue respirando con dificultad.


    —He subido corriendo las escaleras, sólo eso —explica—. Bueno, ¿qué es lo que tu padre quería al final?


    Frunzo el ceño, nada contenta. No quiere contarme lo que le sucede y eso no me gusta, pero decido darle tiempo y confiar en que me lo diga cuando él crea que tiene que decírmelo.


    —Quiere cederme el dinero del seguro de mi madre y un porcentaje de las acciones para que sanee las cuentas de la empresa.


    —¿Por qué quiere eso? —dice con desconfianza, mirando a Bruno acto seguido.


    —Beneficios penitenciarios, estoy seguro —le contesta él—. Pero vamos a pensar que quiere hacer algo bien en su vida. Marta podría salvar muchos puestos de trabajo si acepta.


    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta ahora a mí.


    —Quería esperar a tomar una decisión después de hablar contigo.


    Él sonríe incluso con la mirada y coge mi mano, apretándola en su regazo.


    —Lo podemos hablar hoy al llegar a casa —me dice, y mira a Bruno—. Te llamamos mañana mismo para darte una contestación.


    —Pero mañana —nos pide—. Esto corre bastante prisa en realidad.


    —Mañana, prometido. Y así te comento también qué puedo hacer con el tema de mi padre.


    —Lo tuyo también corre prisa —le dice Bruno, poniéndose más serio que conmigo—. Cuanto antes…


    —Tú lo sabes, ¿no?


    Bruno asiente.


    Ernest se gira hacia mí y me mira, parece que dispuesto a contarme por fin lo que sucede.


    —Mi padre se muere —me explica—. Al parecer le han dicho que no pasará de este verano. No hay nada que hacer. No pueden operarle, la medicación no funciona… El otro día le dijeron en el hospital que le daban el alta para que pusiera en orden sus cosas y…


    —Ernest, lo siento… —le digo aunque él parezca estar hablando del tema con tranquilidad.


    —No pasa nada —responde con la misma tranquilidad, y se gira hacia Bruno, pero aprieta con fuerza mi mano—. Sigue queriendo que yo dirija Industrias Calçó.


    —Eso es un gesto que… —comienza a decirle.


    —Es solamente por el apellido —le corta Ernest—. Si hubiera tenido otro hijo, jamás habría querido que yo… —hace una pausa y coge aire—. Siempre ha sido todo por el puto apellido.


    Aprieto esta vez yo su mano. Él me mira y su triste sonrisa me da a entender que agradece el gesto. Se acerca mis manos a sus labios y las besa, volviendo a posarlas sobre sus piernas.


    —¿Mañana entonces me diréis algo? —nos dice Bruno, sabiendo que tenemos mucho que hablar entre los dos.


    Ernest se levanta y yo lo hago detrás de él. Nos despedimos de Bruno y salimos de allí, dejando luces de neón y ambientes fríos, y llevando con nosotros una carga mayor de la que teníamos antes de entrar.


    No hablamos hasta que comenzamos a caminar por la calle, en realidad en dirección hacia ninguna parte.


    —Siento no habértelo dicho antes —me dice—. Quería estar seguro de que lo que me decía era cierto y pedí los informes médicos al hospital antes de nada.


    —Podías habérmelo dicho igualmente, Ernest.


    —Lo sé, pero creo que yo también necesitaba olvidarme de todo unos días y disfrutar con gente agradable.


    Lo entiendo y así se lo hago saber, volviendo a apretar su mano.


    —Me apetece una pizza —le digo.


    —A ti siempre te apetece una pizza.


    Lo ha dicho serio pero en cuanto le miro, veo que sonríe con malicia.


    Gracioso que es mi marido.


    —En realidad lo que no quiero es hablar de estas cosas en casa —le explico—. Prefiero hablarlo fuera. Así cuando vayamos a casa, no llenaremos el salón o el dormitorio de cosas tristes como solemos hacer. Me gustaría tener un lugar en el que poder estar contigo y que no me recordara todo lo que nos rodea. Un lugar en el que pudiéramos estar los dos solos con nuestro presente, no con el pasado de otros.


    No me he dado cuenta de que nos habíamos detenido en mitad de la calle hasta que he dejado de hablar. Ernest me mira con sus claros ojos clavados en los míos, su cabeza algo ladeada y sus labios relajados, arqueados hacia arriba. Asiente. Asiente y sigue sonriendo sin dejar de mirarme.


    —¿Dónde te apetece ir? —pregunta sin más.


    —A la playa.


    —¿A la playa?


    —Me apetece ver el mar. Voy a echarlo de menos en París.


    Él vuelve a sonreír y me coge por la cintura, danzando nuestros cuerpos en los brazos del otro.


    —En cuanto echemos de menos nuestro Mediterráneo, volvemos aquí.


    —¿Me lo prometes?


    Asiente y besa mis labios.


    —Y cogeremos el mismo tren que me trajo a ti.


    Ahora soy yo quien le beso. Sus labios saben a Mediterráneo y a sol de verano, a esas tardes de vacaciones en las que acabas de jugar con las palas en la playa y te tumbas al sol con un refresco, que te sabe más a sal que a azúcar.


    Y de manera instantánea sé que por ello jamás extrañaré sus aguas cálidas, porque siempre estarán conmigo al besar los labios de mi marido.
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    Ernest


    


    Hoy Industrias Calçó se me hace más terrorífica que nunca. Sus amplias salas, sus talleres, sus despachos llenos de gente con ansia de poder. Cada maldita alfombra de cada maldito pasillo parece ponerme trabas para pasar por encima de ellas.


    A mi padre le queda poco tiempo, y aun así sigue viniendo a trabajar. Es increíble. Aunque lo más increíble es que yo haya accedido a venir, después de todo lo sucedido. Marta me dijo que viniera, que no me quedara con el remordimiento de no haber hecho todo lo posible por arreglar las cosas con él. Creo que me conoce demasiado bien, así que le hice caso y heme aquí, esperando a que su secretaria me haga pasar a su despacho. Ésta me hace un gesto en cuanto recibe una llamada y me levanto, yendo hacia la puerta.


    Hoy puede ser el último día que vea a mi padre, y no sé si estoy preparado para esto.


    —Buenos días —escucho decir a mi padre, sentado en su mesa—. Pasa y siéntate, por favor.


    Su tono es tranquilo, pero esa tranquilidad siempre me ha dado miedo en la gente.


    Me siento frente a él y en realidad no sé ni qué decir.


    De repente no entiendo ni qué hago en este lugar.


    —Bueno, pues ya estoy aquí —digo por fin.


    —Me alegra que hayas venido a pesar de todo.


    Y esa frase me sorprende.


    —¿Te alegras?


    —Sí, porque no quería morir sin volver a verte.


    —Hasta hace bien poco es lo que querías —le recuerdo.


    —Hasta hace bien poco pensé que el tratamiento… —una tos horrible interrumpe su frase. Saca una mascarilla que parece que tenía escondida a su lado y respira unos segundos a través de ella—. Quería pedirte algo…


    —Antes de que vuelvas a insistir, quería decirte que sigo pensando que…


    —Me gustaría pedirle disculpas a tu mujer.


    Y literalmente me ha dejado sin aliento.


    —¿Cómo?


    —Te he dicho que querría disculparme con tu mujer.


    —Perdona, pero esto es… —me río de nerviosismo—. Sinceramente, no me esperaba algo así…


    —Lo sé, pero antes de morir me gustaría hablar un día con la persona que va a quedarse al lado de mi hijo.


    —Ya has hablado con ella en alguna ocasión, y no creo que ella…


    —A ti te escucha, ¿no?


    —No pienso pedirle algo así para que luego la insultes y la humilles; creo que podrás entenderlo…


    Agacha la cabeza y su tos comienza de nuevo. ¿Por qué sigue viniendo a la empresa, estando como está?


    —¿No querrías quedarte en casa o no sé, irte de viaje o…?


    —¿Por qué? —pregunta con la mascarilla todavía en la mano.


    —Bueno, mejor que estar aquí…


    —Ésta es mi vida, y este lugar es mi hogar.


    Y su frase me entristece en todo el amplio sentido de la misma.


    —Muy bien… —es lo único que puedo contestar.


    —¿Y bien?


    —Y bien, ¿qué?


    —Lo de tu mujer.


    —Hablaré con ella, pero te prometo que como vuelvas a…


    —Quiero pedirle perdón y tener una charla amigable con ella, nada más —me asegura.


    —Permíteme que lo dude.


    —Puedes dudarlo todo lo que quieras, pero es lo único que pretendo.


    —Muy bien —le digo, todavía nada seguro—, hablaré con ella y…


    —Recuerda que no me queda mucho de vida, no me deis cita para dentro de año y medio.


    —¿De repente has recuperado tu humor de siempre? —le pregunto con asombro.


    Él se encoge de hombros.


    —Puede que haya sido al saber que tengo pocos días para utilizarlo.


    No puedo evitar sonreír. Hacía mucho tiempo que no veía a mi padre de este humor, y teniendo en cuenta las circunstancias, es bastante extraño.


    —Hablaré con ella en cuanto salga de aquí —prometo.


    —¿Podrías decirle si no le importaría venir hasta aquí? No estoy en condiciones de irme a dar paseos por el barrio.


    —Ya… Bueno, bien, si ella acepta —remarco—, nos pasaremos por aquí.


    —Bien, hijo.


    Se recuesta en su asiento, como si no tuviera más que decirme.


    —¿Ya está? ¿Era eso lo que querías decirme?


    —¿Qué pensabas que iba a querer?


    —Pues no sé, insistirme para que me encargue de esto, como llevas haciendo todo el tiempo.


    —¿Desilusionado?


    —No, pero… —respondo contrariado.


    —Primero quiero hablar con esa Casals… Con tu mujer —rectifica—. A lo mejor ella te convence para…


    —No vamos a quedarnos en Barcelona siquiera —le corto.


    —Vaya, ¿os vais? ¿A París?


    —Sí.


    —Siempre te gustó demasiado esa ciudad. Como a tu madre.


    Y esto sí que es realmente asombroso.


    —Como a… —balbuceo.


    —Sí, como a tu madre, ¿qué te pasa?


    —Lo siento, es que tú… Bueno, no sueles hablar de mamá salvo para…


    —Estos días he pensado mucho en ella, ¿sabes? Incluso se aparece en mis sueños —vuelve a ponerse unos segundos la mascarilla y vuelve a hablar—. Recuerdo cuando llegaba a casa y escuchaba cómo te cantaba para que te durmieras —alza la mirada perdiéndose en sus recuerdos—. Tenía la voz más bonita del mundo… —y vuelve a mirarme—: ¿Recuerdas su voz?


    —No… La verdad es que no lo recuerdo —contesto con pesar.


    ¿Por qué no puedo recordar la voz de mi propia madre? Daría lo que fuera por…


    —El próximo día me gustaría darte algo.


    —¿Algo? —pregunto receloso.


    —No es nada malo, te lo aseguro —promete, aunque se da cuenta de que sigo desconfiando—. Es de tu madre. Me gustaría que lo tuvieras tú. Nunca dejé que te llevaras ni una fotografía de ella de casa, y…


    Siento mis ojos encharcados en lágrimas. Mi padre guardaba bajo llave todo lo que fuera de mi madre. De hecho no tuve nunca una foto de ella, y él solamente sacaba sus cosas el día de mi cumpleaños y, por supuesto, no dejaba que me acercara.


    —Me gustaría mucho ver una fotografía de mamá —reconozco al fin.


    —Cuando vengas con tu mujer, prometo tenerte todo preparado para que te lo lleves. Yo ahora podré volver a estar con ella y no voy a necesitar esas cosas nunca más.


    El escuchar decir eso a mi padre hace que dentro de mí algo se rompa, al menos un pequeño fragmento de esa parte del corazón en el que siempre le llevé, aunque él nos tratara a mí y a Marta como lo hizo.


    —Papá, ¿estás seguro de que no se puede hacer nada?


    —He ido a ver a los mejores médicos —me dice como respuesta—. ¿Estás triste?


    Sonríe, como si no creyera que pudiera sentir su muerte.


    —No quiero que mueras; eres mi padre.


    —¿A pesar de todo?


    —A pesar de todo. No deseo a nadie la muerte, papá.


    Suspira y se incorpora, echándose hacia delante, apoyando sus manos en la mesa.


    —Algún día entenderás por qué hice todo lo que hice.


    Y ahora soy yo el que me echo hacia atrás en mi silla.


    —No quiero que hablemos de eso…


    —Muy bien, como quieras —concluye, volviendo a su posición inicial, recostándose en su silla.


    —¿En serio? —le digo, no pudiéndome creer que estemos siendo civilizados.


    —En serio, ¿qué?


    —No sé… Estás muy… razonable.


    Ríe todo lo que la tos le permite.


    —Será que estar al borde de la muerte me ha suavizado el carácter.


    —Papá, por favor…


    Él sonríe, intuyendo a lo que me estoy refiriendo.


    —¿Se lo dirás entonces a tu mujer?


    —A Marta —pruebo a decir.


    —A Marta —repite él, entendiendo—. ¿Le dirás que me gustaría hablar con ella?


    Me levanto de la silla, sabiendo que la conversación ha llegado a su fin.


    —Se lo diré, pero depende de ella.


    Salgo de allí algo confundido todavía. En cuanto estoy fuera del edificio, saco el móvil y veo un mensaje de mi noiava. Y eso calma mis nervios de manera instantánea.


    «Llámame en cuanto salgas. ¡Los padres de Iona nos han invitado a comer en su casa!»
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    Marta


    


    —Entonces, Ignasi todavía no conoce a tus padres.


    Iona niega con la cabeza, tamborileando con su bolígrafo en la mesa en la que estamos estudiando desde primera hora de la mañana.


    —No hay prisa —responde secamente.


    —No, pero…


    —Ya les dije a mis padres que lo había dejado con Xavi —me dice, como si hubiera hecho un gran esfuerzo con ello.


    —¿Qué tal se lo tomaron?


    Ella mueve una mano, indicando que más o menos bien. O mal.


    —Le tenían cariño. Como era el novio perfecto…


    Suspira al decir aquello.


    Y entiendo lo que sucede.


    —Ignasi no es el que era.


    —¿Cómo? —pregunta, alzando la vista.


    —Me refiero a que él puede comportarse, ya sabes…


    Creo que ha estado a punto de molestarse por algo, pero opta por volver a suspirar.


    —Lo siento —dice resoplando, recostándose en la silla y pasando su mano por el pelo—. Es que Ignasi el otro día en la sesión sacó ese tema y…


    —¿El de conocer a tus padres? —pregunto sin poder creérmelo.


    —Sí, y parecía ilusionado, y…


    —¿Ilusionado?


    Me ha mirado de reojo al escucharme contener una carcajada.


    —¿Qué te hace tanta gracia? ¿No te das cuenta de que es un verdadero drama?


    —¿Un drama que Ignasi quiera conocer a tus padres? Iona, hablamos de Ignasi… Es algo inverosímil que…


    —Joder, el profesor hot y tú empezáis a usar el mismo vocabulario pomposo —y repite mis últimas palabras con burla—: Es algo inverosímil…


    Le lanzo una goma, haciéndole reír.


    —El caso es que Ignasi no querría conocer a los padres de nadie si no es porque va en serio con esa persona.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —me dice con reparo.


    Y no hace falta que la formule.


    —No, él ni por asomo quiso conocer a mis padres.


    Parece doblemente aliviada en cuanto escucha mi respuesta.


    —No quiero que mis padres se dejen llevar por la primera impresión —me explica—. Es decir, Xavi era… Pero Ignasi es… Yo le quiero, pero incluso yo cuando le conocí…


    —¿Qué pensaste cuando te dije que estaba saliendo con él?


    —Que estabas loca.


    Nos reímos un momento y va relajándose poco a poco.


    —De hecho me lo preguntaste —le recuerdo—. Y yo te dije que me gustaba, y que no era tan mal chico.


    —Y yo te dije que entonces le daría una oportunidad —me dice, comprendiendo a dónde quiero ir a parar.


    —Ellos van a darle una oportunidad —le aseguro, tranquilizándola—. Son tus padres y te quieren. Además, Ignasi está haciendo un gran esfuerzo por estar contigo.


    —Tampoco soy tan mala —se queja con una sonrisa, malinterpretando adrede la frase.


    —Él lo está dejando todo por ti. Está cambiando desde hace tiempo. Y creo que es porque ha puesto sus esperanzas en vuestra relación.


    —¿Tú crees?


    Suena esperanzada, y me gusta que Iona hable de esa forma, que le brillen como le brillan los ojos cuando habla de Ignasi o está con él.


    —Si no lo creyera, te estaría diciendo que le mandaras a la mierda.


    Sonríe, asintiendo.


    —Me dijo que se quería ir a comprar ropa nueva para cuando le presentase a mis padres —me cuenta, aguantando la risa.


    Pero yo no soy capaz de reprimirme y suelto una gran carcajada.


    —En la comida, podemos sacar el tema de Ignasi y decir lo buen chico que es —le propongo.


    —¿En serio harías eso?


    —Claro, y seguro que Ernest también te ayuda —y añado, mirando la hora en mi móvil—; si le viene a bien al señorito llamarme…


    —Se habrá entretenido con su padre.


    —Ya. Y eso me preocupa…


    —¿Qué tal lo lleváis ambos? Ya sabes, él con lo de… Y tú por…


    Ha gesticulado tan nerviosa que me da ternura ver a Iona azorada por no saber cómo hablar con tacto de todo esto.


    —Creo que Ernest lo está pasando mal, aunque intenta que no se lo note. En el fondo es su padre y…


    —¿Y tú?


    Suelto el bolígrafo con el que seguía jugueteando desde hacía un rato y subo las dos piernas en la silla.


    —En el fondo era mi madre, y mi padre… sigue siendo mi padre.


    —Los echas de menos, ¿no?


    Me encojo de hombros antes de contestar.


    —No es que hubieran estado antes para mí, pero… A veces todavía sueño con mi madre. Grita y se enfada, y eso es algo que nunca hacía cuando estaba viva. Siempre era tan… Pero en los sueños parece más viva que cuando en realidad lo estaba, y aunque se pase todo el sueño enfadada conmigo, yo… Yo me siento feliz. Y me despierto llorando por ello —miro a mi amiga, que me observa con atención—. Voy a necesitar yo también un loquero, ¿verdad?


    Iona se limita a sonreír y se levanta. Coge su silla y la coloca a mi lado, abrazándome en cuanto vuelve a sentarse.


    Y me echo a llorar.


    —Todos estamos contigo —me susurra—, y te queremos. Tu madre te quería también; a su manera. Igual que tu padre. Pero es imposible no quererte, Marta. Eres el ser más bueno que existe en la Tierra.


    En cuanto se separa de mí, me limpio las lágrimas con los dedos hasta que Iona me pasa un paquete de pañuelos de un cajón cercano.


    —La verdad es que me estáis ayudando mucho, y os lo agradezco —le digo en cuanto puedo volver a hablar—. Ernest también me ayuda y… Él sí que es bueno, yo sólo…


    —No, Ernest es tonto.


    Me hace reír el tono que utiliza para decir aquello, y ella me da un empujón cariñoso.


    Suena mi móvil y antes de cogerlo, sonrío al ver que es Ernest.


    —Noiva —le digo—. Estaba preocupada…


    —Lo siento, cariño, la conversación se alargó algo más de lo que esperaba. ¿Qué tal? ¿Habéis estudiado mucho?


    —Bastante…


    —¿Bastante?


    —Como para acabar la carrera en unos días —le aseguro, haciéndole reír.


    Iona mueve la cabeza, bromeando en silencio, como si en realidad no hubiéramos estudiado nada y le estuviera mintiendo a Ernest, así que se gana un pellizco en el brazo.


    Y el grito que da, lo escucha también Ernest.


    —¿Qué tal Iona? —pregunta.


    —Bien, aquí haciendo el tonto como siempre…


    —Sé que habláis de mí y me parece fatal que me insultéis en mi cara —se queja, cruzándose de brazos.


    Le doy un beso en la mejilla y sonríe, aunque intenta que no se le note.


    —¿Quieres entonces que vaya para allá? —me pregunta ahora Ernest—. ¿No les importará a sus padres?


    —Son ellos los que nos han invitado.


    —¿Seguro que no es cosa de Iona y…?


    —Me lo ha dicho la misma Clarissa, te lo prometo.


    —E intuyo que Clarissa es la madre de Iona, ¿no?


    —Sí. Porfa, ven a comer…


    Le escucho sonreír al otro lado, haciéndome saber que he ganado.


    —Muy bien. Me paso a comprar unos pasteles y un vino, y voy hacia allí.


    —¿Los pasteles de ese sitio de Gràcia que…?


    Ríe abiertamente con mi petición.


    —Sí, de allí —promete—. Dadme media hora, ¿de acuerdo?


    —Ya tengo ganas de verte…


    —Oh, por dios, no empecéis ya —se queja Iona, escondiendo su cara entre las manos.


    —Tú haces lo mismo con Ignasi, déjame.


    —Yo no hago eso con Ignasi —protesta.


    —Uy que no…


    —¡Nunca he sido como sois vosotros ni de lejos!


    —Pero si cuando le ves llegar, tu cara se…


    —Cariño, sigo aquí… —me recuerda Ernest al teléfono.


    —Sí, claro… Entonces, ¿a las dos? Así se lo digo a Clarissa.


    —Muy bien. A las dos estoy allí.


    Y al colgar, Iona sigue metiéndose conmigo por mi cara de felicidad, pero no me importa.


    Además, ella pone la misma cara cuando habla de Ignasi.
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    Ernest


    


    Los padres de Iona me han recibido como si fuera toda una celebridad. Hemos pasado un rato agradable en compañía de gente encantadora. Se nota que aprecian a Marta, y por ello me han tratado con una gran amabilidad, a pesar de… Bueno, de todo lo ocurrido durante el curso. La madre de Iona actúa de madre también con Marta, y mi noiava se siente a gusto con ella. Me duele pensar que no ha podido tener una madre como tiene Iona. Como yo mismo tuve. Marta no conoce nada de eso salvo lo que ve en otras personas, y ella merecía haber tenido la mejor madre del mundo, porque ella es la mejor hija que una madre podría soñar.


    Acabamos de salir de casa de Iona y todavía estamos frente a su puerta cuando me quedo mirando a mi mujer, que mira distraída a nuestro alrededor, pensando por dónde iremos.


    —Estoy seguro de que a mi madre le habrías encantado.


    No sé de dónde ha salido aquello.


    Marta se ha frenado en seco en mitad de la calle, no sabiendo ni qué contestar.


    —Vaya, noiva, eso es… ¿Va todo bien?


    —Sí, yo… —cojo su cintura y comenzamos a caminar—. Mi padre ha estado hablando de mi madre, y creo que eso me ha afectado un poco.


    —¿Te ha hablado de ella? —me pregunta con ilusión—. ¡Eso es maravilloso!


    —También me dijo que me iba a dar unas cosas de ella, como fotos y…


    —¿Me las enseñarás? —me pregunta con ilusión, como si fuera a ver fotos de una persona importante para ella.


    —Tengo muchas ganas de enseñarte cómo era mi madre. Sería como una especie de presentación en realidad.


    —Me encantará conocerla.


    Se pone de puntillas y sé que eso significa que quiere un beso.


    Y me encanta concederle su deseo, que es el mío propio en todo momento.


    —Mi padre me dijo otra cosa.


    —¿El qué?


    —Quería hablar contigo —y en cuanto se gira y me mira, añado con rapidez—: Le dije que tú decidías, y que debía entender que si…


    —Claro, iré —dice con tranquilidad.


    —¿De verdad? ¿Por qué?


    Se ríe por mi sorpresa.


    —Porque es importante para ti.


    —No, Marta, esto es diferente. Entendería que tú no quisieras volver a verle. Sería normal, después de todo lo que ha hecho. En realidad, ni yo mismo sé por qué he accedido a hablar con él.


    —Porque sabes que en el fondo él no es mala persona.


    —No tuvo que comportarse como lo hizo. Y si hubiera sido solamente conmigo, me habría dado igual. Pero contigo… Sabe que tiene que pedirte perdón de una forma muy convincente.


    —Vamos a centrarnos en que quiere hablar conmigo, que eso ya es un gran avance.


    —La verdad es que sí —reconozco—. A lo mejor quiere hacer las cosas bien antes de…


    Siento de nuevo un nudo en la garganta al pensar en ello. Más aún después de nuestra conversación de hoy. Se le veía tan… Tan diferente… Amable, jovial…


    Y dispuesto a cerrar heridas por fin.


    —Todo saldrá bien—me dice Marta, viendo que acabo de perderme en mis pensamientos.


    —Eso tengo que decirlo yo; me has robado la frase.


    Se ríe un instante, alegrándome el corazón con ese sonido angelical.


    —Un buen profesor me enseñó a ser positiva, qué le voy a hacer.


    Ahora soy yo el que me detengo en mitad de la calle. Cojo su cuerpo entre mis brazos, acariciando su espalda, y saboreo lentamente sus labios durante largos segundos.


    —T’estimo, noiava —le digo, susurrando mis palabras.


    —Molt i sempre —contesta ella, volviendo a besarme con calma.


    Y es que no tenemos ninguna prisa; los labios de Marta albergan el secreto de cómo poder detener el tiempo eternamente.
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    Marta


    


    Todavía recuerdo el día que entré yo sola en este edificio. El ambiente es el de una empresa con trabajadores contentos, pero para mí es algo diferente. Aquel hombre me deseó la muerte, utilizó palabras horribles; me hizo mucho daño. Ernest no sabe lo que sucedió en realidad. Me contó que su padre le había dicho que la conversación que tuvo conmigo versó sobre pedirme que abandonara a Ernest, no cómo debía hacerlo. Y yo no quise explicarle más. ¿Para qué? Habría odiado más a su padre por ello, y yo habría sentido que tenía la culpa. Además, hoy voy acompañada de Ernest, y me siento mejor. Su padre puede que quiera simplemente pedirme perdón porque quiere morir con la conciencia tranquila.


    Y por la felicidad de Ernest haría lo que fuera necesario.


    —Si te dice cualquier cosa que no nos guste, nos vamos a casa —me repite.


    —No va a haber problema —le respondo, tranquilizándole mientras esperamos a que nos dejen pasar—. Estoy segura de que solamente quiere disculparse.


    —A lo mejor me da las cosas de mi madre que me prometió —dice ahora con ilusión—. Me gustaría poder enseñarte cómo era ella.


    —Y a mí me encantará ver sus fotos. Seguro que era guapísima y te pareces a ella.


    —¿Sabes que me has llamado guapísimo? —me dice intentando burlarse de mí, pero con una gran sonrisa de felicidad.


    —Lo he hecho a propósito, listo…


    —Uy, lo que me ha llamado —se queja, divertido—. ¿Qué vas a hacer para compensar semejante insulto?


    —Listo no es un…


    —Dame un beso.


    —Ernest, aquí no…


    —Beso —insiste, acercándose a mí.


    —No, para…


    Me río con su insistencia y siento unas cosquillas en la espalda que hacen que suelte una carcajada sin poder evitarlo, aprovechando él para agarrar mis manos y empezar a besarme en el cuello.


    Sentimos una mirada frente a nosotros, atravesándonos de punta a punta. Al ver a su padre enfrente, junto a su puerta, Ernest suelta mis manos y ambos nos quedamos sin habla. El rostro de Carles Calçó cambia de inexpresivo a lucir una radiante sonrisa.


    —No os preocupéis —nos dice, acercándose a nosotros—. Son cosas de recién casados —y extiende su mano hacia mí—. Hola Marta. Gracias por haber vuelto.


    De manera inconsciente me he echado hacia atrás en mi silla. Ernest coge mi mano y la aprieta, y eso siempre me calma, así que segundos después consigo extender mi otra mano hacia la de su padre, saludándole.


    —Ya le dije que haría cualquier cosa por él —contesto mientras nos ponemos en pie.


    —No todo.


    Y al recordar lo que dijo en aquella conversación, la sangre me hierve al instante.


    —Eso no habría sido quererle, sino todo lo contrario —le respondo mientras padre e hijo se saludan.


    —¿Cómo estás tan segura? —replica con una sonrisa, como si se estuviera divirtiendo con esto.


    —Si ella me hubiera dejado, me habría matado —tercia Ernest, pensando todavía que su padre sólo me dijo que le dejara. Se detiene antes de entrar al despacho de su padre—. Pero si es por esto por lo que querías que Marta viniera, ahora mismo nos iremos.


    Su padre me mira, como si reconociera su derrota, y asiente con seriedad.


    —Os pido disculpas —nos dice, tosiendo un instante—. No quería veros para discutir, y espero que no os hayáis tomado esto como algo más que una charla sin ninguna otra intención. Puede que me encuentre algo nervioso por estar frente a una Casals, intentando conocerla mejor por primera vez desde hace años. Tendréis que perdonarme si soy algo torpe.


    Ernest me mira, preguntándome con la mirada si esa disculpa me sirve.


    Y como respuesta, entro yo la primera al despacho.
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    Estamos teniendo una agradable charla. Me pregunta por mis exámenes, por lo que quiero hacer al acabar. Hablamos de París, de arte, de Ernest y de mí…


    Me estoy divirtiendo.


    —En realidad, sin él saberlo, tiene mucho de su madre —nos dice ahora, mirando a Ernest—. Ella era una muy buena profesora, y creo que…


    —¿Mamá era profesora? —exclama Ernest con sorpresa.


    ¿En serio no sabía ni siquiera eso de ella?


    —¿No lo recuerdas? —le dice su padre—. Daba clase de francés a los niños del Liceo de Pedralbes[3].


    —¡Ahí estudié yo!


    Mi exclamación de alegría ambos la acogen con amables risas, y yo me siento un poco menos tonta por mi reacción. No sé por qué, pero me ha hecho ilusión tener algo en común con la madre de Ernest, como si por ello estuviera más cerca de ella y, en consecuencia, de él.


    —Hubiera sido curioso que mi madre te hubiera dado clase y luego yo hubiera sido también tu profesor —me dice Ernest acercándose a mí con una tierna sonrisa.


    —Por cierto —nos corta Carles—. Me enteré de lo de tu madre. Lo siento mucho.


    —Gracias —respondo simplemente.


    —Ha debido de ser horrible si lo presenciaste.


    —Bueno, sí… No suelo hablar sobre ello todavía.


    Así que por favor, deja el tema…


    —No entiendo por qué tu padre querría envenenaros a todos. Menos mal que vosotros no probasteis el cava.


    —Papá, no creo que Marta quiera hablar de ese tema —le dice Ernest, rodeándome los hombros con su brazo.


    —Claro, claro, es normal —responde él con tono comprensivo—. Me gustaría… Bueno, nada.


    —¿Qué? —pregunta Ernest.


    —Ahora que me queda poco tiempo, me gustaría poder ser de ayuda en algo, ya que no me he portado como debería todo este tiempo. Y si pudiera, me gustaría ir al juicio para daros mi apoyo.


    —Pero papá, ese juicio va a ser a puerta cerrada y…


    —Pero si vosotros necesitarais a alguien que…


    —Estará allí Jordi Casals —le recuerda—. Y no creo que quieras verle la cara de nuevo.


    —Sólo quiero apoyaros —le vuelve a repetir con tono triste—. Pero como queráis. Por cierto, te traje lo que te prometí.


    Y ese cambio de tema me alivia.


    —¿Las fotos de mamá? —pregunta Ernest con emoción.


    —Acércate a ese armario y saca la caja que hay allí —le pide Carles, señalando un armario detrás de nosotros.


    Ernest se levanta con emoción. Abre aquel armario y tarda unos segundos en coger aquella gran caja que saca acto seguido.


    —Esto pesa —reconoce con buen humor, sentándose de nuevo en su silla, con la caja en el suelo, entre nosotros.


    —Quiero que tengas tú todas estas cosas. De todas formas, cuando yo muera…


    —Papá, por favor…


    —Muy bien, ya he hablado demasiado de muertes hoy —le dice levantando las palmas de sus manos—. Ábrelo al llegar a casa —le pide cuando ve que Ernest va a abrir la caja para ver su contenido—. Para mí hoy también ha sido suficiente con todos los recuerdos de tu madre. Necesito descansar.


    Nos levantamos los tres y Carles insiste en acompañarnos hasta la puerta.


    —Gracias por esto, papá —le dice Ernest, portando aquella caja en sus manos, como si fuera un gran tesoro.


    Y, en realidad, así es para él.


    —Gracias a vosotros por haber venido —nos dice, y me mira a mí—. Sobre todo a ti, Marta. Ha sido un placer saber que mi hijo ha elegido bien.


    Me hacen sumamente feliz sus palabras, y de mi boca sólo consigo emitir un sencillo gracias a media voz, pero con toda la sinceridad del mundo.


    Acerca su mano hacia mí y se la estrecho. Ernest posa la caja en el suelo en cuanto su padre hace lo mismo con él. Pero mi noiva hoy está demasiado emocionado. Abraza a su padre y puedo escuchar que le da las gracias dos, tres, cuatro veces seguidas. Cuando se separa de él, veo sus ojos enrojecidos y sonrío con eso.


    —¿Llorando de nuevo? —le digo, haciendo que Ernest me mire y se ría.


    —Mi mujer se mete conmigo porque dice que lloro mucho —se queja él con su padre.


    —Antes no era así, y puede que yo tenga la culpa —nos cuenta su padre—. Cuando Silvia murió, le dije que no podía llorar, y eso creo que le marcó durante mucho tiempo. Así que si él es así cuando está contigo, puede que sea porque se siente más protegido que conmigo.


    —Papá, yo…


    —Sé que tuve que cuidar mejor de ti y hacer las cosas de distinta manera —le corta su padre—. Así que ahora al verte con tu mujer, siento que al menos con ella serás todo lo feliz que te mereces, y que ella te cuidará como yo no supe hacer. Puede que incluso consigas cerrar heridas. Yo no pude a tiempo, pero para ti todavía no es tarde, hijo.


    Ernest vuelve a abrazar a su padre, y puedo escuchar su sollozo con claridad. Hoy ha sido muy importante para él, y sé que tiene que sentirse aliviado y feliz.
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    —Vale, estoy preparado —vuelve a repetir, pero no parece que vaya a abrir la caja.


    Hemos llegado a casa hace diez minutos y nos hemos sentado en el sofá, con la caja encima de la mesa, frente a nosotros. Ernest lleva un buen rato diciendo que va a abrirla, pero creo que no se atreve a asomarse a un pasado ante el que quién sabe cómo va a reaccionar.


    —Puedo hacerlo yo si…


    —No —me corta—. Yo puedo. Sólo tengo que abrir la caja y asomarme dentro.


    —Vale… Pues…


    —Ya voy.


    Sigue mirando la caja desde lejos, sin tan siquiera hacer amago de acercarse para abrirla.


    —Ernest…


    —Estoy pensando en hacerlo, d’acord? —me dice con nerviosismo, haciéndome reír.


    —Y, ¿qué tal es el contenido en tu pensamiento?


    —Increíble y aterrador —confiesa.


    Y creo que él no va a ser capaz de abrir la caja. Está paralizado. Me inclino hacia ella y la abro sin que esta vez Ernest diga nada. En cuanto consigo quitarle la cinta que unía las solapas de la misma, Ernest se levanta de golpe y comienza a caminar por el salón. Asomo la cabeza dentro de aquella caja y veo multitud de cosas de su madre. Hay fotografías, pero también objetos personales, cintas de cassette y unos vídeos de extraño tamaño.


    —Ernest, esto te va a encantar —le anuncio.


    —¿Qué hay dentro? —pregunta a distancia.


    Me atrevo a alcanzar una fotografía de las muchas que hay. Una bella y sonriente mujer con un hermoso niño pequeño en brazos, bajo el sol de lo que parece ser la Barceloneta.


    —Dios mío, te pareces muchísimo a tu madre —exclamo al darme cuenta del gran parecido que ambos tienen—. Era preciosa.


    Al instante Ernest aparece junto a mí. Se sienta de nuevo en el sofá y se asoma por fin dentro de aquella caja, llena de un pasado que le va a doler recordar pero que a la vez sé que va a hacerle muy feliz.


    Comienza viendo las fotografías. Sonríe, ríe y llora, saltando de una cosa a otra en segundos, formando un bucle sin fin. Habla conmigo, contándome lo poco que recuerda, ayudado por las anotaciones que vienen detrás de las fotografías.


    Y las lágrimas que derrama bañan una alegre sonrisa que no desaparece de su cara.


    —Hacía mucho tiempo que no veía unas cintas de vídeo como éstas —me dice, cogiendo una de ellas en la mano—. Primer cumpleaños de Ernie —lee en la etiqueta, sin perder la sonrisa, y me mira—. ¿Te gustaría…?


    —No hace falta ni que preguntes —respondo, haciéndole reír con mi absoluto convencimiento.


    —Buscaré estos días algún aparato para poder verlas. Y de paso, también algo para escuchar cintas de audio. No hace tanto que escuchaba Héroes del Silencio en este formato, ¿ha pasado tanto tiempo?


    —Escuchabas, ¿qué? —le digo, riéndome—. ¿Eran de tu época?


    —Oye, que somos casi de la misma —se queja, empujándome—. ¿Tú qué escuchabas?


    —No sé… Alejandro Sanz, Take That…


    Sonríe y finalmente se echa a reír, abrazándome.


    —Estoy muy feliz, Marta —reconoce, todavía conmigo en sus brazos.


    —Se te nota —le digo, intentando que no me aplaste los huesos, riéndome con él.


    —Sé que tienes que ponerte a estudiar de nuevo, pero deja que te siga abrazando un momento más.


    —No —le digo, separándome. Veo su cara de pena, casi haciendo pucheros de forma inconsciente, y sonrío—. Deja que yo te abrace a ti.


    Rodeo su cuello con mis brazos y nos besamos, con una sonrisa en los labios de ambos, entre lágrimas de felicidad. No sé cuál habrá sido el motivo por el que su padre ha actuado de esta forma, pero tengo que agradecerle el haber hecho tan feliz a mi noiva.


    No es hasta después de varios minutos cuando por fin volvemos al presente.


    Y creo que empezamos a caminar más libres, soltando día a día parte de esa pesada carga del pasado.
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    Ernest


    


    Marta es la mujer más bella que existe sobre la faz de la Tierra, y ni siquiera es consciente de ello. Habla con sus compañeros a la salida del examen. Sonríe y parece que le ha salido bien. Era su último examen, el último de la carrera y hasta ahora parece que le ha ido bien. Al menos los exámenes que ha tenido conmigo, han sido de diez. Esperemos que el resto sea igual.


    Queda tan poco para cumplir nuestro sueño…


    —Despierta —me dice Eugeni, dándome una palmada en la espalda, sacándome de mis ensoñaciones—. Deja de mirar así a tus alumnas; te advertí sobre ello el primer día de clase.


    Sonrío al recordar.


    —No te hice ni caso —confieso.


    —Lo sé, lo sé —contesta, riéndose y mirando hacia Marta, que sigue charlando con sus compañeros sin darse cuenta de nada más—. Pero fue por una buena causa. Y Marta comenzó a sonreír, y eso es algo que jamás hacía antes de que tú llegaras.


    —¿De verdad? —pregunto sorprendido.


    —Ella era… Parecía tener miedo de todo, no se relacionaba bien con sus compañeros… Era como si no supiera que había algo más aparte de estudiar. Temí que, al acabar la carrera, no supiera cómo se hacía eso de vivir.


    —Yo… No tenía ni idea…


    Vuelvo a mirarla. En ese momento nuestras miradas se cruzan y me dedica una enorme y preciosa sonrisa. Mira a Eugeni sin perder su alegría y le saluda desde lejos. Veo cómo me dice con un gesto de su mano que ahora viene, y vuelve a dirigirse a sus compañeros, con los que continúa charlando animadamente.


    —¿Ya tiene preparado su discurso? —me pregunta.


    —Siempre dice que no es buena con las palabras, así que le estoy ayudando yo.


    —Los alumnos no podían haber elegido mejor este año.


    —Tienes razón.


    Eugeni comienza a reírse, burlándose de mí por la sonrisa que tengo, cuando vemos que Marta se acerca por fin a nosotros.


    —¿Qué tal tu último examen? —le pregunta Eugeni, dándole dos besos cariñosos.


    —Increíble —contesta ella.


    Me da un beso rápido en los labios sin darse cuenta siquiera de lo que ha hecho y creo que Eugeni ve que ha sido un gesto inocente, así que no dice nada. Se limita a seguir sonriendo. Y yo se lo agradezco con un leve movimiento de cabeza, que acoge asintiendo.


    —Nosotros deberíamos irnos —le recuerdo a Marta, cogiendo sus cosas y guardándolas en mi maletín como de costumbre—. Tenemos cita con el abogado.


    —El juicio es la semana que viene, ¿no? —pregunta Eugeni.


    —El lunes empieza —responde Marta, intentando aparentar tranquilidad.


    —¿Cómo lo llevas? —ella se encoge de hombros—. Espero que sepáis que si necesitáis cualquier cosa…


    —Gracias Eugeni —le digo—. Lo sabemos.


    —¿Cuándo tenéis pensado iros a París? —nos dice cambiando de tema, mientras comenzamos a caminar hacia la salida del edificio, sorteando grupos de alumnos aquí y allá.


    —Marta empieza sus prácticas el día uno de julio, así que unos días antes para poder adecentar un poco el piso.


    —Tengo ganas de ver cómo os ha quedado…


    —De lo que tienes ganas es de alojamiento gratis en París, por si el de Elise está ocupado.


    Ríe con mis palabras, igual que Marta. Seguimos bromeando hasta que tomamos caminos diferentes, despidiéndose de Marta hasta el día de la graduación, y de mí hasta mañana en el claustro que tendremos todos los profesores, antes de entregar las notas.


    —¿Celebramos que has acabado los exámenes? —le propongo.


    —Pero tú todavía tienes trabajo —me dice, mirando mi maletín con los exámenes de su clase dentro del mismo.


    —Bueno, siempre puedo pedirte que me eches una mano cuando lleguemos a casa.


    Ella protesta feliz, y vuelve a darme un beso.


    —¿Ya encontraste el reproductor de vídeo? —me pregunta ahora—. ¿Te contestaron de esa tienda?


    —Todavía nada, siguen buscando —contesto—. ¿Vamos al restaurante en donde sirven esas bolitas de tres chocolates de postre?


    No he acabado mi frase y Marta ya está pidiéndome que vayamos, así que ponemos rumbo a ese lugar.


    —Deberías aprender a hacer ese postre —me sugiere, haciéndose la distraída.


    —Si aprendiera, me tendrías explotado haciendo bolitas de chocolate día y noche.


    Se ríe, pero no lo niega.


    —Sólo para días especiales como mi cumpleaños, nuestro aniversario…


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —ella me mira, asintiendo—. No te enfades, pero… ¿Cuándo es nuestro aniversario?


    En un principio creí que se enfadaría. Ya sabéis, el tema de las fechas en una pareja crea bastantes problemas. Pero Marta se echa a reír, y siento bastante alivio cuando me doy cuenta de que no está enfadada.


    —El veintiocho de septiembre —responde al fin, deteniéndose frente a mí—. Ese día nos conocimos.


    El recuerdo de aquel día hace que vuelva a sentir la misma sensación en el pecho que la primera vez que la vi. El olor a tren y a melancolía por haber dejado París nos rodea al instante. Acerco mi mano a su cabeza, al mismo lugar en donde se golpeó cuando intentó levantarse de su asiento. Ella sonríe y asiente, haciéndome saber que también recuerda lo mismo que yo.


    —Fue un bonito domingo.


    —No lo estaba siendo hasta que te conocí.


    —¿Sabes? Tienes más facilidad con las palabras de lo que crees.


    Reanudamos la marcha sin detener nuestras sonrisas.


    —Eso me lo dices para no ayudarme con el discurso.


    Nos echamos a reír y seguimos bromeando hasta que suena su teléfono. No es un número que conozca y frunce el ceño, como si estuviera pensando si coger o no la llamada, pero al final se lleva el móvil a la oreja después de descolgarlo.


    —¿Quién…? ¿Xuxo? —exclama—. No, yo no sé nada… ¿Todos? —me mira con ojos culpables y agacha la vista hacia el suelo—. Lo siento, creo que debí… No, has hecho bien en llamarme. Lo siento mucho, de verdad. He sido una tonta, ¿cómo no caí en eso? …No, no te preocupes. Hoy mismo hablo con mi abogado y pensamos cómo solucionarlo todo, d’acord? …Vale. Y de verdad, lo siento. Dale recuerdos a todos de mi parte… Sí, yo… Bueno, estoy mejor… Sí, con él —y en cuanto dice eso, levanta la vista y me sonríe—. D’acord, Xuxo, molt be[4]. Una forta abraçada a tots[5].


    Cuelga la llamada y guarda su móvil en el bolsillo de su pantalón, dando un suspiro de agobio.


    —¿Qué sucedía? —le pregunto, nervioso.


    Vuelve a suspirar antes de contestar.


    —Era Xuxo, uno de los empleados de la casa de mis padres —me cuenta mientras reanudamos una vez más la marcha—. Llevan todo este tiempo sin saber si alguien les va a despedir, o van a cobrar, o… Nadie se ha puesto en contacto con ellos, y yo… Mierda, soy una egoísta. No pensé en nadie más que en mí, en salir de esa casa cuanto antes, sin pensar que allí había gente que podía necesitarme.


    Parece culparse de la situación de aquellos empleados, tanto como de los de los restaurantes. Marta no puede ver gente a su alrededor sufriendo. Es como si una fuerza sobrehumana la impulsara a prestar ayuda a todo aquel que lo necesitara. Y no es algo malo en realidad. No hasta que te sientes en la obligación de hacer algo por todo el mundo, cosas que se escapan de tu poder de actuación.


    Y se convierte en algo nocivo si te sientes culpable por intentar sobrevivir.


    —Seguro que Bruno lo tiene todo pensado —le digo para calmarla, dándole un beso en la sien—. Después de comer le llamamos y… —ella me mira, suplicante—. Muy bien, ahora le llamamos y que nos explique.


    Sonríe y vuelve a sacar el móvil. Sé que mi mujer es así, y eso también me gusta de ella. Sólo me duele verla sufrir por todos y cada uno de los que la rodean. Porque ella no lo merece.


    Sólo espero poder serle de ayuda. Al menos, para aligerar esa pesada carga que parece llevar a cuestas desde hace tanto tiempo que ya ni siquiera sabe que la lleva.


    


    


    

  


  
    



    [image: heart-dagger-with-flowers-tattoo-design.png]XXIX


    


    


    


    Marta


    


    Ver a mi padre sentado ahí delante no es nada sencillo. Le preguntan cosas sobre mi madre, sobre mí… Casi no entiendo lo que hablan. Es como si mis oídos me protegieran de todo aquello, no dejándome escuchar con claridad. Se gira cada poco hacia mí, como si me pidiera ayuda. Pero yo… ¿Cómo voy a ayudarle, si ni siquiera confío en que sea inocente?


    —Todo se va a solucionar —me dice Ernest al oído—. Pronto esto acabará y podremos irnos a París.


    Y eso sí que puedo escucharlo con claridad.


    Sonrío y vuelvo a mirar hacia delante, apoyando mi cabeza en su hombro. Sentir sus caricias en mi pelo me tranquiliza.


    En ese momento escuchamos que alguien entra en la sala de forma estrepitosa. Nos giramos y vemos al padre de Ernest. Finalmente le dijimos que viniera con nosotros al juicio. Insistió tanto en darnos su apoyo, que no tuvimos más remedio que permitir que nos acompañara. Pero cuando fuimos a buscarle para venir juntos, nos dijo que vendría más tarde, que tenía cosas que hacer urgentemente.


    Y cuando vemos que saca una pistola de su pantalón, entiendo qué era eso tan urgente.


    —¡Papá! —exclama Ernest, levantándose y yendo hacia él—. ¿Qué es lo que…?


    —Quítate de ahí, hijo —le dice, apuntando a mi padre—. No quiero hacerte daño.


    La gente grita y se esconde como puede, apartándose de la trayectoria de la pistola. Carles se acerca a mi padre, que se ha quedado paralizado cuando le ha visto. De forma instintiva me acerco a mi padre, colocándome entre ambos.


    —¡No, papá! —grita Ernest cuando ve que su padre se acerca a mí.


    Se lanza encima de él para evitar que llegue hasta nosotros.


    Y entonces escucho el disparo.


    Padre e hijo se quedan inmóviles de repente. Se separan y es cuando veo a Ernest tambalearse, mirándose el estómago. Corro hacia él, gritando con desesperación. Me mira con ojos asombrados, sin creerse lo que está sucediendo.


    Y cae al suelo.


    —Ernest —le digo, agachándome junto a él—. Ernest, por favor, mírame —le ruego, llorando y acariciando su rostro—. Voy a llamar a…


    Siento un fuerte escozor en la espalda y a mis oídos llega con retardo el sonido de otro disparo.


    Caigo al lado de Ernest mientras más disparos se suceden a nuestro alrededor. Me falta el aire, pero consigo apoyarme sobre el brazo de mi noiva. Él me mira horrorizado, con lágrimas en los ojos, mientras un hilo de sangre sale de su boca.


    Ambos sabemos que vamos a morir.


    Estábamos tan cerca de lograrlo…


    Comienzo a toser, y siento cómo se me escapa la vida. No puedo coger más aire y mis pulmones se van vaciando poco a poco.


    Él respira con dificultad. Se mueve lentamente y consigue abrazarme, cobijándome sobre su pecho, como si con su cuerpo pudiera protegerme de una muerte que los dos sabemos que nos llevará a ambos.


    —T’estimo, noiava —le escucho balbucear a Ernest, sin fuerzas para decir nada más.


    —T’estimo… noiva.


    Intento volver a coger aire sin éxito.


    —Casi lo conseguimos… —me dice con dolor.


    Sus ojos van perdiendo vida y tose justo después de mí.


    —Casi… —respondo, haciendo un último esfuerzo.
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    Ernest


    


    Marta se acaba de despertar gritando, con lágrimas en los ojos. Le digo que sólo ha sido una pesadilla pero cuando la abrazo tiene una arcada y se levanta a toda prisa, yendo al baño. Corro detrás de ella y le ayudo a calmarse mientras vomita sin dejar de llorar. Poco a poco consigo que se tranquilice y en cuanto se lava la boca, empieza a respirar de nuevo con normalidad. Tiene los ojos cerrados aunque estoy frente a ella. Y en cuanto los abre y me ve, se echa en mis brazos y de nuevo llora desconsoladamente.


    —Cariño, ¿qué te sucede? —le digo acariciando su pelo—. Fue solamente una pesadilla.


    —Tu padre… —comienza a explicarme, hiposa—. Tú y yo… Estábamos en el juicio y tu padre… Él tenía una pistola y… Entonces tú… Y yo… Dios, dolía muchísimo.


    Esto último lo ha dicho con tal sentimiento que casi puedo sentir su propio dolor.


    —Noiava, estamos bien —hago que me mire sin dejar que se mueva de entre mis brazos—. ¿Lo ves? Estamos aquí, juntos, en casa. No nos ha pasado nada.


    —Promete que no dejarás a tu padre que vaya al juicio —me corta con ansiedad.


    —Muy bien, si tú no quieres, él no irá.


    —Y nada más que acabe, nos iremos de aquí y no volveremos más.


    —Marta, te aseguro que no va a…


    —¡Prométemelo!


    Está más que alterada, y no quiero verla así si yo puedo evitarlo.


    —Nos iremos y no volveremos —le prometo—. Y podremos ser felices para siempre.


    —Como en los cuentos.


    Sonríe levemente y asiento, acariciando ahora sus brazos.


    —Mejor que en los cuentos.


    —Pero no como Hemingway y Martha —me advierte.


    Recuerdo la conversación que tuvimos sobre esto y sonrío.


    —No como ellos, te lo prometo.


    —Ni como Romeo y Julieta —añade.


    —Vale, ni como Romeo y Julieta —le digo, ya riéndome.


    —¿Me lo prometes de verdad?


    —Te prometo que seremos sólo Marta y Ernest, ¿te parece bien?


    Ella asiente, sonriente. Aprovecho para darle un pequeño beso en sus labios.


    —¿Quieres que volvamos a la cama o prefieres desayunar algo?


    —¿Qué hora es? —pregunta, bostezando.


    —Todavía no ha sonado el despertador.


    —Preparemos algo de desayuno y comámoslo en la cama.


    Y esa carita de niña buena no me deja siquiera protestar.


    —Siempre te sales con la tuya —me quejo, volviendo a besarla.


    Ella ríe levemente mientras le cojo de la mano, caminando hacia la cocina.


    Y no sabe cuánto me gusta que se salga con la suya.
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    Marta


    


    Llevamos toda la semana en el juicio. El primer día todavía estaba nerviosa, pensando en aquella horrible pesadilla. Pero Ernest habló con su padre y le explicó que necesitaba toda la tranquilidad posible, así que no vino. Sé que le pareció mal, el teléfono de Ernest tiene el volumen suficiente como para que pueda captar ciertas palabras y, sobre todo, ciertos tonos.


    Y Carles Calçó no estaba nada contento.


    Como decía, llevamos toda la semana viniendo al juzgado, viendo testificar gente, teniendo que testificar nosotros mismos. No está siendo fácil pero Ernest me lo hace más llevadero. No asistimos a todas las sesiones, solamente a las que nos dice Bruno que son imprescindibles y, mientras tanto, hablamos del discurso que tengo que dar la semana que viene delante de todos mis compañeros y profesores, o planeamos lo que haremos al llegar a París. Incluso estamos haciendo una lista de cosas para la mudanza. Eso me distrae de todo lo que queda todavía para que este juicio acabe.


    —Hoy el abogado de tu padre está muy feliz —nos dice Bruno cuando volvemos del descanso—. Creo que algo sucede.


    —Yo sólo quiero saber cuándo podremos irnos a casa —le digo con sinceridad.


    —Me han dado un chivatazo y no sé si será cierto —nos cuenta, bajando el tono—. ¿Recordáis que la botella de cava estaba envenenada y no solamente la copa de tu madre? Pues bien, es un detalle que no trascendió públicamente. Y creo que hay un testigo que vio llevar la botella por alguien ajeno al personal y al propio Jordi, por lo que ese testigo estaría corroborando sin él saberlo que Jordi es inocente.


    Algo dentro de mí me dice que debería estar intranquila en este momento. ¿Por qué? Si eso es cierto, mi padre no es el asesino de mi madre, y eso sería una buena noticia, ¿no? ¿Por qué entonces siento que debería preocuparme y hacer saltar mis alarmas internas de peligro?


    —Noiava —escucho ahora a Ernest. Me giro hacia él y le miro—. Te decía si querías hoy algo especial de cena.


    Bruno ya está sentado en su sitio y Ernest me mira como si llevara un rato intentando que volviera a la realidad.


    —No tengo hambre.


    —Pero luego tendrás.


    —Pero ahora no me…


    Entran aquellos hombres de rostro serio y togas negras en la sala, y todos nos ponemos de pie. En cuanto nos sentamos de nuevo, el abogado de mi padre se levanta, como si fuera a recibir el premio al mejor abogado del año.


    —Señoría —le dice al juez que preside la sala—, me gustaría llamar a declarar a un testigo de última hora.


    Después de un par de frases cruzadas entre ambos, le permite que llame a ese testigo.


    Aparece entonces un chico joven, fornido, de rostro duro pero andares inseguros. El murmullo de voces no cesa hasta que el juez pide que se guarde silencio mientras el abogado defensor le toma declaración a aquel testigo.


    Y después de las preguntas de rigor, entran en materia.


    —¿Dónde se encontraba usted el nueve de mayo de este año? —pregunta el abogado, levantándose de su asiento.


    Y escuchar el punto de vista de tanta gente sobre el día que murió mi madre debería insensibilizarme, pero cada vez estoy más nerviosa.


    —Trabajando en el restaurante enfrente del Tram Tram, en cocina, como ayudante en prácticas —contesta el testigo.


    —¿Nos podría especificar qué sucedió a las nueve y media de esa noche?


    —Me mandaron salir a recoger un encargo para cocina de última hora, y cuando estaba en la calle, vi a un hombre con una botella en la mano llamar a la puerta de atrás del Tram Tram.


    —¿Pudo ver cómo era esa botella?


    —Sí, claro. Pasó justo por mi lado antes de cruzar la calle e ir hacia el Tram Tram. Era un Raventos i Blanc.


    —Vaya —exclama, mirando hacia el juez—. El cava favorito del señor Casals de toda la vida, algo que todos sus conocidos saben perfectamente —y dirigiéndose de nuevo al testigo—: Cuéntenos qué más vio.


    —Bueno, me pareció raro que alguien les llevara una botella de esa forma, pero alguien de cocina le abrió la puerta y cogió aquella botella. Habló un momento con él y entró de nuevo al restaurante con la botella en la mano. Ese hombre se fue por donde había venido y yo fui a recoger el pedido.


    —Ese hombre, ¿podría describírselo a la sala? —incide el abogado.


    —Bueno… Tendría unos cincuenta, pelo canoso, estatura media… Caminaba despacio, y tosía demasiado…


    El chico sigue describiendo a aquel hombre mientras yo siento cómo Ernest aprieta mi mano cada vez con más fuerza. Y sé por lo que lo hace; yo misma me he dado cuenta de lo que me inquietaba desde hacía un rato: si no se hizo público el detalle de la botella envenenada, ¿cómo es que Carles el otro día lo sabía?


    Los murmullos que había entre los presentes aumentan cuando el abogado le muestra una foto al testigo y éste le identifica, pasando acto seguido a explicar aquel letrado que ese hombre es Carles Calçó, enemigo desde hace años de los Casals, el cual ya está siendo buscado por la policía.


    —Por favor, perdóname —comienza a decirme Ernest, con una voz tan absolutamente angustiada que me contagia.


    Bruno no nos deja seguir hablando. En la sala hay un tremendo barullo de gente hablando, yendo y viniendo de un lado al otro, y ni el juez ni los de seguridad consiguen calmar los ánimos. Piden que se deje en libertad bajo fianza a mi padre de inmediato, es lo último que escucho antes de que nuestro abogado nos saque de allí a toda prisa.


    —Vamos a ir por la puerta de atrás —nos anuncia Bruno, con la voz acelerada, sin dejar de caminar—. Cogeremos un taxi y nos iremos directos a vuestra casa. Y de ahí no salís hasta que os consiga seguridad.


    —Marta, por favor… —vuelve a decir Ernest, que no parece estar escuchando a Bruno.


    —Ernest, ahora no —le pide éste.


    —Pero ella tiene que perdonarme —se queja.


    —No tengo que perdonarte nada —le digo sin dejar de caminar.


    —Pero mi padre… Dios mío, mi padre ha…


    —Tú lo has dicho: tu padre. Tú no.


    —Pero…


    —Si vuelves a pedirme perdón, empezaré yo también a pedírtelo por mi padre. —le corto.


    Él se queda callado un instante mientras sonríe. Parece que su angustia va descendiendo. Vuelve a coger mi mano para acercarme a él y me agarra por la cintura, besando mi sien mientras llegamos a la puerta trasera por fin.


    Antes de salir, escuchamos voces detrás de nosotros.


    Mi padre con su abogado se aproximan con la misma prisa que nosotros tenemos.


    Parece que sonríe cuando me ve, pero luego mira a Ernest y su rostro cambia por completo.


    —¡Maldito Calçó! —grita, fuera de sí—. ¡Tú mataste a mi mujer!


    —¡No fue él, papá! —le grito yo, por encima de su voz.


    —¡Un Calçó mató a tu madre y a ti no te importa!


    —Un Casals mató a la suya y a él nunca le ha importado —le contesto, dejándole sin habla durante el tiempo suficiente como para salir por fin del edificio.


    —Tenemos que irnos ya —sigue diciendo Bruno, que busca con desesperación un taxi mientras se lleva el móvil a la oreja—. Tendremos que caminar hasta que encontremos…


    —Gracias por lo de antes —le escucho a Ernest decirme—. Te quiero, ¿lo sabes?


    —Lo sabré cuando me hagas esas bolitas de chocolate; hoy es un buen día para eso.


    Consigo con mi comentario que incluso se ría un instante.


    Fijo la vista en un punto concreto de la calle. Y todos mis miedos aparecen de golpe, como en aquel sueño. Un hombre camina con asombrosa rapidez hacia nosotros, con una mano escondida en su chaqueta.


    En cuanto Carles saca un arma de debajo de su chaqueta, dirigiéndola hacia Ernest, mi reacción es empujar a mi noiva con fuerza, desviándole del camino de su padre.


    Y Carles me agarra ágilmente, dándome la vuelta para cogerme por el cuello con su brazo y que tanto Ernest como ahora mi padre, que acaba de salir del edificio, me vean frente a frente. Ernest me mira con horror y da un paso hacia mí, pero frena en seco cuando su padre le amenaza, posando el cañón de la pistola en mi sien con su mano temblorosa.
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    Ernest


    


    Mi padre ha cogido a mi mujer como rehén cuando ésta se puso en su camino, evitando que él llegara a mí. ¿Por qué ha hecho algo tan estúpido como eso?


    Intento acercarme a ellos, pero esa pistola en la sien de Marta hace que me paralice por completo.


    —¿Qué se supone que haces tú aquí? —le grita Jordi, apareciendo detrás de nosotros.


    Parece sorprendido, pero no demasiado. Como si supiera que él mismo haría algo similar al fin y al cabo.


    —Me busca la policía y no tengo mucho tiempo —le contesta mi padre.


    —Qué cosas —le dice con tono de superioridad—. A mí acaban de soltarme y ahora vas a ser tú quien vaya a la cárcel.


    —Ni siquiera voy a entrar.


    —Estás en la puerta de unos juzgados y veo a unos agentes acercarse a ti por detrás.


    Mi padre se gira en cuanto Jordi le dice eso, viendo cómo una pareja de policías se acerca a él, diciéndole que tire el arma.


    —Papá —le digo, haciendo que me mire pero sin dejar a Marta ni dando la espalda a los policías—. Por favor, tira esa pistola, ¿de acuerdo?


    —Antes de morir, tengo que vengar a tu madre, ¿no lo entiendes?


    Suena fuera de control, como alguien que ha perdido por completo la cabeza y no atiende a razones.


    —Yo lo haré —y al decirle esto, él se ríe; de mí.


    —Tú me has dado la espalda, a mí y a tu madre —contesta—. Pero yo voy a arreglarlo. Primero mataré a quien mató a Silvia, y después mataré a su descendencia. No quedará ningún Casals vivo y podré…


    —¿A mí también me matarás? ¿Como intentaste hacer en la cena, envenenando ese cava?


    —Tú no mereces vivir —me dice con frialdad—. No me importa que vivas o mueras, ya no, pero calculo que la policía me matará antes de que pueda matarte también a ti.


    —Pero eres mi padre… —exclamo sin poder creer lo que estoy escuchando de su propia boca.


    —Pero tú no eres mi hijo.


    —El otro día estuvimos hablando y…


    —¡Quería poder estar cerca de vosotros para poder hacer esto! Pero sois tan estúpidos que ni siquiera lo sospechasteis.


    Veo de reojo que los policías se acercan con sigilo a él mientras me habla.


    Marta casi no se mueve. Me mira con terror, pero ni siquiera llora.


    Y es ella la que en realidad me importa de todo este horror.


    —No hagas esto, papá —vuelvo a hablarle—. Sé que me quieres, y te juro que si le haces algo a Marta, tendré que matarme. Porque no podría vivir ni un solo segundo sin ella.


    —Puedes hacer lo que te plazca —contesta, pero en su tono hay algo que me dice que todavía le queda un poco de humanidad dentro de él.


    Agarro con agilidad la pluma que Bruno siempre guarda en su chaqueta, y la sitúo sobre mi pecho, apuntándome el corazón.


    —Joder… —se queja mi padre—. Largaos ambos picapleitos ahora mismo de aquí; siempre molestáis más que ayudáis —les dice a Bruno y al abogado de Jordi—. ¡Vamos, largaos! ¡Ésta es una discusión familiar!


    Ambos abogados salen corriendo de la calle, quedándose por detrás de la policía, que sigue pidiéndole que baje su arma o abrirán fuego.


    Pero mi padre sabe que todavía no lo harán. No teniendo un rehén.


    —Si disparas a Marta, me verás morir a mí —le amenazo—. Y sabes muy bien que eso no será fácil, y que mamá jamás te lo perdonará.


    —¡No mientes a tu madre! —me grita, agitando la pistola sobre la cabeza de Marta.


    Empuño la pluma y la agarro con fuerza, demostrando a mi padre que voy muy en serio.


    —Ernest, no…


    Y esa dulce voz viene de los labios de mi noiava. Niega de forma casi imperceptible con su cabeza. Ahora sí veo lágrimas en su rostro, y es como si pudiera leer su pensamiento. Lo siento, Marta, pero si algo te sucede, me iré contigo sin dudarlo ni un segundo.


    Porque con tu muerte habría acabado mi vida.


    —¡Tú quédate donde estás! —vocifera mi padre a Jordi, que intentaba volver a entrar al edificio, aprovechando que estábamos hablando.


    Sigo mirando a los ojos a Marta, y nuestra breve vida juntos pasa por delante de mí, llenándome de paz. Pero en segundos esa paz se convierte en rabia, una infinita rabia por darme cuenta de que van a arrebatarnos todo por lo que llevamos tanto tiempo luchando. Y esa rabia hace que mi cerebro salga de ese momentáneo aletargamiento en el que se había sumido, creyendo que iba a morir. Si lo hago, que sea luchando por mi vida.


    Por Marta.


    Es entonces cuando me doy cuenta de que mi padre lleva mucho tiempo hablando, incluso gritando, y todavía no ha tosido. Eso significa que no tardará en hacerlo.


    Y en cuanto lo haga, tendré una única oportunidad. Estoy a pocos pasos de él, así que debo ser muy rápido si quiero cumplir la promesa que le hice a Marta días atrás: nuestra historia no será una tragedia shakesperiana.


    Y yo voy a intentar evitarlo hasta el final.


    —Papá, suelta a Marta —le repito para que vuelva a hablar, o incluso gritar.


    —No voy a hacerlo.


    —¿No ves que tienes que tirar el arma? Es tu única oportunidad.


    —¿De qué? —dice con desprecio—. Sólo quiero venganza. Porque amaba a tu madre, y ella… —y vuelve a mirar a Jordi, momento en el que la policía aprovecha para seguir acercándose a él—. ¡Tú mataste a mi mujer porque no podía ser tuya, y te juro que acabaré con…!


    En cuanto comienza a toser y deja de prestar atención durante unas milésimas de segundo, me lanzo sobre Marta y la tiro al suelo conmigo, rodando hacia un lateral de la calle, en donde hay un par de coches aparcados. Escuchamos disparos por todas partes pero yo sigo aferrándome a Marta y ella a mí. La miro, y veo que sus labios pronuncian un te quiero que responden los míos al momento con un molt i sempre. Ambos sabemos lo que significan todos esos disparos, pero mientras sigamos mirándonos, abrazados; mientras sigamos queriéndonos, todo lo demás no importa.


    Incluso la misma muerte, que en este instante se detiene a nuestro lado, reclamándonos con urgencia después de las últimas balas perdidas, tiene ya la más mínima importancia.
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    Marta


    


    Sólo escucho en mi cabeza los te quiero de Ernest, que no deja de decirme por encima de los disparos que acaban de cesar. Seguimos mirándonos a los ojos, como no hemos dejado de hacer en estos minutos de auténtico terror. En cuanto su padre comenzó a toser, Ernest se lanzó encima de mí, tirándome con él al suelo y rodando hacia un lado. Detrás de este coche casi no hay espacio, pero ambos nos hemos quedado aquí, esperando lo peor. Nos mirábamos como si fueran nuestros últimos segundos de vida y quisiéramos llevarnos al otro mundo el recuerdo de la mirada del otro. Nuestros te quiero fueron dichos por el mismo motivo. Pero todo ello fue como si actuara de escudo protector, porque ambos seguimos milagrosamente respirando.


    Estamos vivos, juntos. Y ese casi que nos acompaña desde el principio de nuestra relación va diluyéndose poco a poco, como una aspirina dentro de un vaso de agua.


    —Policía, ¿estáis bien? —nos pregunta con tono amable alguien encima de nosotros.


    Ernest levanta la cabeza y sonríe, asintiendo mientras vuelve a mirarme.


    —Los dos estamos bien —le dice antes de besarme, con lágrimas de felicidad en los ojos.


    —Ya podéis salir —nos anuncia el policía, tendiendo su mano hacia nosotros para ayudarnos a salir—. No entiendo cómo habéis podido caber ambos en este hueco…


    —Mi mujer juró que se enfadaría la próxima vez que sólo le pusiera a ella a salvo, así que tuve que apañármelas como pude —explica Ernest, guiñándome un ojo.


    Aquel policía sonríe mientras nos ponemos en pie.


    —Es mejor que pasen sin mirar hacia la calle, ¿de acuerdo? —nos dice el agente, echando un vistazo a sus compañeros, que le hacen indicaciones para que salgamos ya.


    —Sabemos lo que ha sucedido —responde Ernest.


    El policía asiente con seriedad y nos hace un gesto con la mano para que pasemos con él hacia la salida de la calle. Ernest y yo miramos al frente, sin girarnos para ver lo que tantas personas ya están fotografiando con sus móviles. No. No quiero ver esa escena. No quiero tener que despedirme así de mi padre. Quiero poder hacerlo cuando la rabia y el dolor no me invadan por completo. Quiero poder llorarle cuando le perdone todo lo sucedido, cuando pueda ser sincera con él y volver a decirle que le quiero, y que siento que no podamos estar juntos para que conozca la mujer en la que voy a convertirme. Porque ahora mismo, aun sabiendo su final, no soy capaz de derramas lágrimas de dolor por la pérdida, sino por el sufrimiento de todos estos meses. Y quiero poder sentir algún día algo bueno hacia mi padre. La rabia y el odio no están hechos para mí, y no quiero que se enquisten en mi interior.


    [image: separador_web-3.png]A partir de hoy una nueva vida comienza, y me juro a mí misma que en ella no tendrá cabida ningún odio, ni pasado ni futuro, que pueda poner en peligro nuestra felicidad.


    


    


    Ernest


    


    —Intentaremos gestionar todo lo antes posible —me asegura uno de los policías que han estado con nosotros mientras firmábamos nuestras declaraciones—. Merecéis comenzar de nuevo cuanto antes; todos los que hemos seguido este caso lo creemos, así que haremos lo posible para que pueda ser cuanto antes.


    Marta hace un momento ha entrado en el baño y estoy esperándola en la puerta mientras charlo distendidamente con el policía que nos tomó declaración minutos antes.


    —Os lo agradeceríamos —contesto—. En unos días ella se gradúa y queríamos irnos cuanto antes a París.


    —Vaya, bonita ciudad. Espero que ese lugar os deje olvidar.


    —No sé si eso será posible —reconozco.


    —Entiendo —y asiente con la cabeza—. No es sencillo olvidar que tu propio padre mandó que te raptaran, intentó asesinaros…


    —¿Quién…? —le corto—. ¿Quién mandó…?


    —No pudimos probar nada en su momento, ya que los testigos que teníamos fueron asesinados antes de interrogarles, pero Jordi Casals habló segundos antes con la persona que los mató; tenemos la grabación. Nos llegó hace poco e íbamos a…


    —Maldito hijo de… —respiro hondo y recuerdo que él ya no está aquí.


    Mi padre disparó contra él en aquel callejón del juzgado, disparándose acto seguido a sí mismo. Todo acabó en ese asfalto ensangrentado, pero…


    —No se lo hemos dicho a tu mujer porque… Bueno, su padre acaba de fallecer y…


    —Creo que es mejor que al menos por ahora crea que a su padre le habían soltado porque no mató a su madre. Le hizo mucho daño a Marta y no creo que añadiendo más dolor le sea más sencillo pasar página.


    Aquel policía asiente, confirmando que ése es precisamente el razonamiento al que han llegado para no decírselo a ella. ¿Por qué darle a Marta más disgustos? Puede que si no sabe nada, se recupere mejor de todo esto. O puede que en un futuro tengamos una gran discusión por no habérselo contado. Quién sabe.


    Pero tenemos un futuro.


    Y eso es algo que hasta hace poco pensé que ninguno de los dos tendríamos.


    Marta sale del baño y veo que todavía tiene los ojos enrojecidos.


    —¿Volviste a llorar, noiava? —le pregunto yendo hacia ella, acariciando sus mejillas.


    Ella niega con la cabeza pero sé que no me dice la verdad.


    —Les llevaremos hasta su domicilio —nos avisa aquel amable policía—. Acompañadme hasta la entrada; un coche patrulla vendrá en unos minutos.


    Cojo a mi noiava por la cintura y le doy un beso en la sien, comenzando a caminar detrás del agente, que nos acompaña hasta la salida de la comisaría.


    —¿Sabes que te quiero? —me dice de repente.


    Voy a contestarle que yo también a ella, más que a mi propia vida, cuando recuerdo algo.


    —Al llegar a casa tenemos que hablar seriamente.


    —¿De qué? —pregunta, contrariada.


    —Te pusiste en peligro al empujarme —le digo. Y todavía siento que duele recordar aquello—. No vuelvas a hacer eso jamás.


    —No quería que pasara lo que sucedió en el sueño y… No lo pensé demasiado.


    —Si yo te hice caso y nos puse a ambos a salvo, tú vas a tener que hacerme caso y no ponerte tú también en peligro por salvarme a mí. Porque si algo te hubiera pasado, eso me habría matado.


    Ella me mira con dolor, sabiendo que lo que le digo es cierto, puede que porque ella misma me dijo que sintió lo mismo en esa otra ocasión.


    —Está claro que tenemos que dejar de vivir situaciones en las que alguno tiene que salvar al otro —comenta, meneando la cabeza en señal de desaprobación.


    —Entonces no podré intervenir si la semana que viene te trabas dando el discurso de graduación.


    Marta me mira y aguanta una carcajada que muere en su garganta. Niega con la cabeza repetidas veces, todavía sonriendo tímidamente, con la cabeza agachada. En cuanto nos detenemos en la puerta y el agente nos pide que esperemos a que llegue el coche patrulla, cojo su barbilla entre mis dedos y alzo su rostro frente a mí.


    —Lo sé —me dice—, siempre con la cabeza alta.


    Sonrío con aquello.


    —Sobre todo a partir de ahora, ¿de acuerdo?


    Mi noiava parece sentirse de nuevo mal, expresándolo con una sombra que se posa en sus pupilas.


    —¿Crees que después de lo que ha sucedido merecemos ser felices?


    Su duda me golpea el alma, pero no porque dude sobre ello, sino porque no quiero que ella lo haga.


    —La pregunta es muy diferente, cariño —beso su frente y prosigo—. Deberíamos preguntarnos: ¿Queremos ser felices?


    —Por querer…


    —No, responde con sinceridad. ¿Tú quieres ser feliz?


    Segundos después, su cabeza adquiere una altura diferente, aunque no sea perceptible a simple vista.


    —Quiero —responde con voz entrecortada pero firme—. Sí que quiero ser feliz, noiva.


    —Yo también quiero ser feliz; contigo. Así que seamos felices juntos.


    —¿Y ya está? ¿Así de sencillo?


    La cobijo entre mis brazos y ella rodea mi cintura con sus manos, apoyándose en mi pecho.


    —A partir de ahora será igual de sencillo para nosotros que para el resto del mundo.


    —No creo que eso sea posible —dice, aunque con tono menos grave que hasta hace un momento.


    —Todo va a salir bien, Marta. Y sabes que siempre tengo razón.


    Ella se separa unos centímetros de mí para mirarme a los ojos.


    —No te creas…


    —¿Cómo que no?


    Su breve sonrisa contagia a mis labios por un instante.


    —Si crees que siempre tienes la razón, te convertirás en un insoportable marido sabelotodo —me suelta de golpe.


    Me río con su ocurrencia y la abrazo de nuevo.


    —Me alegra ver que ya no te importa meter la pata cuando hablas —contesto.


    Ella vuelve a mirarme y se encoje de hombros, con una media sonrisa.


    —Eso es porque te quiero —me explica—. Y porque sé que tú me seguirás queriendo, diga la estupidez que diga.


    —Tienes toda la razón, noiava.


    Voy a darle un beso pero ella me corta.


    —¿Ves? Yo sí que tengo toda la razón…


    Nos llama un agente desde su coche patrulla para que nos montemos y vamos hacia él mientras reímos, intentando sacar fuerzas de cualquier sitio en un día como hoy. Sé que ambos estamos literalmente destrozados, pero también estoy convencido de nuestra fuerza, y los dos cuidaremos de que el otro no se hunda cuando más necesite una ayuda extra.


    ¿No es eso el amor? Sostenerse el uno al otro, darse fuerzas mutuas, saber que, pase lo que pase, podrás contar con la otra persona, sin importar lo que suceda o la estupidez que puedas llegar a hacer o decir.


    El amor, el verdadero amor, es algo más grande que un café en una bonita cafetería, que una escapada romántica o que palabras de amor durante un paseo nocturno. Es un café cuando en realidad te apetecería estar durmiendo en casa, pero sabes que la otra persona necesita despejar su mente. Es una escapada a un lugar que nunca te ha llamado la atención, pero que haces por tu pareja, porque ella lo disfrutará más que nada en el mundo. Es poder decirse no solamente palabras de amor, sino duras confesiones que pueden incluso hacer tambalear la relación; es no callarse cuando la otra persona necesita conocer la verdad. Es esa confidencia dolorosa para alguna de las partes, pero con la que sabes que las cosas pueden mejorar si se hace. Es pensar en ambos, no sólo en uno mismo, pero hacerlo porque eso en realidad te hace feliz. Es sumar momentos, restar soledades indeseadas y abrir los ojos a cosas que nunca antes creíste que pudieran existir. Es también pensar a veces en ti mismo para quererte y cuidarte, porque así podrás querer y cuidar también de esa persona cuando lo necesite. Es estar juntos y mantener tu propia identidad, ésa que enamoró a la otra persona.


    El amor, el verdadero amor, es no querer convertir vuestra historia en la de Romeo y Julieta, sino mantener vuestra propia esencia.
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    Marta


     


    Ayer por la noche Ernest y yo estuvimos hablando en la cama, antes de dormir. Es una costumbre que tenemos desde el primer día y nos encanta; a estas alturas es como si necesitáramos esa pequeña charla nocturna para descansar mejor. Pues bien, ayer hablamos de lo mucho que habíamos cambiado durante este curso. Yo no me había dado cuenta de ello hasta que mi noiva comenzó a darme motivos por los que él pensaba que yo había cambiado. Y sí, había unos cuantos. Y fue entonces cuando comencé a plantearme que puede que no sea la misma persona que he sido durante toda mi vida. De repente he despertado de un estado de aletargamiento y he empezado, o voy a empezar, una vida distinta por completo. Distinta a lo que se esperaba de mí, a lo que yo misma creí que sería…


    Sí, he cambiado de manera radical. Porque la Marta de hace unos meses estaría en este momento a punto de vomitar, con ganas de huir de aquí, presa del pánico y preocupada por lo que el resto de los presentes pudieran pensar sobre mí. Sin embargo la Marta actual se siente segura de sí misma, sabiendo que tiene una nueva vida por delante, con fuerzas para levantarse y dar el discurso de su vida.


    Mi móvil vibra y veo un mensaje de Ernest.


    «Estoy leyendo tu nombre»


    Levanto la vista y mi noiva ya me está mirando. Señala con un leve movimiento de cabeza el papel que el decano tiene entre las manos. Éste tiene que anunciar el alumno al que darán el premio extraordinario de nuestra promoción. Y aunque días atrás me informaron de que era yo a quien se lo iban a dar, me hace ilusión que Ernest se emocione al ver escrito mi nombre en aquel papel que en breve el decano va a leer para todos los presentes.


    «No llores cuando salga a recogerlo»


    Le veo reír al leer mi mensaje.


    «Me reservo para cuando te animes a preparar una sopa sin mi ayuda y pruebe el resultado»


    Aguanto la risa como buenamente puedo.


    —Hasta el último día así…


    Iona se queja a mi lado por mis mensajes, poniendo los ojos en blanco y alzando la vista al cielo. Mira a Ignasi, sentado junto a ella. Él posa su mano sobre su rodilla y la sonríe como sólo un hombre cariñoso y enamorado haría.


    —A ti también te gusta que te mande mensajes… —le dice Ignasi.


    —Te aseguro que no son los mismos —responde ella—. Vomitarías algodón de azúcar envuelto en chocolate blanco si los leyeras.


    Ignasi aguanta como puede la risa al escuchar la original descripción de Iona.


    —Mira, ya van a decir el nombre de la empollona del año —susurra Ignasi, mirándome ahora a mí.


    Le sonrío con sarcasmo mientras el decano de nuestra facultad toma la palabra.


    —Buenas tardes a todos y todas —comienza a decir—. Sería un honor para mí ser quien anunciara el nombre del alumno que ha ganado este año el premio extraordinario de la promoción. Lo sería, porque ha sido ejemplo de superación y entereza, de fuerza y valentía. Es alguien que motiva con su ejemplo. Sí, me gustaría ser quien anunciara el nombre, pero creo que ese año ese honor le corresponde a alguien que ha luchado junto a esa persona para que lo consiga, que se ha desvelado por ella y ha sufrido a su lado las desgracias y contratiempos, igual que ha disfrutado con cada nuevo avance que hacía —se gira hacia Ernest y le tiende aquel papel—. Profesor Ernest Calçó.


    En cuanto la gente escucha aquel nombre, comienza a aplaudir. Yo también lo hago, y aguanto las ganas de llorar cuando le veo levantarse y acercarse al atril del escenario, ajustando el micrófono a su altura, papel en mano.


    Y un respetuoso silencio se hace en esta calurosa tarde en el salón de actos de la EBU. Cientos de personas entre profesorado, alumnos, familiares, invitados e incluso gente de prensa, se quedan esperando las palabras de mi noiva.


    Primeramente le agradece al decano la deferencia y luego se dirige a todos nosotros.


    —El premio extraordinario no se otorga solamente por las notas conseguidas. Es, o eso quiero pensar, por un esfuerzo extra, por una historia de superación. Un reconocimiento a un alumno que el claustro de profesores por unanimidad crea que merece este gran honor. La importancia del mismo tampoco es por su cuantía o por poder incluirlo en el currículum, algo que siempre abre muchas puertas. Es algo que el alumno elegido tiene que valorar de una forma muy diferente: tiene que saber que el esfuerzo siempre merece la pena, que puede conseguir todo lo que se proponga si pone empeño en ello; pero también tiene que hacer honor al premio y seguir luchando y superándose cada día, sin rendirse jamás —coge aire y me mira, no pudiendo evitar sonreír—. Este año la persona que ha sido merecedora del premio, es alguien que creo que todos sabéis que es muy especial para mí —se escuchan risas y algunos posan sus miradas en mí—. El primer día que la conocí, antes de comenzar las clases, ella ya sabía lo que quería en la vida; sólo necesitaba conseguirlo. Poco a poco me fue fascinando su forma de ver y entender la vida, su fortaleza, su manera de seguir adelante, pese a todo. Jamás en mi vida he conocido a alguien tan fuerte y decidido como ella —dice pronunciando cada palabra con calma, haciendo que se me claven muy dentro de mí—. Me enorgullece poder anunciar al alumno que este año obtiene el premio extraordinario —hace una pausa mientras me mira con una gran sonrisa—. Marta Casals.


    La gente comienza a aplaudir mientras me levanto de mi asiento, yendo hacia el escenario. Ernest me alcanza en mitad de las escaleras y alarga su brazo para que lo coja, ayudándome a subir hasta arriba agarrados. El decano me hace entrega de algo, no sé ni lo que es; un papel o algo parecido, mientras me felicita. Mi corazón va tan rápido que no puedo ni respirar. Sin embargo, todo a mi alrededor comienza a ir a cámara lenta: la gente, sus voces… Es como si el mundo se estuviera paralizando en este punto de mi vida para que pueda saborearlo un poco más.


    —Casi lo hemos conseguido —me susurra Ernest cuando él también me felicita.


    —Ya lo hemos conseguido —le corrijo.


    —Dios, Marta…


    Y mi cauteloso y profesional marido me agarra por la cintura y me besa con pasión, haciendo que los aplausos aumenten de intensidad.


    —Estás loco —le digo cuando consigo que me suelte para poder volver a respirar.


    —Soy un loco que te adora —me contesta. Me da otro beso, esta vez superficial—. Es tu momento, noiava.


    Señala con la cabeza el público, que deja de aplaudir poco a poco, sabiendo que es la hora del discurso final. Saco mis notas del bolsillo de la falda pero cuando me coloco frente al atril, todo lo que llevo escrito me parece demasiado preparado para un momento así.


    Vuelvo a guardar mis notas donde estaban y echo un vistazo a mi noiva, sentado a pocos pasos de mí. Ve lo que he hecho y sonríe, asintiendo, como si me estuviera diciendo que yo puedo hacerlo también de esta otra forma, sin un esquema que seguir.


    —Hola a todos —comienzo a decir—. Traía un discurso precioso que me habían ayudado a redactar —y vuelvo a mirar a Ernest, que se ríe con mi inequívoca mención—, pero a veces es mejor decir lo que uno siente en cada momento. Mis compañeros me pidieron que hoy dijera unas palabras. No sé si fue porque pensaron que Marta, la responsable, prepararía todo un espectáculo o… —se ríen un instante y prosigo—. Siento desilusionaros. Estoy aquí, mostrándome como soy, porque no tenemos que estar constantemente aparentando lo que no somos. ¿Por qué lo hacemos? ¿Por miedo a lo que nos digan los de alrededor? ¿Para sentirnos parte del grupo? A partir de hoy, comienza para todos una nueva vida. Algunos seguirán estudiando, otros comenzarán a trabajar. Otros haremos ambas cosas… —de nuevo miro a Ernest, que sigue mi discurso con atención—. Pero cada etapa que dejamos atrás, nos obliga a tener que hacer al menos un breve balance de lo ocurrido en la misma. Yo hasta este año no tenía nada diferente en mi vida, así que me sinceraré y haré mi balance de este último curso con vosotros. He perdido a mi madre y a mi padre, a amigos que quería; he perdido miedos, inseguridades… He ganado a otros nuevos amigos —digo mientras miro a Judit, Josep y Emma, que ha venido con Xavi, sentados todos ellos entre el público—, algunos presentes y otros que ya me esperan en mi nuevo destino. He ganado valor, fuerza, independencia; he ganado al amor de mi vida —y vuelvo a mirar a Ernest, que ya tiene los ojos inundados en lágrimas—. No llores ahora, noiva —y dirigiéndome a mis compañeros—: Vosotros le conocéis como profesor seguro de sí mismo en clase, pero no os imagináis cuánto llora… —la gente se ríe con aquella confesión y Ernest se tapa la cara con sus manos, riéndose con aquello—. En resumen, en todas las etapas se pierde y se gana. No importa si llevamos perdiendo mucho tiempo, eso no significa nada. Lo importante es seguir luchando, tener una meta bien definida y no dejar de esforzarse por ella. Da igual si es algo personal o profesional. Tampoco importa si el resto del mundo nos dice que no vamos a conseguirlo. Que alguien no pueda tener el mismo sueño que nosotros, no significa que nuestro sueño no pueda ser real. Luchad, luchad día y noche por alcanzar vuestros sueños. Luchad hasta que no tengáis más fuerzas. Seguid luchando cuando estéis a punto de rendiros, cuando creáis que no os queda nada más por hacer, cuando los que os rodean os digan que volváis a vivir en el mundo real y dejéis de soñar. Yo he luchado, mucho, más de lo que ni siquiera imaginaba que podría hacer. He luchado hasta casi la muerte. He seguido luchando cuando todos me decían que no merecía la pena, que me rindiera y dejara de luchar. Seguí luchando, y seguiré haciéndolo toda mi vida, porque en realidad luchar por lo que uno quiere es apasionante y me hace sentirme viva. Lucharé por mí misma, no dejaré que otros luchen por mí, sino que lucharán conmigo, a mi lado, en igualdad de condiciones. Podemos compartir nuestra lucha con quien tengamos a nuestro lado, pero sin permitir que ellos dejen de luchar por sus propios sueños. Luchad por conseguir nuevos sueños, pero también por cuidar lo que ya tenéis de bueno en vuestras vidas —miro a Iona e Ignasi, a Xavi, y de nuevo a Ernest—. Luchad siempre, en todo momento, solos o en compañía, por algo grande o pequeño. Porque por el simple hecho de estar luchando, ya habréis ganado más que perdido —me quito el birrete[6] y lo alzo en el aire—. Enhorabuena, compañeros, ¡lo hemos conseguido!


    Mis compañeros hacen lo mismo que yo y los lanzan al aire, cogiéndolos al vuelo en cuanto van cayendo de nuevo. Me giro hacia Ernest, que acaba de levantarse y viene hacia mí. Me abraza y me besa de nuevo mientras el decano felicita a toda la promoción, dando por concluido el acto.


    —Estoy tan orgulloso de ti… —me dice—. Por el discurso, por tu premio, por… —suspira antes de seguir hablando—. Te quiero, noiava. Te quiero tanto…


    —Molt i sempre, noiva.


    Mi marido llora en mis brazos, pero yo también. Lloro por todo lo sucedido, por tantas cosas que hemos pasado en estos meses, por cada dolor sentido pero también por cada alegría. Lloro de felicidad y de amor, sabiendo que cada segundo de sufrimiento mereció por fin la pena. No fuimos finalmente una historia de amor con un trágico final, al menos, no uno que no podamos superar. Conseguimos crear nuestra propia historia, superar cada obstáculo que la vida y los que nos rodeaban nos iban poniendo.


    Y hemos llegado al final. Al menos, a uno de los finales a los que teníamos que llegar para poder volver a comenzar. Un final que costó vidas humanas, que por poco nos cuesta nuestra propia vida. Algunos estarían deseando poder olvidar lo sucedido. Yo, sin embargo, quiero superarlo. Quiero poder vivir con ello, con la ayuda de las personas que estén a mi lado. No quiero olvidar, porque quiero seguir recordando lo que sucedió para no caer jamás en lo mismo. Quiero perdonar y seguir siendo feliz, no vivir con rencor y odio dentro de mí. Quiero disfrutar de esta nueva etapa que hoy comienza, quiero hacerlo día a día, sabiendo cuánto nos costó a Ernest y a mí llegar hasta aquí.


    Quiero gritar, llorar, reír y saltar de emoción a su lado, con él, con el amor de mi vida, con quien he pasado tanto y por tanto durante estos meses, la persona que luchó por mí y conmigo.


    Esta vez soy yo quien le beso y le digo mil veces gracias y te quiero.


    Porque lo hemos conseguido.


    Todo este tiempo estuvimos al borde del abismo. Casi no llegamos al final. Pero en realidad, la vida se compone de muchos casi, y eso afortunadamente no importa, mientras sepamos que esos casi no son ni mucho menos el final. Un casi nos suele separar de la grandeza. Es como un pequeño paso que tenemos que conseguir dar con seguridad. Y nosotros lo estamos dando. Un nuevo paso. Una nueva vida.


    ¿Y a partir de ahora?


    Caminaremos juntos a por otro nuevo casi.
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    Julio 2015


    


    Ernest


    


    ¿En serio, noiava?


    Ella se encoge de hombros, con aquel bol de palomitas, mitad hecho, mitad quemado.


    Me echo a reír con ella, que por fin deja de arquear sus labios hacia abajo por haber quemado casi todas las palomitas.


    Marta se empeñó en hacer unas sencillas palomitas en el microondas mientras yo acababa de preparar todo. Sólo tenía que darle a un botón y aquella bolsa se haría sola. Pero no contaba con que Marta es capaz de quemar una receta hecha a base de aire y agua.


    Estamos acabando de colocar nuestras cosas en la nueva casa de París. Llevamos ya unos días aquí, pero entre el trabajo, la búsqueda de nuevos estudios y hacer el amor a cada instante, no tenemos demasiado tiempo para terminar de sacar de la cajas todo lo que trajimos de Barcelona.


    El último día que estuvimos allí, recibí un aparato para poder reproducir las cintas de vídeo que mi padre me dio aquel día. No estaba preparado todavía para verlo en ese momento, así que días después, en una nueva casa junto al amor de mi vida, me he armado de valor, he conectado aquel reproductor y he sacado la última cinta que hay por fecha en la caja. Es de días antes de que mi madre falleciera. Passeig pel parc[7] se titula.


    —¿Conseguiste ponerlo? —pregunta ahora, sentándose en el sofá.


    —Creo que sí —respondo, metiendo la cinta en aquel aparato, rezando para que nada falle.


    Y en cuanto le doy a reproducir, unas imágenes antiguas comienzan a salir en pantalla.


    Me siento junto a Marta y ella rodea mi cuello con su brazo, como si me quisiera proteger de lo que fuera a ver a continuación.


    Primero se escucha a mi padre de fondo. Parece que es él quien lleva la cámara. Hay unos segundos de imágenes de un parque que parece ser el Park Güell, hasta que la cámara enfoca a una mujer que lleva en brazos a un niño pequeño.


    —Oh, dios… —exclama Marta, emocionada—. ¿Ésa…?


    —Es mi madre —respondo sin dejar de mirar a la hermosa mujer que sale en pantalla, riendo junto con aquel pequeño que parece feliz, muy feliz por estar en sus brazos.


    —¿Quieres que cantemos, Ernie? —pregunta mi madre desde la pantalla.


    —¡La canción de la queca[8]!


    —¿La canción de la muñeca? —vuelve a preguntar ella a mi yo de pequeño.


    —¿No podríais cantar algo en otro idioma? —escucho a mi padre quejarse con buen humor.


    De repente la cámara se mueve y nos enfoca a los tres, como si fuera un selfie de antaño.


    Sé que Marta me está mirando cada poco para saber si sigo bien. Y, por ahora, lo estoy. Respiro hondo y sigo viendo aquella escena de una familia feliz, en donde todavía el odio no ha hecho mella.


    —A nuestro Ernie le gusta el francés —dice mi madre—. ¿Verdad, Ernie?


    —Oui, mum[9]! —dice el pequeño y feliz Ernest, mezclando idiomas y haciendo reír a sus padres con ello.


    —Al final este niño no sabrá en qué idioma está hablando —se queja mi padre una vez más.


    —No hagas caso a tu padre, Ernie —vuelve a hablar mi madre. Tiene una voz tan dulce que me duele darme cuenta de que algo tan hermoso lo había olvidado—. Siempre está protestando por todo, pero nos quiere, y seguro que un día él también cantará esta canción contigo.


    —¡Queca! —repite mi yo del pasado.


    —¿Qué canción era ésa? —me pregunta Marta, intrigada.


    —No tengo ni idea… —confieso.


    Pero cuando mi madre comienza a cantar, ambos nos quedamos petrificados. Conocemos bien la canción. La misma en la que Marta se inspiró para elegir su seudónimo artístico.


    Je suis une poupée de cire, une poupée de son…


    Nuestro salón se inunda de una voz que canta de forma divertida en francés, de risas de niño y quejas de padre. Ni Marta ni yo somos capaces de reaccionar. Escucho a mi noiava llorar en silencio, como yo mismo estoy haciendo.


    Y entonces mi madre vuelve a hablar.


    —¿Te ha gustado la canción?


    —¡Sí! ¡Otra vez la de queca!


    —¿Sabes? Algún día cantarás esta misma canción con una chica…


    —No, por favor… —escuchamos a mi padre.


    —Carles, déjame hablar con nuestro hijo; es importante —se queja esta vez mi madre, haciendo reír a mi padre—. Ernie, un día cantarás esta canción con una chica. A lo mejor también tiene su pelo como el sol y se siente igual que la chica de la canción, como una muñeca.


    —¡Como una queca! —sigue insistiendo mi yo del pasado.


    Marta y yo nos reímos con aquello, igual que mi padre.


    —Sí, una muñeca —repite mi madre, riéndose también—. Pero tienes que prometerle a mami que no vas a dejar que ninguna mujer se sienta así nunca. Tienes que ser un hombre sabio, Ernie, y hacer que la mujer que elijas, se sienta a gusto a tu lado, pero también segura de sí misma. Una mujer nunca debe sentirse como una muñeca contigo, ¿entendiste?


    —¡Sí, mami, lo entendí!


    —¿Vas a prometerle a mami que serás un hombre ejemplar y harás que me sienta orgullosa siempre?


    —Mmm… Sí, mami.


    Marta y yo volvemos a reírnos entre lágrimas. Creo que mi yo del pasado no entendía ni lo que le estaban preguntando, pero él habría ido al fin del mundo por su madre.


    Dios mío, cómo la extraño.


    —Sé que elegirás bien —continúa diciendo—. Y sé que tu futura mujer sabrá cuidarte cuando yo no esté.


    —¿Qué tonterías estás diciendo Silvia? Tengamos la tarde en paz.


    —Carles, yo también algún día…


    Mi madre parecía divertirse, metiéndose con mi padre por ese tema. Sin saber que días después…


    —Ernie, si algún día tu madre te falta, elige a una víbora como esposa —propone mi padre—. Así conseguiremos que se levante de su tumba para impedirlo.


    Mi madre ríe de forma melodiosa, inundando de felicidad mi corazón.


    —Sé que será un ser maravilloso —dice ahora ella—. Y la quiero aun sin conocerla.


    —¡Yo también! —exclama el pequeño Ernie sin saber ni lo que dice.


    —Eso espero —le dice mi madre—. Espero que tú también la quieras mucho, y que ella te quiera a ti. No dejes que nada ni nadie os separe si ambos os queréis, ¿de acuerdo?


    —Vale, pero… ¿Y la canción?


    Mis padres se echan a reír, sabiendo que su pequeño hijo no se está enterando de la conversación.


    —Silvia, querida —dice ahora mi padre—. Nuestro hijo no creo que lo tenga tan difícil como lo tuvimos nosotros dos.


    —Yo me encargaré de que, aunque se le complique, al final sea feliz con quien él elija.


    El vídeo continúa, volviendo a cantar aquella canción mientras yo me quedo mirando la escena sin mirarla.


    —Ernest… —escucho a mi lado a Marta—. ¿Estás bien?


    —Sí, yo…


    —Es que no lloras demasiado y…


    La miro y me echo a reír, abrazándola.


    —¿Cómo que no lloro demasiado?


    —Sí, no sé…


    —Estoy bien —le aseguro—. Estoy muy bien. Mi madre te quiere, Marta, estoy seguro de ello. Y también estoy seguro de que ella nos ayudó a llegar hasta aquí.


    —Yo también estoy segura de eso —me dice mi noiava, dándome un beso—. Tu madre es maravillosa.


    —Tú también eres maravillosa —respondo.


    Volvemos a besarnos con aquella escena familiar de fondo, cuando mi familia todavía estaba unida y era feliz. Ahora quedan cenizas de todo aquello, pero yo he podido resurgir, con Marta a mi lado. Ambos sabemos que no será siempre fácil, pero si hemos llegado hasta aquí es porque lo único que nos importa es estar juntos.


    Nos queremos de forma honesta, pura y sincera.


    Y a veces sí que es suficiente con eso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    



     


     


     


     


    [image: base portada.jpg][image: final Almost.png][10]


    


    


  




  

    



    Agradecimientos


    Gracias a mi familia, por aguantar mis ausencias y mis extrañas conversaciones, en las que a veces no saben si hablo de personas reales o de los libros que estoy escribiendo. Su paciencia es infinita.


     


    Gracias a Iona, la real, la de carne y hueso, por dejar que utilizara su nombre para uno de los personajes de esta historia. Espero que el resultado le haya gustado.


     


    Gracias a mis correctoras Agus, Estefi y Fauz, por dejar que les haga los spoilers más horribles y aun así aconsejarme siempre con buen humor. Estáis ahí desde hace mucho, y ojalá sigáis estando para siempre, porque ya no sé qué haría sin vosotras.


     


    Gracias a Atte por aportarme siempre ese lado tierno de la vida, incluso con el bullying de por medio; a Bea, mi tocaya de tantas cosas, por estar ahí desde el principio; a Evita, por hacerme reír con su sinceridad; a Vero, por enseñarme que Harry no es tan mal tipo; a Reme, por endulzarme la vida, de forma literal; a Ruth, por esas charlas frikis; a Mari, por confiar en mí ciegamente y seguir a mi lado; a Silvi, por apoyarme incluso antes de sacar una nueva historia; a María Remedios, a Iza y a Pequita, por dejar que mis libros se cuelen en sus lecturas; a Johana, por esas charlas sobre el Ernest de las imágenes promocionales…; a Paty, Spoy, mi dramaqueen, por estar tan loca como para querer compartir conmigo y hacer que me ponga celosa si no estoy entre sus mejores amigas. Gracias a todas por dejarme ser como soy y ser siempre sinceras conmigo, porque para mí eso es algo muy grande.


     


    Gracias a mis profesores: a los buenos, por dejarme disfrutar en vuestras clases y enseñarme que hay quienes se desviven por sus alumnos y aman su profesión. Pero también a los que no; porque también me habéis servido de inspiración para escribir este libro.


     


    Gracias a todos los que habéis llegado hasta aquí, por haber leído una nueva historia de las mías, dándome vuestro apoyo y confianza. Sí, saga Almost ha llegado a su fin.


     


    Bueno, o casi…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  


  


  

    [1] Ernest está refiriéndose al quinto distrito de París, el también llamado arrondissement du Panthéon, en donde se encuentra el Barrio Latino y la famosa universidad de la Sorbona.


  


  

    [2] Situado en el distrito 6.


  


  

    [3] Carles se refiere al Lycée français de Barcelone, cuya sede principal está en Pedralbes.


  


  

    [4] En catalán. Su traducción al castellano sería De acuerdo, Suso, muy bien.


  


  

    [5] En catalán. Su traducción al castellano sería Un fuerte abrazo a todos.


  


  

    [6] Es el típico gorro que se utiliza en ciertas graduaciones, actos ceremoniales jurídicos y universitarios.


  


  

    [7] En catalán. Su traducción al castellano sería Paseo por el parque.


  


  

    [8] Diminutivo de muñeca.


  


  

    [9]Ernest ha mezclado el francés—oui, que significa sí— y el inglés —mum, que significa mamá.


  


  

    [10] Parafraseando al Príncipe en la escena III del acto V, en Romeo y Julieta, de William Shakespeare.
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